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“Tampoco la investigación (...) se sirve de las técnicas espaciales o de los argumentos medioambientales 

de la ecología cultural. Y sobre todo se ha beneficiado muy poco de las excavaciones en extensión y de la 

prospección (...) de los inventarios de yacimientos que, con fines de conservación del patrimonio 

arqueológico, realiza la administración.” 

Fernández-Posse (1998: 238) 

 

 

 

“En la Submeseta Norte hoy en día carecemos de noticias sobre yacimientos del Soto inicial más al sur 

de los que aquí presentamos [de la Provincia de Valladolid] pues (...) las provincias de Ávila y Segovia 

aparecen como un desierto de datos, que seguramente debemos achacar más a la falta de publicaciones 

que a la inexistencia de enclaves de este tipo.” 

Quintana & Cruz (1996: 40-41) 
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Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

 

 

1. Introducción 
 

 El presente volumen recoge la información considerada de interés sobre los 

yacimientos explorados mediante el análisis espacial y la estadística. Como se trata de 

un estudio sobre poblamiento, tales datos han incidido especialmente en las 

características espaciales de los sitios y su caracterización cronológica y cultural. 

A lo largo de la obra se podrá comprobar que se trata de informaciones muy 

dispares, procedentes de fuentes diversas, en parte inéditas y en parte dispersas entre 

múltiples publicaciones, algunas de difícil acceso. Por ello ha parecido una tarea útil 

recopilar y presentar de forma conjunta todos esos datos, que son, en definitiva, la base 

sobre la que emprender cualquier estudio territorial.  

En los siguientes epígrafes se expone de forma concisa cuál ha sido el proceso 

de selección y filtrado de la información; se presenta el contenido de cada uno de los 

campos que constituyen las fichas de yacimientos y se detallan los criterios seguidos en 

cuestiones de importancia para los propósitos de este trabajo, como son la delimitación 

de los yacimientos o la medición de sus superficies. 

 

 

2. Elaboración del inventario de sitios 
 

 La confección del corpus de yacimientos arqueológicos ha requerido en primer 

lugar un escrutinio historiográfico. Ello permitió definir dos grandes grupos: un 

conjunto minoritario de enclaves de los que se dispone de amplia información 

historiográfica y que son los principales referentes en la investigación del Bronce Final 

y la Edad del Hierro en la zona de estudio y un segundo grupo, más numeroso, 

constituido por los sitios que han sido incluidos en alguna ocasión en estudios de ámbito 

regional, pero de los que no se dispone de información detallada. 

Un tercer grupo es el que aquellos sitios cuya única fuente de información son 

los inventarios arqueológicos de las provincias de Ávila, Valladolid Segovia y 

Salamanca y las memorias técnicas que obran en poder de la administración 

autonómica. 
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El Inventario Arqueológico de Castilla (en adelante IACyL) ha constituido una 

fuente de información de primer orden, por su ámbito global, su orientación específica 

hacia las características geográficas de los sitios y por tratarse de una primera 

sistematización de la información disponible sobre todos los yacimientos conocidos.   

Se solicitó a la Dirección General de Patrimonio y Promoción Cultural de la 

Junta de Castilla y León un listado de yacimientos comprendidos entre el Bronce Medio 

y el Hierro I en los términos municipales incluidos en el área de trabajo. A partir de este 

listado preliminar se realizaron sucesivas estancias de trabajo en los Servicios 

Territoriales de Cultura en las provincias de Valladolid, Salamanca, Segovia y Ávila.  

El trabajo consistió en una revisión de las fichas de los yacimientos comprendidos en el 

estudio. Se procedió a su consulta manual y cuando ello ha sido posible, a una 

exportación en formato electrónico de los archivos de la base de datos con los campos 

requeridos. También se obtuvo fotocopia de la documentación planimétrica incluida 

como anexo de cada una de las fichas manuales, pues las observaciones efectuadas por 

los prospectores sobre el terreno han sido de suma importancia para la definición de los 

yacimientos. 

 La revisión del IACyL ha permitido completar gran parte de nuestras fichas de 

los sitios, comprobando sus ubicaciones y sus clasificaciones culturales, resaltando así 

un grupo de ellos que precisaban afinar la atribución de sus materiales arqueológicos. 

La tarea consiguiente ha consistido en estudiar directamente el material 

arqueológico depositado en los museos cuya atribución cronológico-cultural no estaba 

clara o que precisaba una revisión actualizada. Se ha trabajo con materiales custodiados 

en el Museo de Ávila, Museo de Segovia, Museo de Valladolid, Museo de Salamanca y 

Museo Arqueológico Nacional de Madrid. El estudio ha consistido en el dibujo, 

fotografiado y descripción de los atributos de las piezas en una base de datos relacional. 

Cada pieza estudiada ha recibido un número de inventario correlativo que se 

correspondía con la respectiva entrada en la base de datos, que contiene 1.374 registros 

o entradas. Así, en las fichas se hace referencia a este número de inventario, cuya 

ordenación es arbitraria y depende de los avatares de las estancias de trabajo en los 

museos, que han sido discontinuas y prolongadas en el tiempo. No se ha incluido la 

tabla de materiales, elaborada en MsAccess, por constituir un documento de trabajo 

prolijo y que no aporta información sustancial en este trabajo. 

  En algunos casos hemos solicitado una caracterización de la materia constitutiva 

de las piezas por parte de especialistas, y sus resultados han sido incluidos en las fichas. 
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3. Explicación de los campos de las fichas 
 

 La obtención de la información ha pretendido ser lo más rigurosa y exhaustiva 

posible, para presentar unas fichas homogéneas. Sin embargo es evidente que existe una 

acusada disimetría en el tratamiento concedido a los yacimientos, pues de algunos 

apenas existe información contrastada y permite pocas valoraciones, mientras que otros 

han sido objeto de intensas campañas de trabajo y el volumen de información es de 

mayor calidad, permitiendo proponer interpretaciones de mayor calado. 

Para su presentación se ha elaborado un modelo de ficha descriptiva o 

formulario estandarizado, que recoge aquellas variables que hemos considerado más 

significativas para cada yacimiento.  

 
 
Yacimiento:    
MTN:                             Nº SIG:   
Provincia:   
Municipio:   
Localidad:   
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat.               N          Long.               W 
IACYL             UTM  X:                        UTM   Y:    
SITCyL         UTM  X:                        UTM   Y:    
Altitud absoluta (metros snm):  
Extensión IACYL / total:              por focos:  
Área SIGPAC  /      total:              por focos:  
 
Clasificación cronocultural:  
Atribución estilística:  
Emplazamiento:  
Estudio de materiales:  
Actuaciones:  
Materiales arqueológicos:  
Comentario:  
Ref. Bibliográf.:  
 

 

Cada ficha se divide en dos partes separadas por un espacio en blanco: el  primer 

bloque recoge las características geográficas del yacimiento, sus datos administrativos, 

coordenadas y dimensiones, mientras que el segundo grupo de atributos se dedica a 
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aquellos aspectos más interpretativos, referidos a la trayectoria intelectual de que ha 

sido objeto el sitio, así como una valoración personal tanto del emplazamiento, como de 

los materiales arqueológicos. Se ha tratado en definitiva de establecer un estado de la 

cuestión sobre los conocimientos que tenemos de cada sitio, tratando todos ellos por 

igual y presentando, en la medida de lo posible, la información que permite 

caracterizarlos. 

Ofrecemos a continuación una breve explicación de cada campo. 

 

Yacimiento.  

Recoge el topónimo o topónimos por los que se conoce el pago donde se 

constata la presencia de material arqueológico. Los enclaves de grandes dimensiones 

suelen hacer referencia a distintos focos, cada uno con un nombre. Son datos que se ha 

tratado de recoger y de diferenciar para no perder tales detalles. En ocasiones un mismo 

yacimiento es denominado de distinta forma en la historiografía y en los inventarios 

arqueológicos y se ha optado por incluir ambas denominaciones. En último término se 

ha seguido fielmente la denominación adoptada por el IACyL, respetando el uso o la 

ausencia de artículos delante del nombre, para facilitar su consulta. 

 

MTN 

Este campo hace referencia  al número de hoja del Mapa Topográfico Nacional 

(MTN) a escala 1:50.000 en que está incluido el yacimiento. Se trata de una referencia 

que nos ha resultado muy útil a la hora de localizarlos. 

 

Nº SIG 

Hace referencia a la clave establecida para cada sitio en el estudio mediante el 

Sistema de Información Geográfica. Cada sitio se ha numerado de forma correlativa 

dentro del área de trabajo, desde el nº 1 hasta el nº 167, siguiendo un orden que progresa 

de norte a sur y de oeste a este teniendo como marco de referencia los límites de las 

hojas del MTN a escala 1:50.000. La numeración comienza por el extremo más 

septentrional de la zona estudiada, en la Hoja nº 372 junto al cauce del río Duero y 

finalizando en el reborde suroriental del Valle Amblés en la Hoja nº 531. De esta forma 

se facilita la localización de los yacimientos.  

Esta numeración y su leyenda correspondiente se incluyen en el mapa de 

yacimientos que figura como Anexo I de este volumen II, y es única para todo el 
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trabajo, por lo que en todas las tablas y análisis presentados en el volumen I se hace 

referencia a la misma. A efectos prácticos este número constituye pues el verdadero 

identificador de cada yacimiento, y se emplea con asiduidad en las figuras elaboradas 

con el SIG, pues los topónimos resultan demasiado largos para incluirlos en la 

cartografía. 

 

Provincia, Municipio, Localidad 

Estos campos hacen referencia a la circunscripción administrativa en que se 

localizan los yacimientos. Éstos pueden estar ubicados en los territorios provinciales de 

Valladolid, Salamanca, Segovia o Ávila. La localidad sirve para concretar la pertenencia 

a entidades locales de rango inferior al municipal, si bien a efectos prácticos la principal 

entidad administrativa es el municipio, y por tanto en los textos de este trabajo se suele 

mencionar el término municipal dentro del cual se encuentran los sitios. 

 

La georreferenciación de los sitios constituye un atributo de primer orden en un 

análisis de corte territorial, por eso en las fichas este apartado adquiere cierta 

complejidad al comprender tres referencias complementarias:  

 

IACYL,   Coordenadas Geográficas:    Lat.  /    Long.              

Este par de coordenadas geográficas recoge las consignadas para cada 

yacimiento en el Inventario Arqueológico de castilla y León (IACYL) expresadas en 

grados sexagesimales referidas a la Latitud norte respecto al paralelo del Ecuardor y 

Longitud oeste respecto al meridiano de Greenwich. 

 

IACYL,   UTM  X:   /  UTM   Y:    

Este campo recoge el resultado de la conversión automática del par de 

coordenadas previo al sistema de proyección Universal Transversal de Mercator (UTM) 

según el Datum Europeo de 1950 para la zona 30 Norte (ED 1950 30N). Se trata de 

unos datos que no constan en las fichas del IACyL, y que hemos obtenido mediante un 

programa conversor. La conversión a este sistema de proyección resulta necesaria 

porque es con la que trabajan los programas SIG. 
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SITCyL         UTM  X:   /   UTM   Y:    

Esta referencia es de crucial importancia, pues constituye el “punto UTM” y es 

la localización que se ha empleado en el análisis con SIG, tras considerar con un alto 

grado de certeza que se ubica sobre un lugar significativo para evaluar el 

comportamiento de los grupos humanos estudiados. Este par de coordenadas se refieren 

a la proyección Universal Transversal de Mercator (UTM) según el Datum Europeo de 

1950 para la zona 30 Norte (ED 1950 30N) y se ha obtenido de forma individualizada 

para cada sitio. Para ello se ha cotejado la información cartográfica elaborada por los 

prospectores a escala 1:10.000, incluida en los anexos de las fichas del IACyL con la 

ortofotografía de varias infraestructuras de datos espaciales de acceso libre en internet. 

En concreto este punto ha quedado recogido en las imágenes de ortofotosque se 

incluyen en el apartado de “Emplazamiento” de cada ficha, haciéndolo coincidir con el 

cursor blanco del visor del Sistema de Información Geográfica de Parcelas Agrícolas 

(SIGPAC)1 del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.   

 

 
 
Ejemplo de ortofoto del SIGPAC sobre un yacimiento, en la que se aprecia el punto de 

las UTM (resaltado con punteado azul). 

 

Sin embargo, a pesar de que las imágenes corresponden al SIGPAC, la 

obtención de este par de coordenadas en realidad se realizó a partir del Sistema de 

Información Territorial de Castilla y León (SITCyL)2 de la Junta de Castilla y León, que 

                                                 
1   http://sigpac.mapa.es/fega/visor/ 
2    http://www.sitcyl.jcyl.es/sitcyl/home.sit 
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permiten elegir el tipo de proyección UTM requerida, ya que el SIGPAC funciona con 

una proyección exclusivamente para la Península Ibérica discordante con la empleada 

en el resto de cartografía digital disponible. 

La idea principal es que este punto, que se ha querido simbolizar con el signo  

“ ”, se ha ubicado con criterios arqueológicos: en una localización central del área de 

dispersión de restos en superficie, o en caso de disponerse de excavaciones 

arqueológicas, sobre una zona donde se constata la presencia de depósitos 

arqueológicos. Se trata, en definitiva de seleccionar el punto desde el cual se efectúan 

las mediciones y los análisis permitiendo la verificación del mismo. 

 

Altitud absoluta (metros snm): 

Este campo recoge la altitud en metros sobre el nivel medio del mar consignada 

en la ficha del IACyL a efectos meramente informativos, como atributo que permite 

comparar bien unos sitios con otros. 

 

Extensión IACYL / total:              por focos:  
 

Este campo doble recoge la magnitud que se ha estimado para el yacimiento en 

el Inventario Arqueológico de Castilla y León (IACyL) . Ésta se ha establecido a partir 

de las áreas de dispersión de material arqueológico en superficie y las estructuras, en 

caso de ser visibles. La primera cantidad “total” se refiere a la superficie global del 

yacimiento, según consta en el IACyL independientemente del número de fases que 

disponga. Por contra, en el segundo apartado “por focos” se recoge la extensión referida 

a los focos de alta densidad de restos en superficie, en el caso de existir más de uno, con 

evidencias prehistóricas que afectan al tramo cronológico aquí tratado, y se detalla entre 

paréntesis la denominación que se establece en la ficha del IACyL para ellos. 

 

Área SIGPAC  /      total:              por focos: 

 

  En este campo se incluye la estimación que hemos efectuado de la extensión del 

yacimiento según nuestra propuesta de delimitación del mismo, que puede o no 

coincidir con la del IACyL. Esta medición se ha efectuado mediante un sencillo 

comando disponible en el visor del SIGPAC. Los criterios empleados serán explicados 
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más adelante. Aclaremos ahora que de nuevo se ha considerado de interés distinguir 

entre la medición global de todo el yacimiento o, en el caso de haberse reconocido 

núcleos diferenciados dentro del perímetro del mismo, se desglosa la superficie por la 

que se extienden éstos, seguida entre paréntesis, en su caso, de la denominación 

empleada para referirse a ellos. 

 

Clasificación cronocultural 

 Con este atributo comienza el segundo bloque de la ficha. En él se indican todas 

las adscripciones cronoculturales comprendidas entre el Paleolítico Inferior y la Baja 

Edad Media con que se relaciona el material arqueológico documentado en el sitio, 

según consta en el Inventario Arqueológico de Castilla y León. Se sigue el criterio del 

IACyL de distinguir entre atribuciones posibles y seguras. En el caso de que a través de 

nuestro trabajo de revisión de materiales en los museos hayamos modificado la 

clasificación del yacimiento, prescindimos de las atribuciones consignadas en el mismo 

y las sustituimos por las que consideramos más acertadas. 

 

Atribución estilística 

Es un atributo puramente interpretativo, y por ello con una alta dosis de 

subjetividad. Se establece sobre criterios comparativos morfotipológicos, a partir del 

material arqueológico estudiado directamente en los museos o bien del conocido y 

publicado de los sitios, o en su defecto a partir de las descripciones disponibles sobre el 

mismo. 

Sólo en el caso de existir excavaciones arqueológicas o de contarse con 

colecciones de materiales de cierta entidad se procede a distinguir entre aquellas 

atribuciones ‘posibles’ y las que parecen más firmes o ‘seguras’. En el resto de los casos 

se trata siempre de meras propuestas de trabajo, que a pesar de sus limitaciones 

inherentes -condicionadas por el tamaño de la muestra y por factores difícilmente 

controlables-, tienen un enorme interés en nuestro trabajo. 

 

Emplazamiento 

Este apartado trata de presentar de forma concisa algunas de las características 

físicas del lugar elegido por los grupos estudiados, con especial referencia a sus 

condiciones de habitabilidad, como son la existencia de cursos fluviales, fuentes o 

humedales en sus inmediaciones, la relación visual con tales elementos y con otros 
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recursos potenciales o las relaciones que el sitio pudo establecer con otros coetáneos. De 

nuevo es importante remarcar el sesgo interpretativo de este apartado, que selecciona 

sólo algunas cualidades del entorno geográficos de los yacimiento, despreciando una 

amplia gama de otras posibles observaciones. 

Como ya se ha adelantado, en este apartado se inserta al menos la 

documentación gráfica referida a la ortofoto del SIGPAC a escala aproximada de 

1:6.000, con el contorno propuesto para delimitar el yacimiento y el punto UTM en su 

interior. Además, en el caso de haberse observado la presencia de indicios edáficos de 

posible naturaleza arqueológica en las parcelas ocupadas por el yacimiento (crecimiento 

diferencial de los cultivos, manchones cenicientos, líneas más claras o más oscuras, etc.) 

se incluye una ortofoto de detalle con los mismos. 

 

Estudio de materiales.  

En este campo se indica si los materiales del sitio han sido inspeccionados 

personalmente por nosotros para la redacción de este estudio. Por tanto, las opciones 

posibles son: 

- Sí, si han sido estudiados sus materiales. Por tanto en el apartado de 

“Materiales arqueológicos” se indicará la numeración correspondiente del inventario. 

 - No en caso de no haberse manejado directamente los materiales del sitio, en 

cuyo caso su conocimiento se ha obtenido sólo a través de la consulta bibliográfica o en 

ausencia de ésta, a partir de las informaciones consignadas en la ficha del Inventario 

Arqueológico de la provincia correspondiente. 

  

Actuaciones. 

Se informa de los trabajos arqueológicos realizados en el sitio, 

fundamentalmente prospecciones y excavaciones. Se indica el nombre del titular de 

tales actuaciones y la fecha de la campaña. Son datos que proceden básicamente del 

IACyL, si bien se han completado o actualizado en los casos que así lo han requerido. 

 

Materiales Arqueológicos. 

Este campo hace referencia a una selección de materiales considerados 

representativos para los objetivos de nuestro trabajo. En el caso de  sitios con 

ocupaciones de varios momentos tan sólo se consideran los materiales correspondientes 

al tramo cronológico acotado en el trabajo. Entre los que han sido estudiados 
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directamente para este trabajo se incluyen láminas de los mismos. También en el caso 

de materiales publicados se han seleccionado algunas láminas representativas. 

En otras ocasiones tan sólo se transcribe la descripción de los materiales 

recuperados durante las campañas de prospección superficial para la redacción del 

IACyL, depositados en el respectivo museo provincial. 

 

Ref. Bibliográf.  

Este último apartado informa de si se trata de un sitio inédito o si existen 

trabajos publicados o mecanografiados sobre el mismo. Se ha pretendido ser lo más 

exhaustivo posible en el rastreo bibliográfico. Se recogen tanto simples menciones en 

trabajos no específicos sobre el lugar como informes o memorias técnicas depositadas 

en los Servicios Territoriales de la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de 

Castilla y León. 

 

 

4. Criterios empleados  
 

Resulta de interés aclarar ciertos aspectos implícitos en la documentación 

incorporada en las fichas. 

 

Criterios sobre la obtención de las imágenes de ortofotos en el SIGPAC: 

 

- En las imágenes con ortofotos que acompañan a cada una de las fichas se ha 

recogido la imagen del yacimiento a distintas escalas. En ellas se ha dibujado el 

contorno del yacimiento según nuestra propuesta de delimitación del mismo. El 

dibujo de este perímetro, en color amarillo, se ha efectuado mediante el 

comando “medir superficie” del visor del SIGPAC.  

- Mientras no se especifique lo contrario en el texto a pie de figura,  la cruz blanca 

del cursor del visor del programa SIGPAC se ha hecho coincidir siempre con el 

punto de las UTM. Por ello en ocasiones el yacimiento puede aparecer 

descentrado en la imagen, pues el punto de las UTM no siempre ocupa una 

posición central en el yacimiento. En general se ha procurado ofrecer la imagen 
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a escala a 1:6.000, pero en otras ocasiones ha tenido que ser ampliada o reducida 

para abarcar yacimientos más extensos o pequeños focos muy concentrados. 

- En el caso de las imágenes sobre detalles particulares de las ortofotos que 

acompañan a las anteriores, dirigidas fundamentalmente a plasmar 

irregularidades edáficas, el cursor del SIGPAC (la cruz blanca) no suele 

coincidir con el punto de las UTM, salvo que se especifique lo contrario, pues la 

ortofoto puede haber sido desplazada para enfocar las características a resaltar. 

- En el supuesto de yacimientos de los que no resulta posible concretar su 

perímetro ni delimitar su extensión, la ortofoto sólo recoge el punto UTM. 

 

Criterios sobre la ubicación del punto UTM a partir del visor del SIGPAC: 

 

-    El punto UTM lo se hecho coincidir con un punto medio en el interior de algún 

núcleo de alta concentración de material, en el caso de existir varios focos.  Se 

ha tratado de ubicar en una posición relativamente centrada del yacimiento y en 

la medida de lo posible en focos donde el material presente alguna decoración 

que permita afirmar con ciertas garantías su correspondencia a la atribución 

cronológica que asumimos. 

-   El punto UTM se ha localizado preferentemente en zonas relativamente elevadas 

del asentamiento, desde donde se obtendría cierta visibilidad sobre el entorno, 

siempre que ésta coincida con un foco de alta densidad de hallazgos. 

 

Criterios sobre las mediciones obtenidas mediante el visor del SIGPAC: 

 

- En el apartado de ‘Emplazamiento’ la estimación de las distancias desde los 

yacimientos a los recursos hídricos o a otros elementos geográficos del entorno 

se ha realizado desde el límite externo del yacimiento más próximo a los mismos 

y no desde el punto de las UTM. 

- La medición de la superficie que aparece en esa imagen corresponde con el área 

de máxima concentración de material en superficie. En caso de resultar poco 

significativa la diferencia respecto al halo de dispersión periférica, porque éste 

se ciñe básicamente al perímetro del núcleo principal y su presencia ha de 

explicarse por la acción posdeposicional del arado, entonces se prescinde de tal 

medición directamente. 
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Criterios sobre la definición de yacimientos: 

 

-    En el caso de yacimientos con varios focos de material homologable (del mismo 

estilo) se ha tomado el punto UTM en el interior de uno de ellos y se han 

considerado un único yacimiento. 

- En el supuesto de yacimientos compuesto por varios focos de material 

homologable, en los que por problemas de visibilidad del suelo (por ejemplo, 

por estar dedicado a pinar o en parcelas inaccesibles) no se haya constatado la 

conexión entre ellos mediante una dispersión continua y de baja intensidad de 

restos en superficie, se ha considerado como un único yacimiento. Se ha sumido 

por tanto la premisa de que la falta de conexión se debe a esos problemas de 

perceptibilidad del suelo. Se trata por ejemplo del caso de los núcleos B y C del 

yacimiento de ‘El Pisón’ (Mojados, Valladolid), que distan entre sí 1 Km y 

cuentan con un foco entre ambos, el denominado núcleo A, que es de época 

campaniforme). 

-   En el supuesto contrario, se han fundido en un único yacimiento aquellos focos, 

individualizados en el IACyL como yacimientos discretos en los que la escasa 

distancia entre sí y la homogeneidad del material cuestiona su consideración de 

forma independiente. Es el caso de los sitios de ‘Valdelacasa II y ‘Valdelacasa 

III’ (Pozal de Gallinas, Valladolid) que hemos fusionado como ‘Valdelacasa II-

III’. 

-  Se ha mantenido como yacimientos discretos aquellos focos en los que, aun 

siendo de características similares, material homologable (y por tanto 

hipotéticamente sincrónico) y existiendo escasa distancia entre sí, las buenas 

condiciones de visibilidad debidas a un uso del suelo propicio o la presencia de 

un curso fluvial permiten asumir que no existe conexión de restos en superficie 

entre ambos. En tal supuesto los hemos considerado dos yacimientos discretos, 

por ejemplo en los sitios de ‘Arahuetes I’ y ‘Arahuetes II’ (Rubí de Bracamonte, 

Valladolid), dos núcleos que distan 600 m entre sí y aportan material 

Protocogotas. 

- En el caso de grandes yacimientos, incluso con focos de distintas cronologías, se 

mantiene su unidad como un único yacimiento siempre que conste la 
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continuidad en la dispersión de restos. El caso más extremo es el sitio de ‘La 

Dehesa’ (Pedrajas de San Esteban, Valladolid), un yacimiento de cerca de 170 

has con tres zonas principales correspondientes dos al Hierro I y la otra con 

material de estilo Cogotas I. Entre los dos focos de material sotense distan 400 

m, y se constata la continuidad de restos, por lo que no se han diferenciado como 

dos yacimientos, y el foco con material Cogotas I dista menos de 100 metros de 

los otros dos. 

 

 

5. Informaciones no incluidas en el listado de sitios 
 

Algunos yacimientos o materiales aislados conocidos en la bibliografía no han 

sido incluidos en el corpus de yacimientos tras un análisis crítico de la naturaleza de 

tales informaciones, por no ofrecer suficientes garantías y porque, ante la falta de un 

conocimiento directo del sitio o la imposibilidad del estudio de los materiales, se ha 

optado por prescindir de ellos. Se señalan algunos casos a título de ejemplo. 

En el caso del sitio abulense de ‘El Gualdor’ (El Oso, Ávila) cuyos materiales 

son atribuidos por  Fabián3 a Soto Formativo posible, pero según la ficha del Inventario 

Arqueológico de Ávila y el material que hemos estudiado en el Museo de Ávila no hay 

suficientes indicios para pronunciarse. 

 Delibes4 sitúa en el municipio de Bravos (Ávila) un yacimiento de Cogotas I del 

que reproduce un recipiente, conservado en el Museo de Ávila, que describe como 

“vaso con decoración excisa recogido por Molinero durante las excavaciones en 

Chamartín de la Sierra”. En efecto, la noticia también es recogida por Abarquero5, sin 

embargo el recipiente de Molinero6 no tiene una procedencia clara, pues según el 

Inventario Arqueológico de Ávila, en la localidad de Horcajuelo, que es una pedanía del 

término municipal de Bravos no está registrado ningún yacimiento del Bronce Final. A 

modo de hipótesis pueden señalarse como posibles sitios de procedencia del vasito de 
                                                 
3   FABIÁN GARCÍA, J. F. (1999): “La transición del Bronce Final al Hierro I en el sur de la Meseta Norte. Nuevos  
     datos para su sistematización.”, Trabajos de Prehistoria, 56 (2), pág. 178. 
4   DELIBES DE CASTRO, G. (1995): "Ávila, del Neolítico al Bronce", en M. Mariné (coord.): Historia de Ávila. I. 

Prehistoria e Historia Antigua, Ávila, pág. 73. 
5  ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo cerámico durante la Edad del 

Bronce. Junta de Castilla y León, (Monografías 4), Valladolid, pág. 76, cuadro 2. 
6  MOLINERO PÉREZ, A. (1971): Aportaciones de las excavaciones y hallazgos casuales (1941-1959) al Museo 

Arqueológico de Segovia. Excavaciones Arqueológicas en España, 72. Madrid, pág. 516, lám. CXLIII, nº 1. 
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Molinero, dentro del término municipal de Bravos, el yacimiento de ‘Los Gallos’, que 

aparece con las atribuciones cronoculturales de Calcolítico, Bronce Antiguo y Medio 

posible, (es decir, no se ofrece una adscripción clara), o con mayores posibilidades el 

yacimiento de ‘El Castillo’, registrado como prehistórico indeterminado, pero en un 

emplazamiento de espigón fluvial similar al sitio de ‘La Tejeda’ (Orbita, Ávila), con un 

significativo topónimo y con un material cerámico a mano de fuegos reductores y 

tratamientos espatulados, al que podría convenir un material tardío dentro del estilo 

Cogotas I. 

En cuanto al sitio de ‘Cantazorras’, en el límite de las provincias de Ávila 

(Arévalo) y Segovia (Donhierro), y conocido por los vistosos materiales del calcolítico 

que ha deparado, también es referido como un sitio del Bronce Medio por Blanco 

García7 a partir de la cerámica de Protocogotas que Delibes8 publicó del mismo. Ha de 

señalarse que en ninguna de las dos provincias los respectivos inventarios arqueológicos 

recogen un yacimiento adscrito al Bronce Medio, aunque sí se reconoce una adscripción 

de sus materiales al Calcolítico. Por tanto, ante las dudas que plantea su procedencia 

exacta hemos prescindido aquí de tal información. 

 En otras ocasiones, a los indicios de unas pocas cerámicas de estilo Cogotas I 

encontradas en superficie han seguido trabajos de excavación de suficiente importancia 

como para desechar su caracterización como yacimiento. Es el caso de ‘La Pared de los 

Moros’ (Niharra, Ávila), que merece un comentario con cierto detenimiento, para 

analizar de forma crítica si puede considerarse un yacimiento de la época estudiada 

aquí. Este sitio es bien conocido por la bibliografía por su ocupación romana, 

especialmente por la presencia de restos estructurales de opus caementicium bien 

conservados y visibles (el conocido “paredón” o “paredeja” atribuido popularmente a 

los moros), que sin duda ha llamado la atención de los numerosos investigadores que 

han intervenido en la villa romana. En efecto, en el sitio se han efectuado varias 

campañas de excavación dirigidas fundamentalmente a la ocupación tardoantigua, en el 

transcurso de las cuales se han detectado restos prehistóricos adscribibles al Calcolítico 

y algunos indicios sueltos de Cogotas I. Entre ellas destaca una breve campaña de 

urgencia dirigida por H. Larrén en 1984, motivada por la extracción de áridos en el sitio, 

y recientes campañas de excavación en área por la empresa Castellum S.L.  

                                                 
7  BLANCO GARCÍA, J. F. (2005): “Aproximación al poblamiento prehistórico en el noroeste de la provincia de 
Segovia (Del Paleolítico al Bronce Medio)”, Oppidum, 1, pág. 42. 
8   DELIBES DE CASTRO, op. cit., pág. 72, fig. 26. 
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 Según la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, a este yacimiento se la da, 

respecto a las fases prehistóricas, una adscripción Calcolítico segura, Bronce Medio 

segura y Bronce Final segura. Entre los materiales prehistóricos recuperados en 

superficie en 1990 con motivo de la redacción del inventario arqueológico provincial, 

cabe destacar la referencia a “cerámicas a mano decoradas con incisiones características 

del Bronce Medio y alguna lasca de sílex”. Sin embargo, a pesar de la intensidad de los 

trabajos de campo, el desconocimiento historiográfico de las fases más antiguas es 

llamativo. Delibes9 refiriéndose al lugar, simplemente refiere que “en Niharra se 

recuperó un fragmento con decoración excisa, ciertamente aislado, puesto que allí 

predomina el material romano y calcolítico”.  Bellido Blanco10 por su parte incluye este 

enclave entre aquellos campos de hoyos con excavaciones que poco aportan al 

conocimiento de los mismos, señalando tan sólo “cuatro hoyos de época calcolítica”.  

Recientemente Fabián11 ha contribuido a aclarar la secuencia de este sitio, y al 

estudiar la ocupación calcolítica del mismo refiere que el conocimiento de sus fases 

prehistóricas procede de la recogida de material entre las tierras removidas por las palas 

excavadoras para la extracción de arena y de la excavación de 1984. En ésta se 

documentaron tres fases, una romana altoimperial con una tumba de tegulae 

tardorromana, una fase del Bronce Final, documentada por un único fragmento de 

cerámica con decoración excisa (al que se refiere Delibes) y una fase calcolítica con 

campaniforme detectada en cuatro fosas que Fabián interpreta como sincrónicas. 

Por último Abarquero12 recoge este yacimiento en su listado de sitios del grupo 

Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con la denominación de 

‘Paredón de los Moros’ y una adscripción cultural a Cogotas I Pleno. 

Por tanto, a pesar de no haber estudiado directamente los materiales de este sitio, 

la adscripción a Protocogotas se sustenta sólo en lo que dice la ficha del Inventario 

Arqueológico de Ávila sobre materiales recogidos en superficie, y la atribución a 

Cogotas I Pleno (o incluso Avanzado) se basa únicamente en un fragmento de galbo con 

excisión recuperado en la excavación de 1984, pero al parecer fuera de todo contexto, 

según es mencionado en la bibliografía. En las diferentes campañas de excavación 

posteriores, de notable entidad y que han afectado al núcleo del yacimiento en su parte 
                                                 
9    DELIBES DE CASTRO, Op. cit., pág. 73. 
10 BELLIDO BLANCO, A. (1996): Los campos de hoyos. Inicio de la economía agrícola en la Submeseta Norte, 

Universidad de Valladolid, Valladolid, pág. 137. 
11 FABIÁN GARCÍA, J. F. (2006): El IV y III Milenio AC en el Valle Amblés (Ávila) Monografías 5. Junta de 

Castilla y León, Salamanca, pág. 266. 
12  ABARQUERO MORAS, F. J. Op. cit., pág. 76, cuadro 2. 
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conservada, no se han detectado depósitos arqueológicos con material Protocogotas o 

Cogotas I en este sitio, ni siquiera nuevos fragmentos sueltos. Este último argumento 

parece de suficiente peso para concluir que los escasos materiales cerámicos de estilo 

Cogotas I han aparecido descontextualizados, sin que, a día de hoy, y con la 

información que proporcionan las excavaciones, quepa considerar a este enclave como 

un yacimiento de esta época a efectos del tipo de análisis que se efectúa en este trabajo. 

 

 

 

 

6. Inventario de sitios 
 

 

Se presentan a continuación las 167 fichas de los yacimientos estudiados, ordenados por 

orden alfabético. Para su denominación se ha seguido el criterio empleado en los 

inventarios arqueológicos provinciales, lo cual podría provocar problemas, 

especialmente a la hora de reconocer un sitio por un único topónimo en el supuesto de 

ser conocido por varios, y también  en el caso de los artículos “el”, “la”, “los”, etc 

antecediendo a los topónimos. Por ello, se encontrará la denominación correcta 

buscando en el índice de este volumen. 
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Yacimiento: ALTO DEL OTERO / LAS HOYADAS / LAS LADERAS 
MTN: 480                     Nº SIG:  119 
Provincia: Ávila 
Municipio: Langa 
Localidad: Langa 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 59 28 N    Long. 04 52 01 W 
IACYL              UTM  X: 342954.9502    UTM   Y:  4539527.9960     
SITCyL         UTM  X: 343036,16         UTM   Y:  4539092,74 
Altitud absoluta (metros snm): 900 
Extensión IACYL / total: 219 has     / por focos: --   
Área SIGPAC  /      total:  67,14  has       por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final  
Atribución estilística: Cogotas I Avanzado  
Emplazamiento:  
El marco paisajístico de esta estación es el de las campiñas sedimentarias de la Tierra 
de Arévalo. A unos 750 m al oeste, paralelo al flanco occidental del yacimiento 
discurre el arroyo del Valtodano, que a unos 2,5 Km al sur del yacimiento conecta con 
la Laguna del Regajal. La llanura inmediatamente al norte del Alto del Otero se 
encuentra salpicada de numerosos manantiales. 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Alto del Otero’ junto a la vega del arroyo de Valtodano al oeste. 
La cruz blanca del cursor del SIGPAC no coincide con el punto de las UTM 

 
 
Dentro de este paisaje la zona de dispersión de material, muy amplia, se extiende por la 
ladera noroccidental de una elevación del terreno que crece gradualmente en altitud en 
dirección noroeste-sureste, y que tiene su máxima altura en la cima del Alto del Otero. 
De esta forma el yacimiento consiste en dos focos de alta densidad en sus extremos, 
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enlazados por una dispersión continua de restos en superficie. Según los cálculos que 
hemos realizado sobre la ortofoto del SIGPAC, la delimitación del yacimiento, tal 
como consta en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, alcanza las 219 has de 
extensión total, con unos 40 m de desnivel entre el foco noroccidental y el suroriental.   
En el extremo nororiental se sitúa el foco de alta densidad que responde a los 
topónimos de La Rinconada, Las Hoyadas o Las Laderas, con una superficie de 22,4 
has. En el extremo contrario los prospectores diferenciaron un amplio foco de alta 
densidad de restos, de unas 25 has y junto a él individualizaron un ‘campo de hoyos’ 
que se extiende por unas 5,8 has. 
Ante la falta de información cartográfica de mayor detalle sobre el yacimiento y la 
extremada amplitud de su superficie, se ha delimitado aquí un contorno que prescinde 
del halo periférico de restos en superficie y trata de fundir los tres núcleos identificados 
en prospección superficial. El resultado se muestra en la imagen de la ortofoto del 
SIGPAC que acompaña a esta ficha, que presenta una superficie de unas 67,14 has. 
El punto de las UTM se ha emplazado en el extremo sur del yacimiento, dentro del 
núcleo definido como ‘campo de hoyos’, en la parte con mejor visibilidad 
correspondiente al Alto del Otero. 
Estudio de materiales: Sí  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García-Cruces, C. 1992. 
Materiales arqueológicos: 
Proceden de prospección de superficie y se custodian en el Museo de Ávila con el 
expediente 93/148. Hay dos bordes de vasos troncocónicos (607, 608); dos bordes de 
recipientes globulares (605 y 606); un borde con impresiones semicirculares rellenas de 
pasta blanca (610); un galbo con zigzag en resalte conseguido mediante mordidos 
excisos (611); un galbo con incisión de ancha “espina de pez” horizontal (612); 4 
lascas de sílex y 1 de cuarcita (no inventariadas ni dibujadas). 
 

 
‘Alto del Otero’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 

 

Comentario:  
Llama la atención en este sitio el contraste entre la escasez de material recuperado en 
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superficie y la vastísima extensión que ocupa, lo cual se debe posiblemente a sesgos 
coyunturales de la visibilidad en el momento de la prospección, a los que se añade una 
escasa afección a los depósitos arqueológicos. Respecto al material arqueológico, cabe 
considerarlo adscrito al estilo Cogotas I, y en concreto el fragmento nº 611 permite 
pensar en los momentos más tardíos de la Edad del Bronce, un Cogotas I Avanzado o 
evolucionado. 
Ref. Bibliográf.: Inédito  
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Yacimiento: ALTO DEL PALACIO / EL RINCÓN               
MTN: 427                       Nº SIG:  69 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Fuente el Sol 
Localidad: Fuente el Sol 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 04 56 04 N        Long. 41 10 53 W 
IACYL              UTM  X: 337745.5501   UTM   Y:  4560776.8381    
SITCyL          UTM  X: 337582,11       UTM   Y:  4560734,17 
Altitud absoluta (metros snm): 750 
Extensión IACYL / total:  6,75 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  5,88   has       por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Plenomedieval segura, 
Bajomedieval posible 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento: 
Se enmarca en las campiñas sedimentarias de la unidad ambiental del Campo de 
Medina, ocupando la dispersión de restos arqueológicos la cima amesetada y la caída 
septentrional de un suave alomamiento de dirección norte-sur. En el entorno inmediato 
del yacimiento se encuentran sendos humedales, uno de ellos a 250 m al este y el otro a 
unos 400 m al sureste del mismo. 
 

 
 

‘Alto del Palacio’. Ubicación del núcleo septentrional de dispersión de restos al norte del 
caserío de Fuente el Sol.  

 
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por L. M. 
Villadangos, los indicios de época prehistórica se reducen a tres docenas de fragmentos 
de cerámica modelada a mano, distribuidos de forma desigual en dos focos: “El 
primero, localizado en un pequeño sector en el extremo septentrional de la estación 
(…) ha sido puesto al descubierto por la explotación de un arenero destinado a la 
obtención de arena y gravilla (…). Presenta en la actual superficie del arenero, a medio 
metro de lo que era el nivel original del terreno, una serie de redondeles de desigual 
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diámetro y coloración negruzca, a modo de hoyos, produciéndose una perfecta 
adecuación entre estos y las evidencias materiales.” El segundo sector reconocido por 
el equipo prospector se reduce a tres fragmentos cerámicos y un molino barquiforme de 
granito, en una zona donde se constata la presencia de vertidos de material moderno, 
por lo que no cabe considerarlo como un foco propio de dispersión de material. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. 1986-1987; Villadangos García, L. M. 
(Universidad de Valladolid) 1997 
Materiales arqueológicos:  
El material, fundamentalmente cerámico, fue recuperado en superficie, con una 
probable procedencia de los supuestos hoyos. Merece ser transcrita la descripción de la 
cerámica decorada que ofrece M.L. Villadangos en la ficha correspondiente del 
Inventario Arqueológico de Valladolid: “un mínimo fragmento que conserva vestigios 
de una línea de espigas incisas, un vaso troncocónico carenado que lleva bajo la 
inflexión un friso con al menos dos líneas de espigas y un galbo con arranque de fondo 
que porta una banda de triángulos colgados rellenos de un fino reticulado inciso y, tras 
un espacio liso, otra estrecha franja de retícula incisa (…)”. Procedentes de fuera del 
foco principal se cita el siguiente fragmento cerámico: “una línea de impresiones en 
forma de lúnulas aparece sobre la carena y, por encima de ella, otras más tras un 
espacio liso; por debajo de la inflexión se dibuja un friso de apretadas líneas de 
boquique formando un zigzag limitado en su parte inferior por lo que parece ser otra 
línea de impresiones de lúnulas”. 
Comentario: 
Tanto por los materiales arqueológicos descritos en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid como por las características del emplazamiento, parece un 
sitio que responde de manera bien tipificada a los asentamientos de tipo “campo de 
hoyos” de Cogotas I en el área de trabajo. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: ANIAGO  
MTN: 371                     Nº SIG:  1 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Villanueva de Duero 
Localidad: Villanueva de Duero 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 32 07 N      Long. 04 51 10 W 
IACYL             UTM  X:  345435.6337   UTM   Y:  4599918.9892     
SITCyL         UTM  X:  345272,11       UTM   Y:  4599732,03 
Altitud absoluta (metros snm): 680 
Extensión IACYL / total: 26 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,00 ha       por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Plenomedieval segura, 
Bajomedieval segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El sitio ocupa el interfluvio entre un amplio meandro del río Duero, que discurre a unos 
500 m al oeste y la confluencia con el río Adaja, que discurre inmediatamente al sur del 
yacimiento. La ocupación prehistórica, se ubica junto al actual caserío de Aniago y en 
la suave caída sur que desciende hacia el Adaja..  
 

 
 

Localización de ‘Aniago’ dominando la confluencia del río Adaja al sur con el río Duero 
(izquierda de la ortofoto). 

 
Los prospectores pudieron identificar un área de alta densidad de hallazgos de 
dimensiones muy reducidas en comparación con el área de dispersión que se extiende 
alrededor. A partir de su medición mediante la ortofoto del SIGPAC hemos establecido 
una extensión aproximada de 1 ha 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. 1986-1987; Pérez, F. J.  y Puertas, F. 
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1987-1988; Molina Mínguez, M. 1995. 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por M. Molina, y R. San José: “Dentro de la 
ocupación prehistórica, los materiales recuperados en la prospección de 1995 están 
formados por un lote de cerámicas a mano de pastas bien decantadas y acabados de 
buena calidad -bruñidos, espatulados y, en algún caso, escobillados-. La morfología es 
poco variada y la única decoración presente son un par de digitaciones.” La escasa 
expresividad del conjunto recogido en dicha campaña de prospección impide 
argumentar una atribución cronocultural concreta dentro de la Prehistoria Reciente. Sin 
embargo, en la ficha se cita el hallazgo durante la prospección de 1987/88 de tres 
fragmentos de cerámica a mano decorados que se atribuyen a Cogotas I. 
Comentario: 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se dice que Mañanes (1979: 103) 
hace referencia a este yacimiento, sin embargo en realidad en esa cita se menciona el 
yacimiento del Teso de la Horca en el municipio de Aniago. Por tanto los primeros en 
referirse a él son J. Quintana y P.J. Cruz (1996: 66, tabla 1) quienes proponen una 
adscripción del yacimiento a Cogotas I Pleno segura. 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: ARAHUETES I 
MTN: 427                     Nº SIG:  66 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Rubí de Bracamonte 
Localidad: Rubí de Bracamonte 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 13 57  N            Long. 04 45 55   W 
IACYL              UTM  X:  338314.1729   UTM   Y:  4566441.6261     
SITCyL          UTM  X:  338116,87       UTM   Y:  4566203,25  
Altitud absoluta (metros snm): 736 
Extensión IACYL / total:  0,5     has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  0,5    has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El material en superficie se distribuye sobre la vertiente oriental de una suave loma del 
entorno campiñés, que supone una depresión respecto a la planicie del entorno 
circundante, en la confluencia de las vegas de los arroyuelos Valderueda y Arahuete.  
 

 
 

Emplazamiento de ‘Arahuetes I’ en plena planicie cerealícola de las campiñas al sur del Duero.
 
Según informan los prospectores en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid 
su apariencia es la de “una mancha de tierra oscura que contrasta con las tierras 
circundantes, arenosas y claras”. Esta diferencia de coloración del suelo no ha quedado 
reflejada no obstante en la ortofoto del SIGPAC. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes de Castro, G. y Wattenberg García, E. 1987-
1988 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
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estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por C. Escribano Velasco y J. Santiago Pardo: 
“Abundante cerámica a mano de cocción reductora y pastas arenosas, con desgrasantes 
calizos, cuarcíticos y micáceos. Las superficies se presentan algo rodadas por efecto de 
las arenas del yacimiento. Sus formas son globulares e incluyen escudillas o cuencos de 
paredes muy abiertas, ollitas de borde ligeramente vuelto y un vasito con el borde 
engrosado. Presentan decoración incisa con los siguientes motivos: incisiones oblicuas 
paralelas en el labio, líneas de zig-zag doble horizontales y paralelas a la línea del 
borde, tanto en el exterior como en el interior del vaso. Otros motivos, esta vez 
impresos, son pequeñas cuñas reunidas en bandas de dos hiladas horizontales y 
paralelas al borde, así mismo en el interior y exterior del vaso”. 
Se señala la presencia también de fragmentos de molinos barquiformes de granito, por 
lo que se apunta la naturaleza doméstica del sitio, como “lugar de habitación” en la 
ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. 
Comentario: 
Este yacimiento ha sido dado a conocer por Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) a 
partir de la información del Inventario Arqueológico de Valladolid, quien lo recoge en 
su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del 
Duero. La cita apenas aporta más información de interés aquí, pues tan sólo se señala 
su adscripción cultural a Protocogotas y su situación en un plano general de 
yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, fig. 15, nº 165). Por 
tanto, la principal fuente de información sobre las características de este sitio ha 
consistido en la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de Valladolid. 
Este sitio dista 600 m en línea recta y dirección suroeste del foco de Arahuetes II. Sin 
embargo, al tratarse de parcelas de cultivo de secano, con visibilidad moderada o buena 
según las circunstancias del uso del suelo (erial, barbecho, recién arado o con el cultivo 
crecido) que no impiden la detección de restos en superficie entre ambos, se opta aquí 
por considerarlos dos yacimientos discretos, según quedan registrados en el Inventario 
Arqueológico de Valladolid. 
Ref. Bibliográf.:  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: ARAHUETES II 
MTN: 427                     Nº SIG:  67 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Rubí de Bracamonte 
Localidad: Rubí de Bracamonte 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat.  41 13 29  N             Long.  04 55 51  W 
IACYL              UTM  X:  338162.146   UTM   Y:  4565889.6008     
SITCyL          UTM  X:  337955,54     UTM   Y:  4565619,71  
Altitud absoluta (metros snm): 740 
Extensión IACYL / total: 0,12 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,12 has      por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
Este foco de concentración de material ocupa el inicio del resalte de una loma de 
dirección general norte-sur, sobre una plataforma que buza levemente, dentro del 
paisaje campiñés típico al sur del Duero. Según informaciones de sus prospectores, en 
el sitio se observa de nuevo “un único y gran manchón ceniciento de poco menos de ¼ 
hectárea, que coincide bastante bien con la dispersión del material cerámico hallado”.  
 

 
 

Ubicación del pequeño foco de ‘Arahuetes II’ al sur de ‘Arahuetes I’ (señalado con punteado 
rojo). 

 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes de Castro, G. y Wattenberg García, E. 1987-
1988 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
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ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por C. Escribano Velasco y J. Santiago Pardo: 
“Fragmentos cerámicos a mano, de cocción reductora y de superficies abrasionadas por 
las arenas. Los desgrasantes utilizados son cuarcitas y micas, en ocasiones alcanzan un 
buen tamaño. Las formas representadas en la muestra recogida son globulares, de 
perfiles suaves y paredes abiertas. Las decoraciones siguen la técnica incisa: de esta 
manera, se desarrollan zig-zags dobles junto al borde (pared exterior), espigas en líneas 
horizontales (interior y exterior) y en metopas (interior), y series de líneas simples 
paralelas al borde (exterior). Por último, hay que anotar la presencia de un fragmento 
de quesera con borde”. 
Comentario: 
Como en el caso de Arahuetes I, este otro foco, situado unos 600 m al suroeste del 
anterior, aparece individualizado como yacimiento, es de similar cronología, y ha sido 
dado a conocer por Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) quien lo recoge en su 
listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’. La información sobre el 
mismo procede también en esencia del Inventario Arqueológico de Valladolid, pues J. 
Abarquero exclusivamente señala su adscripción cultural a Protocogotas y su situación 
en un plano general de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, 
fig. 15, nº 166). 
Con los yacimientos de Arahuetes I y II se ha mantenido el criterio de mantenerlos 
como dos yacimientos discretos a pesar de ser de características similares, material 
homologable de tipo Protocogotas (y por tanto hipotéticamente sincrónicos) y escasa 
distancia entre sí (unos 600 m). En ello resulta determinante el hecho de presentarse 
como dos focos bien individualizados de alta concentración de restos materiales que 
coinciden con sendas anomalías en la coloración edáfica. Las buenas condiciones de 
visibilidad debidas al uso del suelo (parcelas de secano) permiten asumir que no existe 
conexión de restos en superficie entre ambos, y por tanto, a efectos de este estudio los 
consideramos dos puntos discretos. 
Ref. Bibliográf.:  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: ARROYO DEL PRADO 
MTN: 506                     Nº SIG:  138 
Provincia: Ávila 
Municipio: Pozanco 
Localidad: Pozanco 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 48 33 N      Long. 04 39 38 W 
IACYL            UTM  X:  359933.4559   UTM   Y:  4518978.2886      
SITCyL        UTM  X:  359704,22       UTM   Y:  4519020,75 
Altitud absoluta (metros snm): 910 
Extensión IACYL / total: 1,50 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  0,88 has    por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I posible 
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
Se encuentra en el sector de borde de la Cuenca del Duero, en la zona transicional entre 
las campiñas sedimentarias de La Moraña y las estribaciones más orientales del bloque 
cristalino de la Sierra de Ávila. En este ambiente, el área de dispersión de material se 
concentra sobre una terraza arenosa de la margen derecha del Arroyo de Prado, 
tributario del río Adaja, en la ladera sur del Cerro de la Barra. El río Adaja discurre a 
unos 2 Km al oeste del emplazamiento.  
 

 
 
Emplazamiento del sitio de ‘Arroyo del Prado’, dominando la vega húmeda del curso fluvial del 

mismo nombre. 
 
Según se indica en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, redactada por M.C. 
Escribano y A. Bellido Blanco: “Inmediatamente al norte del arroyo se observa una 
dispersión de material cerámico a mano muy rodado y de superficies abrasionadas que 
parece proceder de una pequeña plataforma situada algo más alejada del arroyo, unos 
150-200 m, donde en campañas anteriores fue posible observar la existencia de una 
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serie de manchas ovales o circulares y de tamaño variable, que se presentan de forma 
dispersa formando casi una línea paralela al arroyo del Prado. La primera de estas 
manchas se localiza a menos de 30 m de distancia del carril de la Cuesta, en dirección 
E. La siguiente se encuentra a 10 de la primera en la misma dirección.” 
La medición del contorno del yacimiento propuesto en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Ávila mediante el visor del SIGPAC, prescindiendo del halo de restos 
periféricos, permite reducir algo la estimación de su superficie, que sería de unas 0,88 
has. 
En la ortofoto del SIGPAC no ha sido posible identificar ninguna coloración 
diferencial que testimonie los manchones detectados durante la campaña de campo del 
Inventario Arqueológico de Ávila de 1990. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Sanz Ruiz, P. et al. 1990; Balado Pachón, A. y 
Escribano Velasco, C. 1996-97.  
Materiales arqueológicos:  
Los materiales estudiados por nosotros proceden de las campañas de prospección 
superficial de 1990 y 1997 para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila, y se 
custodian en el Museo de Ávila con los expedientes 91/108 y 97/34/3 (nos 565-570). 
 

 
 

‘Arroyo del Prado’. Museo de Ávila. Material de estilo Soto. 
 
 
Hay bordes de vasitos troncocónicos muy finos y de buena factura (565, 576); un borde 
dentado (568); un galbo con cordón aplicado con impresiones (570); un galbo con 
líneas verticales bruñidas al exterior (569). En la ficha del Inventario Arqueológico de 
Ávila se cita además: “Fragmentos de vasos cerámicos realizados a mano, de cocción 
reductora y pastas oscuras con desengrasantes, calizos y silíceos. Las superficies, 
mayoritariamente alisadas, presentan en ocasiones tratamientos más especiales como el 
bruñido y el espatulado. Los bordes, apuntados y redondeados corresponden a formas 
levemente abiertas o de paredes rectas. Entre las decoraciones sólo hay que destacar la 
existencia de series de líneas incisas paralelas bajo el borde y un mamelón, todos ellos 
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relacionados con la zona nuclear del yacimiento. Unos metros al sur y sobre la ribera 
derecha del arroyo de Prado se recogen algunos fragmentos de especies a mano de 
superficies muy abrasionadas debido al rodamiento de los materiales por la ladera. Los 
fragmentos no son muy significativos en cuanto a formas y carecen de motivos 
decorativos.” 
Comentario:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se ofrecen unas atribuciones 
culturales de ‘Bronce Antiguo posible’, ‘Bronce Medio posible’ y ‘Bronce Final 
posible’, lo cual constituye un controvertido criterio de adscripción ante la 
inexpresividad de tales materiales. Aquí defendemos adscribir este material rodado 
(por hallarse desplazado y en posición secundaria como se ha visto), con el estilo 
cerámico sotense. Para ello nos basamos en la presencia de vasitos troncocónicos muy 
finos (nº 565), el borde con impresiones cortas y finas (568) y la presencia de una 
hombrera de panza de vaso con fina decoración bruñida (569) cuya forma abierta 
creemos reconocer entre el repertorio sotense. Respecto a la técnica decorativa de este 
fragmento, si bien comparece también en el Calcolítico, en este caso la morfología del 
vaso permite desechar tal adscripción. 
Precisar más sobre la adscripción concreta de tan inexpresivo conjunto resulta sin 
embargo demasiado arriesgado. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

35



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Yacimiento: BOCAHIERRO 
MTN: 455                     Nº SIG: 112 
Provincia: Segovia 
Municipio: San Cristóbal de la Vega 
Localidad: San Cristóbal de la Vega 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 06 51  N    Long. 04 38 08 W 
IACYL              UTM  X:  362676.0889   UTM   Y:  4552799.2561     
SITCyL          UTM  X:  362207,55       UTM   Y:  4552528,13 
Altitud absoluta (metros snm): 866 
Extensión IACYL / total: 1,50 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  0,81 has     por focos:  -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
Se enmarca en las tierras llanas de las campiñas sedimentarias de la Tierra de Arévalo. 
La reducida zona de dispersión de material se localiza en la cima de una loma que lleva 
por nombre Las Casetas, y que destaca escasos metros sobre la llanura campiñesa. A 
unos 1.250 m al este del yacimiento la loma está circundada por el arroyo Valverdón, 
que forma en ese tramo varias contenciones de agua o “balsas”.  
 

 
 

Situación de ‘Bocahierro’ inmediato al caserío de San Cristóbal de la Vega. 
 
Blanco García (2000 [2006]): 250-252) elaboró una ficha sobre este sitio en el catálogo 
de su tesis doctoral. En ella se anotan aspectos relevantes sobre el entorno del 
yacimiento, entre los que conviene recoger el siguiente: “Las tierras inmediatamente al 
sur del emplazamiento presentan frecuentes manantiales. Toda esta zona al este y sur 
del pueblo es de gran productividad agraria, posee abundantes recursos hídricos (…), su 
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nivel freático, a juzgar por lo que se observa en los pozos, está a unos 2,5 ó 3 m de la 
superficie, y es menos pedregosa que la que se extiende al norte de aquél. Desde el 
lugar que ocupa el yacimiento se tiene una buena visibilidad del entorno, abarcando en 
casi todas direcciones varios kilómetros.” (Ibidem: 251). 
Respecto a las características de la dispersión de material, hay que señalar que el 
yacimiento está seccionado por la carretera N-403, sin que la escasez de restos en 
superficie haya permitido a los arqueólogos encargados de prospectarlo una 
delimitación fina del sitio. A pesar de ello, en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Segovia sus redactores indican que durante su inspección pedestre observaron un nivel 
de ocupación ceniciento. Blanco García señala que del yacimiento tan sólo se puede 
precisar que es “bastante pequeño” y plantea la posibilidad de que el desmonte de la 
carretera haya afectado a su área central (Ibidem: 251-252). 
Aquí hemos cotejado la planimetría que figura en la ficha del Inventario Arqueológico 
de Segovia con la ortofoto del SIGPAC para realizar una estimación de su superficie, 
que puede cifrarse en unas 0,81 has. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Martín Carbajo, M.A. et al. (Strato S.L.) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Procedentes de prospección y custodiados en el Museo de Segovia, con la sigla 
SCV/2/1-7: nº 353-360. Un borde de vaso troncocónico fino (354); un borde de vaso 
pequeño bruñido (357); un borde exvasado de labio digitado (353), 2 galbos 
escobillados, al exterior (359) y en ambas caras (360). En la ficha del Inventario 
Arqueológico de Segovia se indica además la presencia de una lasca de sílex blanco sin 
retoque. 
 

‘Bocahierro’. Museo de Segovia. (Blanco García 2000 [2006]: 252, fig. 78). 
 
Este mismo material, recogido en la campaña de prospección de 1994, ha sido 
publicado por Blanco García (2000 [2006]): 252, fig. 78). A partir de él considera que 
están representadas ambas fases de la ‘cultura de Soto’, si bien los materiales parecen 
representar  mejor el momento de ‘plenitud’. 
En otra publicación (Idem 2003: 71) menciona que en este sitio aparecen tapaderas 
troncocónicas de borde sencillo, que al mismo tiempo pudieron haber sido cuencos muy 
abiertos, y señala también que se conocen del mismo recipientes comunes con 
tratamiento exterior de ‘cepillado’ o ‘escobillado’ (Ibidem: 76). 

37



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Comentario:  
El repertorio de material recuperado en superficie es lo suficientemente representativo 
como para hablar con seguridad de cerámicas de estilo Soto. Sin embargo, y frente al 
criterio de Blanco García, pensamos que en tan reducido lote no hay elementos que con 
seguridad permitan pensar en una atribución al Soto Pleno, y en cambio algunos 
elementos sí parecen representativos de la fase más antigua o Soto Inicial, por lo que 
arriesgamos tal adscripción. 
Ref. Bibliográf.:  
BLANCO GARCÍA, J. F. (2000 [2006]): El Primer Milenio a.C. en la zona 
noroccidental de la provincia de Segovia: hacia la formación de Cauca (Coca), (Siglos 
XI-V a.C.). Tesis Doctoral,  Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid. 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2003): Cerámica histórica de la provincia de Segovia. I. Del 
Neolítico a época visigoda (V milenio-711 d.C.), Trabajos de Arqueología Hispánica 1, 
NRT Ediciones, Segovia. 
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Yacimiento: BOTEJAR 
MTN: 400                    Nº SIG:  45   
Provincia: Valladolid 
Municipio: Megeces 
Localidad: Megeces 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat. 41 24 57   N           Long.  04 33 52  W 
IACYL              UTM  X:  369250.1975   UTM   Y:  4586181.6282    
SITCyL          UTM  X:  369137,58       UTM   Y:  4586062,22 
Altitud absoluta (metros snm): 730 
Extensión IACYL / total: 1,7 has     por focos: (Bronce Medio): 1’04 has 
Área SIGPAC  /      total: 1,04 has    por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
Según se describe en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid: “Se emplaza 
en una zona llana de la terraza más cercana al río Cega por su margen derecha, 
extendiéndose también por las tierras que descienden hacia la ribera. El emplazamiento 
se corresponde con un meandro no muy amplio formado por el cauce de este río, cuyas 
tierras, básicamente arenosas, se dedican al cultivo de secano o regadío.” 
Según observaciones de sus prospectores, el material en superficie aparece bastante 
disperso, con una pequeña extensión de unas 1,04 has, situada en la parte del meandro 
más cercana al cauce, que resalta topográficamente por ser más alta y plana. 
 

 
 

Emplazamiento del sitio de ‘Botejar’ en la terraza del río Cega. 
 
 

Se ha situado el punto de las UTM en una posición central dentro del contorno global 
de la dispersión de material en superficie. No hemos podido comprobar si la ficha 
recoge posibles focos de alta densidad de hallazgos prehistóricos, por lo que utilizamos 
la delimitación global de restos arqueológicos en superficie que se incluye en la misma, 
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ya que según las mediciones efectuadas sobre el terreno y consignadas en ella, existe 
escasa diferencia entre la dispersión de restos históricos y de Protocogotas. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1992-
1993 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción que del adscrito al Bronce Medio se realiza en la ficha 
del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López y P. J. 
Cruz Sánchez: “Es un lote de cerámicas cocidas a fuego reductor, excepto un 
fragmento que ha sufrido un proceso de post-cocción oxidante. Las pastas incluyen 
desgrasantes micáceos y calizos de grano fino, y las superficies han sido tratadas 
mediante simple alisado. Morfológicamente, sólo podemos indicar la presencia de 
fragmentos de bordes, con labios redondeados o ligeramente apuntados, que 
corresponden a formas abiertas, rectas o de tendencia cerrada. Recogimos también un 
fragmento de fondo plano. Como técnica decorativa, comparece la incisión, 
representada en un fragmento con una banda doble de espigas o espinas de pescado. La 
atribución cultural asignada a esta ocupación deriva precisamente de este motivo 
decorativo, característico del Bronce Medio. Por último, señalaremos la existencia de 
dos restos de industria lítica poco significativos: se trata de dos lascas de sílex 
blanquecino que no presentan estigmas de retoque.” 
Comentario: 
A la vista de las informaciones recogidas, el sitio no plantea dudas sobre su sintonía 
con el patrón seguido en los asentamientos de la Edad del Bronce meseteña. En 
concreto, las descripciones de los materiales arqueológicos permiten adscribir la 
cultura material de este yacimiento con seguridad al estilo cerámico Cogotas I, y con 
mayores cautelas (ya que se trata de un único fragmento decorado), podría admitirse, 
siguiendo el criterio de sus prospectores, su clasificación entre los elencos propios de la 
fase más antigua o Protocogotas.  
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CAMINO DE ALCAZARÉN / CASETA DE LA BOMBA 
MTN: 400                     Nº SIG:  50 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pedrajas de San Esteban 
Localidad: Pedrajas de San Esteban 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat. 41 20 57   N           Long.  04 36 34  W 
IACYL              UTM  X:  365352.2469   UTM   Y:  4578879.6802      
SITCyL          UTM  X:  365248,91       UTM   Y:  4578710,73 
Altitud absoluta (metros snm): 745 
Extensión IACYL / total:  4,9 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  4,5 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
Se puede caracterizar la localización de este sitio a partir de su consideración dentro de 
los típicos relieves aplanados campiñeses al sur del Duero. La falta de personalidad 
topográfica del sitio es notoria, ubicándose en la margen derecha del arroyo de la Cruz 
de Lomo Grande, que discurre a unos 100 m del mismo y a unos 300 m al norte del 
arroyo del Pontón, en un entorno de notable riqueza hídrica -gran cantidad de pozos 
artesianos-.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del sitio de ‘Camino de Alcazarén’. 
 

En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se advierte de la escasa 
visibilidad que en ocasiones presentaba el terreno ante la inspección visual, debido a la 
coincidencia del área de dispersión de restos con amplias manchas de pinar, por lo que 
su delimitación se realizó sobre los indicios aislados que facilitaban los cortafuegos.  
Tardón Gutiérrez (1995: 54) se refiere a este yacimiento con la denominación de 
‘Caseta de la Bomba’, que no recoge la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, y dice de él que se encuentra dentro del pago de Castimirón y que los 
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materiales que aparecen en superficie “forman un conjunto uniforme muy diferente a 
los de los alrededores”. Sobre la descripción del enclave, indica que “son terrenos 
arenosos anteriormente ocupados por una cotarra hoy desaparecida para usos agrícolas. 
Según Tardón, en la zona norte del entorno del yacimiento se hallaban ciertas zonas 
húmedas llamadas Los Hoyos de Castimirón, hoy desecadas (Ibidem). Este autor ofrece 
unas coordenadas no coincidentes con las del punto consignado en la ficha del 
Inventario, aunque resultan conformes con la amplia superficie del yacimiento que 
tratamos, por lo que no cabe duda sobre su identificación con este sitio: latitud 41º 20’ 
48’’ y longitud 4º 35’ 45’’. 
A partir de la medición de su extensión mediante la ortofoto el SIGPAC, se puede 
establecer una superficie de unas 4,5 has. El punto de las UTM se ha establecido en una 
zona central dentro del perímetro definido por sus prospectores. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Tardón Gutiérrez (1995) tan sólo publica de este sitio, entre los materiales recuperados 
en superficie por aficionados locales, un borde de amplia fuente de carena alta con 
incisiones de zig-zag bajo el borde, al interior del mismo y sobre la línea de inflexión 
(Ibidem: 67, fig. 10, nº 1) y un elemento de hoz denticulado sobre lasca (Ibidem: 68, 
fig. 11, nº 6). 
 
 

                   
 

 
 

‘Camino de Alcazarén’. Colecciones particulares (Tardón Gutiérrez 1995: 67, fig. 10; nos 1; 
Ibidem: 68, fig. 11, nº 6). 

 
 
El material custodiado en el Museo de Valladolid fue recogido durante la campaña de 
prospección de 1994 y no lo hemos estudiado, por lo que reproducimos a continuación 
el texto que lo describe incluido en la ficha correspondiente del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López  y Mª. V. Calleja 
Martínez: “(…) se compone de siete fragmentos cerámicos de cocciones reductoras. 
Sus superficies han sido bien tratadas en líneas generales, conservando restos de 
alisados tanto internos como externos y bruñidos en ambas caras. Morfológicamente, 
destacan bordes ligeramente exvasados y de labios redondeados pertenecientes a 
formas abiertas, una pieza de perfil en “S” y un fragmento de carena. Se recogió 
también un fragmento de cerámica muy porosa perteneciente a una forma 
cuenquiforme y quizás correspondiente a un crisol, aunque no se reconocen huellas de 
coladas. Las decoraciones detectadas han sido las que han permitido atribuir el 
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yacimiento al Bronce Medio. El motivo representado es una línea de espigas, que 
aparece en dos fragmentos bajo el borde, bien al exterior, bien en ambas caras. 
Comentario: 
Este yacimiento fue dado a conocer por Tardón Gutiérrez (1995: 54) bajo la 
denominación de ‘Caseta de la Bomba’, quien clasificó el material recogido en 
superficie como ‘Bronce Medio’ y ‘Bronce Final (Cogotas I)’. 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid no queda reflejado tal topónimo, 
ni se hace referencia al mencionado trabajo, pero pensamos que se trata del mismo 
sitio, a partir de la práctica coincidencia entre las coordenadas geográficas consignadas 
en la ficha correspondiente (vid supra) y las aportadas por el mencionado autor: latitud 
41º 20’ 48’’ N, longitud 4º 35’ 45’’ W. Conviene precisar que las coordenadas dadas 
por Tardón no se corresponden con la descripción que realiza de la situación del 
yacimiento, pues con esa latitud se situaría a la derecha de la carretera, unos 100 m más 
al norte de la misma, mientras que en el trabajo citado refiere que se encuentra “situado 
inmediatamente a la derecha de la carretera”. El único otro sitio catalogado en el 
Inventario Arqueológico de Valladolid como del Bronce Medio con el que podríamos 
estar confundiéndolo es ‘Hontanillas’ (ver ficha), pero este yacimiento queda 
claramente situado en otro extremo del término municipal. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en  la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia, 1: 41-70. 
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Yacimiento: CAMINO DE BLACHA 
MTN: 530                    Nº SIG:  153 
Provincia: Ávila 
Municipio: Solosancho 
Localidad: Baterna 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 33 29 N        Long. 04 56 22 W 
IACYL              UTM  X:  335792.7885   UTM   Y:  4491584.0443      
SITCyL          UTM  X:  335794,88       UTM   Y:  4491250,23 
Altitud absoluta (metros snm): 1.110 
Extensión IACYL / total:  1,59 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,59  has    por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno 
Emplazamiento:  
Este yacimiento, de mediana extensión, se localiza en el fondo del Valle Amblés, en un 
dominio de tierras sedimentarias y clara disposición de recursos ripícolas. Se encuentra 
en la primera terraza de la margen derecha del río Adaja, en el pago denominado Las 
Veguillas, sobre un relieve ligeramente buzado hacia el río al norte y al este.  
 

 
 

Ubicación del sitio ‘Camino de Blacha’ en relación con la plataforma de inundación del río 
Adaja al norte. 

 
El río Adaja discurre a unos 600 m al norte del yacimiento formando una amplia vega, 
y por el este el área de dispersión de material está delimitada por un pequeño arroyuelo 
intermitente. 
Dentro del nutrido conjunto de restos cerámicos que depara el sitio en superficie, los 
prospectores reconocieron un núcleo de mayor densidad relativa en el tercio meridional 
del perímetro definido para el yacimiento. En la ficha del Inventario Arqueológico de 
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Ávila no se señala la presencia de anomalías en la coloración del terreno durante la 
prospección y tampoco se observa nada al respecto en la ortofoto del SIGPAC. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. 2000-2001 
Materiales arqueológicos:  
Proceden de prospección superficial y se custodian en el Museo de Ávila con el 
expediente 2001/17/04. nos 519-524: un borde de orza con labio digitado (519); un 
borde de recipiente abierto con bandas excisas paralelas e impresiones cortas en el 
labio (520); un galbo con líneas de boquique y banda excisa horizontal (521); un fondo 
plano (522); una carena alta (523); un lasca de sílex (524) 
 
 

 
 

‘Camino de Blacha’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
 
Comentario:  
Este sitio sigue un modelo de ocupación y explotación de la vega del río Adaja bien 
constatado a lo largo de la Prehistoria reciente y Antigüedad, por lo que en sí mismo no 
es característico de algún momento concreto. 
Entre la cerámica, la presencia de fragmentos con técnicas de incrustación de pasta es 
lo más llamativo del lote recogido por los prospectores y aquí estudiado. La excisión 
está bien reconocida, si bien no podemos determinar su representatividad real en el 
conjunto de materiales que depara el yacimiento, por no existir informaciones sobre la 
cantidad de fragmentos en superficie. La asociación de bandas excisas con boquique 
nos permite adscribir este repertorio a momentos avanzados del estilo Cogotas I, y 
proponer por tanto su atribución a Cogotas I Pleno. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CAMINO DE CANTARACILLO 
MTN: 480                    Nº SIG:  120 
Provincia: Salamanca 
Municipio: Aldeaseca de la Frontera 
Localidad: Aldeaseca de la Frontera 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 55 35 N Long. 05 11 10 W 
IACYL              UTM  X:  315925.5297   UTM   Y:  4532965.4973     
SITCyL          UTM  X:  315714,54       UTM   Y:  4532957,46 
Altitud absoluta (metros snm): 894 
Extensión IACYL / total: --     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  3,59  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I posible, Altomedieval segura, Bajomedieval 
segura 
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
Este yacimiento se enmarca en plenas llanuras sedimentarias en el sector más 
occidental de las campiñas que componen La Moraña, y que se conocen a partir de la 
provincia de Salamanca como Campo de Peñaranda. Dentro de esa unidad geográfica, 
la estación se encuentra situada en un paisaje prácticamente llano, pero que constituye 
el comienzo de un alomamiento que crece progresivamente en altura hacia el sur, y que 
constituye el pago denominado Alto de la Cabezuela.  
 

 
 

Ubicación del amplio sitio de ‘Camino de Cantaracillo’ en plenas campiñas sedimentarias. Se 
aprecian dos humedales hacia el sur (señalados con punteado azul). 

 
Según precisan en la ficha del Inventario Arqueológico de Salamanca los arqueólogos 
encargados de su prospección superficial, el material prehistórico se localizó en las 
culminaciones de unas suaves lomas denominadas Los Cerretes.  
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En las inmediaciones del sitio, especialmente hacia el sur, destaca la presencia de 
algunos humedales, en la actualidad reducidos ante el avance de los cultivos de secano. 
En la ortofoto del SIGPAC no se aprecia ningún tipo de anomalía en la coloración del 
suelo o en el crecimiento de los cultivos que quepa relacionar con los depósitos 
arqueológicos. No se dispone de cartografía de detalle sobre la dispersión del material 
prehistórico, por lo que se ha establecido una estimación global sobre la superficie del 
yacimiento, que mediría unas 3,5 has, si bien esta imagen está claramente distorsionada 
por las ocupaciones de época histórica. El punto de las UTM se ha establecido en una 
posición centrada dentro del perímetro global. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Misiego Tejada, J. et al. (Strato, S.L.) 1993 
Materiales arqueológicos:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Salamanca tan sólo se señala sucintamente: 
“Entre las formas se documentan bordes rectos de cuencos, bordes abiertos de 
escudilla, algún borde y pared de ollas globulares, alguna zona de vasos carenados, 
además de asas y fondos planos”. 
Los materiales que hemos estudiado proceden de prospección de superficie y se 
custodian en el Museo de Salamanca con el expediente 92/17/1-23 (nos 451-459): un 
borde de gran recipiente con digitaciones en el labio y aspas incisas al exterior (451); 
tres bordes de vasitos troncocónicos (453-455); dos carenas altas (456, 457);  una lasca 
de sílex (459). 
Comentario:  
El lote de materiales cerámicos a mano resulta demasiado reducido, a lo que se añade 
la mezcla de los restos prehistóricos con alfarería modelada a torneta de época 
altomedieval. Aun así, a partir de su estudio directo de los mismos creemos reconocer 
con suficientes garantías una ocupación atribuible al Hierro Inicial, como supieron 
detectar sus prospectores. Podemos pues concluir que los materiales parecen remitir al 
estilo Soto, si bien resulta arriesgado concretar más al respecto. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CAMINO DEL RÍO 
MTN: 400                     Nº SIG:  25 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Matapozuelos 
Localidad: Matapozuelos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat.  41 25 12  N           Long. 04 46 18   W 
IACYL              UTM  X:  351940.2282   UTM   Y:  4586977.8907     
SITCyL          UTM  X:  351835,98       UTM   Y:  4586787,61 
Altitud absoluta (metros snm): 718 
Extensión IACYL / total:  0,45 has    por focos: Manchón A: 0,29 has / Manchón B: 
0,53 has 
Área SIGPAC  /      total:  1,13 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se sitúa en las campiñas meridionales del Duero, sobre un terreno 
topográficamente indiferenciado, de naturaleza arenosa con numerosos cantos de 
cuarcita. En concreto, la localización se enmarca en una extensa plataforma que 
aumenta levemente de altura hacia poniente, mientras que a unos 500 m al este discurre 
encajado el río Adaja. 
 

 
 

‘Camino del Río’ y ribera del río Adaja al este. Obsérvese la línea oscura (señalada con 
flechas) entre los dos focos o manchones definidos en el yacimiento. 

 
Según indican sus prospectores en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, 
el yacimiento está constituido por “dos manchones oscuros de reducido tamaño que 
resaltan del resto de las tierras circundantes”. Ambos manchones discretos se 
denominaron “manchón A” al más occidental y “manchón B” al más oriental. Según la 
estimación que permite hacer el SIGPAC sobre ortofoto, el manchón A tiene una 
extensión de 0,29 has mientras que el manchón B ocuparía unas 0,53 has. Entre ambos 
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median unos 76 m en línea recta, sin que quede claro si se trata de un espacio yermo o 
si hay una continuidad de restos arqueológicos en superficie. En la ortofoto se aprecia 
la presencia de un manchón oscuro de dirección norte-sur que se interpone entre ambos 
manchones, y que tal vez sea una depresión colmatada, con depósitos más húmedos. 
La extensión del yacimiento por lo tanto se ha establecido sobre ortofoto con el 
SIGPAC, a partir de la fusión de ambos focos dentro de un mismo perímetro de unas 
1,13 has. El punto de las UTM se ha establecido en el interior del “manchón B”, de 
mayores dimensiones y con material indudablemente Protocogotas, es decir, 
ligeramente descentrado hacia oriente dentro del contorno del yacimiento. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes de Castro, G. y Wattenberg García, E. 1989-
1990 
Materiales arqueológicos:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se diferencia entre los dos 
manchones que definen en superficie el área de dispersión de restos. Según su redactor, 
R. Heredero: “(…) Morfológicamente, se han diferenciado un borde recto y dos 
ligeramente reentrantes pertenecientes a pequeños cuencos semiesféricos, uno de estos 
últimos aparece decorado mediante digitaciones en su parte superior y con un pequeño 
mamelón recrecido a partir del borde con la función de servir de asa. No se encontró 
ningún fondo, y el resto de las piezas recogidas, todas ellas galbos, pertenecen tanto a 
formas de paredes rectas como a formas globulares. Uno de los galbos presenta una 
decoración a base de bandas irregulares, resultado de profundas líneas incisas 
horizontales y paralelas, rellenas de pequeños trazos oblicuos incisos.  
En el manchón B la cerámica tiene dimensiones parecidas a los del A. Se trata 
igualmente de producciones realizadas exclusivamente a mano, de buena factura, 
aunque existe una leve mayor proporción de especies más toscas, apareciendo del 
mismo modo desgastadas por la acción eólica.” 
Entre la industria lítica se documentaron algunas lascas de sílex, y una lámina de sílex 
blanco fracturada bitransversalmente. 
Comentario: 
Este yacimiento ha sido dado a conocer por Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) 
quien lo recoge en su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector 
de la Cuenca del Duero, señalando su adscripción cultural a Protocogotas y situándolo 
en un plano general de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, 
fig. 15, nº 152). 
Respecto al repertorio material, como en tantas otras ocasiones, lo único seguro es 
afirmar su pertenencia al estilo alfarero Cogotas I, mientras que la adscripción a alguna 
de sus fases depende de criterios de proporcionalidad difícilmente valorables. La 
presencia de recipientes cuenquiformes y formas abiertas de bordes exvasados, uno de 
ellos decorado al exterior y bajo el borde con doble línea de zigzag horizontal muy 
irregular, parecen apuntar no obstante a la pertenencia del material de este sitio a la 
fase Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: CAMINO HONDO 
MTN: 480                    Nº SIG: 123  
Provincia: Ávila 
Municipio: Fontiveros 
Localidad: Fontiveros 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 56 04 N       Long. 04 56 40 W 
IACYL              UTM  X:  336295.3789   UTM   Y:  4533379.0901     
SITCyL          UTM  X:  335765,98       UTM   Y:  4533153,48   
Altitud absoluta (metros snm): 889 
Extensión IACYL / total:  101,70 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: -- has     por focos: Núcleo de Las Solanas: 10,6 has. 
 
Clasificación cronocultural: Calcolítico posible, Bronce Final segura, Bajomedieval 
cristiano posible 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Se trata de una extensa zona de dispersión de material arqueológico, en plena campiña 
sedimentaria de La Moraña. El yacimiento se asienta sobre una pequeña elevación 
aterrazada de dirección noroeste-sureste.  
 

 
 

‘Camino Hondo’. Perímetro propuesto para el núcleo occidental o ‘Las Solanas’. 
 
En las inmediaciones se disponen notables recursos hídricos. A unos 500 m por el norte 
se sitúa el Lavajo de la Lagunilla. Al sur del emplazamiento discurre una zona con 
frecuentes manantiales y humedales, como la Laguna del Pozo, a unos 200 m, la 
Laguna de la Jurcia a 600 m y la Laguna de los Prados de Cardillejo a unos 800 m.  
La zona de dispersión de material arqueológico abarca distintos focos y una dilatada 
cronología. Existen tres grandes núcleos de concentración de material, y una aureola 
extensa de material más disperso y rodado que supera las 100 has. La ambigüedad de 
las descripciones y la falta de detalle de los anexos planimétricos de la ficha del 
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Inventario Arqueológico de Ávila impiden discernir el comportamiento del material en 
superficie. Lo único que puede asegurarse es que en el extremo occidental del 
yacimiento se encuentra material arqueológico de época prehistórica. En este núcleo, 
en el pago de Las Solanas, se detectaron varias manchas y abundante cerámica rodada, 
además de pellas de barro.  
En el resto del yacimiento no puede descartarse la presencia de material prehistórico, 
pero éste aparecería mezclado junto con el de época histórica. Mientras que en el 
núcleo occidental no se reconocen coloraciones diferenciales en la ortofoto del 
SIGPAC, hacia el noreste (pago de Camino Hondo) los prospectores detectaron 
manchones con frecuente material y pellas de barro y un manchón de 30 x 13 m, en un 
sector en el que la ortofoto registra algunas notables coloraciones diferenciales de 
probable naturaleza arqueológica. 
El cotejo de la planimetría de la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila con la 
ortfoto del SIGPAC permite estimar la superficie del núcleo de Las Solanas en unas 
10,6 has. Dentro de este foco se ha ubicado el punto de las UTM. Sin embargo esta 
estimación sólo puede ser orientativa, y no puede utilizarse para comparar con las 
superficies de otros yacimientos. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García Cruces, C. 1992-1993 
Materiales arqueológicos:  
Proceden de la prospección de superficie efectuada para la redacción del Inventario 
Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila con el expediente 93/164: 
Nos. 7-12. Un borde de recipiente globular abierto (7); una lasca de sílex blanco (10); 
un borde de recipiente con reticulado inciso al exterior (11); un borde con reticulado 
inciso bajo el labio y motivo de gran espiga realizada con fino boquique (12). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

51



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

 
 

‘Camino Hondo’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
 
Comentario:  
A pesar de contar con algunos fragmentos cerámicos expresivos, el repertorio material 
disponible de este sitio es suficientemente ambiguo como para sólo poder afirmar con 
seguridad la pertenencia del mismo al estilo Cogotas I. La presencia de amplias fuentes 
troncocónicas parece una característica de la fase más antigua o Protocogotas, y en la 
misma dirección indicaría el tema del reticulado inciso, que no tiene valor diagnóstico. 
Sin embargo, concediéndole un valor que tal vez no tenga, y por puro 
convencionalismo, a los efectos de este estudio concluimos clasificando el conjunto en 
la etapa Cogotas I Pleno, aunque sin certeza de poder distinguirlo de un repertorio 
Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CAMPO MAYOR / EL COTANILLO 
MTN: 506                    Nº SIG:  140 
Provincia: Ávila 
Municipio: Mingorría 
Localidad: Zorita de los Molinos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 46 58 N             Long. 04 41 13 W 
IACYL             UTM  X:  357651.1071   UTM   Y:  4516091.2118      
SITCyL         UTM  X:  357679,84       UTM   Y:  4515881,92 
Altitud absoluta (metros snm): 900 
Extensión IACYL / total: 3,70 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /   total: 5,47  has     por focos: Campo Mayor: 2,5 has / El Cotanillo: 
4,5 has 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Esta zona de dispersión de restos, de considerable extensión, se enmarca en la zona 
transicional entre el dominio de campiñas sedimentarias del Campo de Pajares y las 
estribaciones nororientales de la Sierra de Ávila, en la unidad individualizada como 
Borde de la Cuenca del Duero.  
 

 
 

Ubicación de ‘Campo Mayor’ en la terraza del río Adaja, delimitado al sur por el arroyo 
Tarbernillas. 

 
Dentro de este marco ambiental, el yacimiento se encuentra situado en el tramo medio 
del río Adaja, sobre una superficie ligeramente alomada, en la terraza cuaternaria 
cortada por el cauce encajado del río Adaja, que circula muy encajado al oeste del 
yacimiento y delimitado por el sur por su confluencia con el arroyo Tabernillas. La 
dispersión de restos en superficie se extiende por las laderas meridional y oriental del 
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relieve alomado, así como por el terreno llano contiguo. 
Se trata de una situación topográfica idéntica a la elegida por el asentamiento de 
Gravera de Puente Viejo, que dista 1 Km hacia el sur. 
Esta ficha recoge unificados dos núcleos que en el Inventario Arqueológico de Ávila se 
registran como sendos yacimientos diferenciados. Se ha seguido este criterio ante el 
solapamiento de los contornos de ambas distribuciones sobre la documentación 
planimétrica, que impide considerar que exista una franja yerma intermedia. La 
similitud de los materiales arqueológicos que aportan ambos núcleos y los problemas 
en la percepción de los materiales, propios de un entorno muy afectado por las 
extracciones de áridos y la propia erosión del río Adaja son otros factores que 
aconsejan considerar un único yacimiento. 
-- Núcleo de Campo Mayor 
Se trata del núcleo más meridional. Desconocemos los detalles sobre la dispersión de 
restos en superficie, pues no hemos dispuesto de cartografía de detalle, sino sólo del 
contorno indiferenciado del yacimiento. Puede señalarse sin embargo que en la ortofoto 
del SIGPAC no se aprecia ningún elemento que ayude a caracterizar mejor este foco. 
Según la estimación de su superficie realizada con el visor del SIGPAC cabría reducir 
algo la extensión que se ofrece en la ficha el Inventario Arqueológico de Ávila, que 
rondaría las 2,5 has. 
--Núcleo de El Cotanillo 
La dispersión de material en superficie en este foco se solapa al anterior, y define un 
área de unas 4,5 has inmediatamente al norte de la anterior. Según la ficha del 
Inventario Arqueológico de Ávila no se han detectado hoyos en el abrupto cantil 
erosionado por el Adaja, ni tampoco se observan diferencias de coloración del suelo. 
Según indicaron sus prospectores, A. Balado y M. C. Escribano “el material, que en 
superficie resulta relativamente escaso, parece que se agrupa en pequeñas 
concentraciones, posiblemente delatando la presencia de los típicos hoyos”. Tampoco 
la ortofoto del SIGPAC permite precisar más sobre las características de este foco. 
Para una estimación global de la superficie del yacimiento mediante el visor del 
SIGPAC se han fundido ambas áreas de dispersión de material en superficie, 
resultando unas 5,4 has. Se ha ubicado el punto de las UTM en una situación 
intermedia, que respecto a la planimetría del Inventario Arqueológico de Ávila 
comprendería el extremo occidental del foco de Campo Mayor. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Díaz de la Torre, J. 1998; Quintana López, J. 2000-2001 
Materiales arqueológicos:  
A pesar de ser un yacimiento dado a conocer, los materiales arqueológicos que ha 
deparado permanecen inéditos. 
 
--Núcleo de Campo Mayor 
Proceden de la campaña de prospección para la redacción del Inventario Arqueológico 
de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila con el expediente 2001/17/07, nos 310-
329. Un borde con mamelón bajo el labio (310); dos galbos con mamelones (311, 312); 
dos fondos planos de grandes recipientes (313, 314); un fragmento de posible soporte 
de carrete (315); un borde con impresiones en el labio (316); un borde con espiguilla 
incisa al exterior (325); un borde con boquique (326); un borde y carena alta con 
espiguilla incisa y restos de pasta blanca (327); un borde con mamelón bajo el labio y 
línea cosida incisa en el mismo, e impresiones en la línea de carena (328); un galbo con 
boquique (329). 
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Núcleo de ‘Campo Mayor’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
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Núcleo de ‘Campo Mayor’. Museo de Ávila 
 

 
--Núcleo de El Cotanillo 
Los materiales estudiados de este otro foco también fueron recuperados durante la 
campaña de prospección para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila y se 
custodian en el Museo de Ávila con el expediente 97/42-3: nos 297-309. Un borde de 
vaso troncocónico con mamelón alargado (297); un borde de labio exvasado (298); un 
borde de carena alta (300); 2 galbos con incisión (307, 308); un borde con incisión al 
exterior y espiguilla incisa al interior, rellenas de pasta blanca (304), 2 bordes con 
espiguilla incisa (305, 306); una carena con boquique en zigzag y restos de pasta 
blanca (309). 
Comentario:  
En esta zona se puede hablar de la presencia continua de material arqueológico 
disperso (off site), por lo que la definición de puntos discretos en el paisaje no deja de 
ser una hipótesis basada en concentraciones relativas, o en la existencia de fuertes 
afecciones sobre el terreno, especialmente extracciones de áridos de los depósitos 
cuaternarios del Adaja, que permiten detectar depósitos arqueológicos. Así, en el pago 
de ‘Las Bragas’, justo al otro lado del río Adaja, en su margen izquierda, se constata la 
presencia de abundante cerámica. Este foco, que no está registrado en el Inventario 
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Arqueológico de Ávila, plantea problemas sobre su cronología, ya que no se ha 
identificado ninguna cerámica decorada (com. pers. F.J. González-Tablas). 
En el caso del foco de Campo Mayor su definición como yacimiento discreto se debió 
a la prospección intensiva de una franja de ambas márgenes del río Adaja, dirigida por 
J. Díaz de la Torre. “El resultado fue la identificación de un yacimiento inédito 
correspondiente al Bronce Final y de indicios sueltos de al menos otros dos cuya 
cronología apuntaba a la época romana y a la Edad del Bronce respectivamente. En 
ambos no se trata de yacimientos propiamente dichos, sino de zonas muy colaterales de 
yacimientos arqueológicos que existen en otros puntos cercanos” (Fabián García 2003: 
271). 
A este sitio se le hizo referencia al tratar el entorno local del yacimiento de la Gravera 
de Puente Viejo (Mingorría) en el tramo medio del río Adaja, situando ambos núcleos 
unificados como una extensa zona de dispersión de material en superficie (López Sáez 
y Blanco González 2004: 198, fig. 2, nº 1 y 208). 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J. F. (2003): “Ávila”, Nvmantia, Arqueología en Castilla y León, 
8: 271-279. 
LÓPEZ SÁEZ, J. A. y BLANCO GONZÁLEZ, A. (2004): “El paisaje de una 
comunidad agraria en el borde de la Cuenca del Duero: análisis paleopalinológico del 
yacimiento Protocogotas de la Gravera de Puente Viejo (Mingorría, Ávila, España)”, 
Zephyrus, LVII: 195-219. 
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Yacimiento: CANALES 
MTN: 428                    Nº SIG: 82   
Provincia: Valladolid 
Municipio: Llano de Olmedo 
Localidad: Llano de Olmedo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 16 33 N       Long. 04 37 48 W 
IACYL              UTM  X:  363478.9565   UTM   Y:  4570739.1593   
SITCyL          UTM  X:  363393,55       UTM   Y:  4570644,13 
Altitud absoluta (metros snm): 778 
Extensión IACYL / total: 3,3 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 3,77  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
El dominio geográfico en que se enmarca el yacimiento es el de las campiñas 
sedimentarias, en la transición entre las unidades ambientales de la Tierra de Olmedo y 
la Tierra de Pinares. Se sitúa sobre la superficie de la vertiente que culmina en una 
plataforma fluvial aterrazada que discurre en dirección noroeste-sureste al sur del 
yacimiento. 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Canales’. 
 
 
El entorno en que se ubica ofrece excelente recursos hídricos, como muestra la 
frecuente presencia de pozos artesianos. Además al noreste del yacimiento se 
encuentran actualmente dos fuentes, la Fuente del Lavar, a unos 500 m, y la Fuente de 
Carrasco, a unos 700 m. Al norte existen hoy en día varios humedales de importancia, 
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como el Bodón de Grijota a 1.130 m, el Bodón de la Liebre a 1.100 m y el Bodón 
Guarrero a 1.180 m. Como apreciaron sus prospectores se trata en general de unos 
terrenos fácilmente encharcables: “en la misma loma se ubican zonas deprimidas que 
recogen el agua formando bodones más o menos permanentes”.  
La dispersión de restos en superficie es muy rala, pero permitió a sus prospectores 
cartografiar dos zonas de concentración de restos separadas entre sí unos 80 m. 
Debe señalarse la inmediatez de este sitio con el de La Monja (ver ficha), que también 
proporciona material de estilo Soto Inicial y que dista sólo 300 m en dirección 
noroeste. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Por su expresividad, se recoge aquí parte del texto del apartado de materiales incluido 
en la ficha correspondiente, redactada por J. Quintana, quien se refiere a las cerámicas 
de la siguiente forma: “Se trata de producciones reductoras con pastas bien decantadas 
y buenos acabados, incluso una muestra un característico escobillado en la cara 
externa. Morfológicamente se reconocen ollas de cuello recto o con simple borde recto 
y un par de vasos carenados, uno con carena angulosa, a media altura, poco marcada, y 
el otro un pequeño vasito carenado de carena baja, muy marcada y redondeada. Todo 
ello parece coincidir con el horizonte Soto I tipo Almenara. La industria lítica se 
compone de una laminilla cuarcítica incompleta con una arista, sin retocar, y de tres 
porciones de láminas de sílex, dos de sección triangular y otra de sección trapezoidal, 
todas sin retocar.” 
 

 
 

‘Canales’. Museo de Valladolid. 
 
 
El material que responde a tan completa y precisa descripción es el que hemos 
estudiado en el Museo de Valladolid, donde se custodia con el expediente 
IAV94/079/003: un borde exvasado curvo (1201); un borde de labio indicado aplanado 
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(1202); una carena resaltada (1203); una carena media [con seguridad no se trata de un 
fondo plano] (1204); un galbo con escobillado externo (1205); un fragmento mesial de 
lámina de sílex de sección trapezoidal (1206); un fragmento mesial de lámina de sílex 
de sección triangular (1207); una lámina de sílex de sección triangular (1208). 
Comentario:  
Quintana y Cruz (1996: 68, tabla 2) dieron a conocer este yacimiento, al situarlo en el 
mapa de su estudio sobre el Hierro Inicial en la provincia de Valladolid, sin publicar 
ninguno de los materiales procedentes del mismo, y proponiendo una adscripción del 
elenco cerámico reseñado a ‘Soto Formativo segura’. Ha de reconocerse que el 
conjunto de materiales es muy reducido, y que, por lo que sabemos, elementos tan 
característicos como la carena reforzada (nº 1203) o los escobillados (nº 1205) no son 
exclusivos del Soto Inicial. No obstante, a efectos del estudio espacial propuesto en 
este trabajo, decidimos aceptar su adscripción a la etapa más antigua del estilo sotense, 
siguiendo la propuesta de J. Quintana y P. J. Cruz.  
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: CASA BLANCA 
MTN: 372                     Nº SIG:  7 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Aldeamayor de San Martín 
Localidad: Aldeamayor de San Martín 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 32 04   N             Long. 04 35 57   W
IACYL              UTM  X:  366591.6589   UTM   Y:  4599403.719     
SITCyL          UTM  X:  367749,76       UTM   Y:  4599301,82 
Altitud absoluta (metros snm): 760 
Extensión IACYL / total: 12 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  3,54  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Bronce Medio segura, Bronce 
Final segura, Tardorromano segura, Plenomedieval segura,  Bajomedieval posible 
Atribución estilística: Protocogotas, Cogotas I Pleno 
Emplazamiento:  
El sitio se enmarca en la campiña arenosa de Tierra de Pinares en una zona de transición 
entre el páramo montañés y los suelos campiñeses, lo que supone una 
complementariedad de nichos ecológicos y recursos agrarios. La personalidad 
topográfica del emplazamiento elegido se la confiere la horquilla fluvial que forma la 
confluencia entre los arroyos de Valdalar y Sangüeño. 
 

 
 

Ubicación de ‘Casa Blanca’. 
 
Los prospectores señalan las dificultades de visibilidad que ofrecía el terreno, por 
tratarse de zonas explotadas para la extracción de áridos o por ser terrenos de visibilidad 
prácticamente nula (eriales a pastos y pinares). 
Sobre la explicación al uso continuado en el tiempo de este enclave, los redactores de su 
ficha, J. Santiago y B. del Río ofrecen la siguiente reflexión: 
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“Los suelos ligeros, arables incluso con una tecnología poco desarrollada, zonas de 
pastos y acaso también de bosques que proporcionarían el complemento cinegético a la 
dieta o, en fin, la disponibilidad de agua -el estiaje actual de estos dos arroyos no llega a 
secarlos del todo- justifican sobradamente el hecho de que el solar de Casa Blanca haya 
sido ocupado repetidamente a lo largo de los cuatro últimos milenios.” 
Dentro del perímetro de dispersión de restos en superficie se aprecia una serie de 
evidencias puntuales e inconexas mal caracterizadas por las deficientes condiciones de 
visibilidad. 
Las ocupaciones Campaniforme y Bronce Medio coinciden grosso modo en el espacio, 
si bien los prospectores, en sucesivas visitas, consiguieron diferenciar dos “focos 
nucleares” separados unos 120 m, que a su juicio “reflejan la conservación en el 
subsuelo de restos in situ.” 
EL foco 1 o más oriental es de época Campaniforme, y consiste en una serie de 
manchones negruzcos. Respecto al foco con material de Cogotas I, los redactores de la 
ficha precisan: “marcado con el número 2 en el plano de referencia, consiste en una 
pequeña coloración grisácea de naturaleza arqueológica y visible en superficie, lo que 
indica que la remoción de arenas ha afectado en menor medida a este sector. Su 
extensión visible no excede de 200 m2.” 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Centeno Cea, I. 1995 
Materiales arqueológicos:  
Resulta relevante recoger la siguiente anotación de la ficha del Inventario Arqueológico 
de Valladolid sobre el material recogido en 1995, redactada por I. Centeno, a cuyas 
descripciones se ha añadido el número de pieza nuestro inventario: “Ocupación del 
Bronce Medio: Detectada en otro extremo del arenero [se refiere al foco occidental o nº 
2], a partir, nuevamente, de cerámicas decoradas, bien documentadas si atendemos al 
número total de piezas en este foco (no superior a las dos decenas). La más relevante 
aparece sobre un cuenco hemiesférico y se articula en dos anchas bandas de finas  
espigas incisas, festoneada la de arriba en su límite inferior por un doble zigzag inciso y 
limitada la de abajo por una incisión horizontal; en el interior del labio se aprecia un 
nuevo zigzag simple (1189). Un motivo de espigas vuelve a comparecer sobre un 
pequeño fragmento de galbo (1190). Un borde de vaso troncocónico presenta 
digitaciones sobre el labio plano (1187).” 
Se ha estudiado el material del expediente IAV95/007/01/03 custodiado en el Museo de 
Valladolid. De entre el nutrido elenco de material que lo compone, se han seleccionado 
algunas bolsas: 
-- Bolsa con etiqueta “Dispersión arenero”: un borde recto con labio indicado digitado 
(1187); un borde recto abierto con espiga horizontal realizada en boquique (1188).  
-- Bolsa con etiqueta “Bronce Medio y otros”: un borde de cuenco hemiesférico con dos 
bandas horizontales rellenas de finas espiguillas incisas (1189); un galbo con espiguilla 
incisa (1190). 
-- Bolsa con la etiqueta “Arenero, manchón 2”, hemos reconocido hasta 22 fragmentos 
claramente Ciempozuelos, pero además hay numerosos bordes y galbos con las 
superficies extremadamente erosionadas, que portan ornatos como cordones 
pseudoexcisos, triángulos con rallado interno y decoraciones geométricas muy 
abigarradas, algunos de los cuales podrían ser tanto Ciempozuelos como temas de 
Cogotas I Avanzado. Entre ellas cabe destacar: un galbo recto muy fino y muy 
erosionado, con posible tema de hoyitos impresos al tresbolillo delimitado por sendas 
líneas de boquique (1191); un galbo abrasionado, con líneas horizontales de boquique 
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de las que penden líneas de zigzag que pensamos está realizadas con boquique 
delimitando triángulos con rallado interno de líneas verticales, tal vez incisas (1192); un 
galbo muy erosionado con doble línea horizontal incisa rellena de incisiones verticales 
cortas de la que cuelgan aspas trazadas posiblemente con boquique que delimitan 
rombos lisos y triángulos con rallado interno oblicuo (1193) [no incluido en la siguiente 
figura]. 
 

‘Casa Blanca’. Museo de Valladolid. Material de estilo Cogotas I. 
 
Por último, entre los materiales de la colección Sánchez Blanco que pudieron estudiar 
los redactores de la ficha en 1995, cabe mencionar, por su posible adscripción al estilo 
Cogotas I: “Una de las escudillas presenta una sobria decoración, consistente en sendos 
zig-zags incisos simples que recorren la línea del borde al interior y al exterior. 
Finalmente una de las ollas lleva un mamelón circular en la zona superior del cuello, y 
otro fragmento de borde vuelto, un apéndice geminado.” También procedentes de esta 
colección, I. Centeno menciona elementos de hoz de sílex con lustre de uso y 
denticulados y muescas tanto realizados en sílex como en cuarcita. 

 
Comentario: 
Aunque en la ficha del Inventario se ofrece una adscripción al Bronce Medio segura, 
nuestra revisión del material depositado en el Museo de Valladolid ha permitido perfilar 
la presencia de posible material con boquique, en unas composiciones que podrían casar 
mejor con una adscripción estilística de momentos avanzados de Cogotas I. En todos los 
casos se trata por desgracia de ejemplares muy abrasionados, con unas composiciones 
decorativas tan abigarradas que fácilmente se puede confundir entre el espectacular 
conjunto de cerámicas campaniformes Ciempozuelos también procedentes de este sitio.  
Por tanto ha de concluirse que los materiales prehistóricos no parecen nítidamente 
diferenciados, y que la adscripción de un foco nuclear a cada época no deja de ser una 
hipótesis. Aquí se siguen no obstante las observaciones de los prospectores y situamos 
el punto de las UTM dentro del foco nº 2 o más occidental señalado por ellos en la 
documentación planimétrica de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CASTILLO DE AUNQUEOSPESE  
MTN: 531                    Nº SIG:  166 
Provincia: Ávila 
Municipio: Mironcillo 
Localidad: Mironcillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 32 07 N           Long. 04 50 13 W 
IACYL            UTM  X:  344418.9294   UTM   Y:  4488869.3782      
SITCyL        UTM  X:  344270,34       UTM   Y:  4488666,18 
Altitud absoluta (metros snm): 1.389 
Extensión IACYL / total:  2,80 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,27 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Antiguo posible, Bronce Medio segura, Hierro II 
posible,  Tardorromano posible, Bajomedieval segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
Se encuentra situado en un cerro cónico muy destacado, conformado por los 
afloramientos graníticos del extremo oriental de la Sierra de la Paramera, en una 
estructura avanzada hacia el Sur del Valle Amblés denominada Sierra de Los Baldíos.  
 

 
 

‘Castillo de Aunqueospese’. Situación general del promontorio granítico en pleno paisaje de 
roquedo montañoso. 

 
 
La zona de dispersión de material arqueológico se distribuye en torno a un picote 
rocoso granítico que destaca 20 m sobre la plataforma inmediata. Este emplazamiento 
coincide con el de una fortaleza bajomedieval, y presenta un acceso complicado, 
especialmente por su flanco oriental, por donde discurre el Río de la Garganta, a 1 Km 
de distancia en línea recta y con un desnivel de 200 m respecto a la cima de la 
plataforma donde se encuentran los restos arqueológicos. Constituye una referencia 
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visual muy destacada en el paisaje de fondo del valle amblesino, fundamentalmente en 
su sector centro-oriental. A su vez el dominio visual desde este emplazamiento es muy 
amplio, pues hacia el norte se controla el Valle del Ambles, hacia el este el vallejo del 
Río de La Garganta, y por occidente el río Picuezo. 
Según señala J. Quintana López en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila: “La 
ocupación más antigua se expresa en superficie por una dispersión de restos cerámicos 
y de industria lítica que afecta a la práctica totalidad de la plataforma, incluso dentro 
del recinto del castillo. Estos restos son algo más frecuentes al sur de la fortaleza y en 
el inicio de la vaguada situada al este de la misma, aunque en este caso son sin duda 
materiales acumulados por el arrastre erosivo. La presencia entre estos restos de 
algunos barros de construcción -fragmentos de manteados de cabañas-, prueban que 
durante el Bronce Medio este enclave sirvió como lugar de habitación.” 
En función de estos comentarios se ha restringido algo la superficie del yacimiento a la 
plataforma rocosa de la cima, prescindiendo del área de dispersión de material por la 
ladera oriental, que parece desplazado, ofreciendo así una extensión de unas 1,27 has. 
El punto de las UTM se ha emplazado fuera del recinto fortificado bajomedieval, 
inmediatamente al sur y sobre la plataforma granítica, buscando un punto elevado con 
buena visibilidad. 
 

 
 

‘Castillo de Aunqueospese’. Detalle de la fortaleza y punto de las UTM. 
 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. 2000-2001 
Materiales arqueológicos:  
El redactor de la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, J. Quintana López realiza 
la siguiente descripción del material recogido: “una treintena de fragmentos de vasos 
cerámicos modelados a mano, de un fragmento de barro de construcción y de nueve 
elementos líticos. Los fragmentos cerámicos permiten reconocer la presencia de 
cuencos hemisféricos o más abiertos, de vasos de tendencia troncocónica, de 
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recipientes con perfil sinuoso o cuerpo globular con borde indicado, de dos posibles 
cazuelas carenadas y de algún recipiente de tendencia recta. Dos fragmentos portan 
mamelones como elementos sustentantes y el único ejemplar de base remite a un fondo 
plano. Destaca la presencia de un fragmento de encella de tendencia circular. Entre las 
decoraciones dos son las técnicas presentes, la impresión, mediante la cual se dibuja 
una serie de círculos en un fragmento de borde y dos hoyitos circulares en otro, y la 
incisión, con mucho la más generalizada, que desarrolla motivos de espigas en un 
galbo, zigzags en el interior y exterior de un borde y también sobre un galbo, y una 
simple línea paralela al borde en otro fragmento.” 
 

 
 

‘Castillo de Aunqueospese’. Museo de Ávila. Material de estilo Protocogotas. 
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Los materiales que hemos podido estudiar, procedentes de la referida prospección 
superficial, responden a la descripción recogida arriba y están depositados en el Museo 
de Ávila con el expediente 2001/17/05: 
Nos 482-503. Un borde entrante con mamelón (482); un borde de cuenco hemiesférico 
(484); cuatro bordes de labio exvasado (483, 485, 486, 487); un borde de vaso 
troncocónico con zigzag inciso en ambas caras (489); un borde con impresiones curvas 
(490); una carena con impresiones semicirculares (596); un galbo con mamelón 
pronunciado (494), dos galbos con espiguilla incisa (491, 492); un galbo con incisión 
de triángulos colgados rellenos de líneas oblicuas (493); un fragmento de fusayola de 
barro con perforaciones (497); un hacha pulida (503).  
Hay además algunos materiales de la ocupación del Hierro II, no incluidos en la lámina 
incluida en esta ficha: dos  bordes de cerámica común a torno de pastas grises con 
forma de “cabeza de ánade” (498-500), y dos galbos de cerámica a torno de pastas 
anaranjadas y bandas de pintura ‘rojo vinoso’ (501-502), aunque estos últimso 
fragmentos podrían ser de cerámica altoimperial de tradición indígena. 
Comentario:  
Se trata de un emplazamiento estratégico, desde el que se obtiene un perfecto dominio 
visual del Valle Amblés, además de ser referencia muy visible en el paisaje. Los 
materiales cerámicos a mano ciertamente presentan peculiaridades que los alejan de los 
subestilos Protocogotas del centro de la cuenca del Duero, a lo que debemos unir la 
extraordinaria ubicación serrana de este emplazamiento, con un criterio de ubicación 
muy alejado del prototipo que ofrecen los campos de hoyos en sustratos arenosos de 
llanura y junto a ríos. Aun así parece razonable encuadrar los materiales cerámicos 
entre el repertorio de inicios del estilo Cogotas I.  
Sobre la adscripción cultural de algunos de los materiales alfareros a mano que se 
conocen del sitio, no estudiados aquí, tales como fondos planos y cordones con 
digitaciones y aplicaciones plásticas, parecen justificar el reconocimiento de una 
ocupación del Bronce Antiguo, lo cual sería especialmente coherente con el modelo de 
ubicación buscado por este sitio. Ello ha sido sugerido recientemente por Fabián García 
(2006: 514) y por nosotros mismos (Blanco González e.p.). Sin embargo tales 
fragmentos de cerámica común resultan indistinguibles de los correspondientes a la 
fase Protocogotas, a la que también podrían pertenecer. 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J.F. (2006): El IV y III milenio AC en el Valle Amblés (Ávila), 
Junta de Castilla y León (Monografías, 5), Salamanca. 
BLANCO GONZÁLEZ, A. (2008): “Tendencias del uso del suelo en el Valle Amblés 
(Ávila. España). Del Neolítico al Hierro Inicial”. Zephyrus,  LXI [en prensa]. 
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Yacimiento: CERRO DE LA CABEZA / BASCOARRABAL 
MTN: 531                    Nº SIG:  157 
Provincia: Ávila 
Municipio: Ávila de los Caballeros 
Localidad: Ávila 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 39 25 N           Long. 04 45 26 W 
IACYL            UTM  X:  353695.5857   UTM   Y:  4502193.5453      
SITCyL        UTM  X:  354231,36       UTM   Y:  4501511,57 
Altitud absoluta (metros snm): 1.080 
Extensión IACYL / total:  4,48 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:   2,79 has    por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Neolítico Final segura, Calcolítico segura, Campaniforme 
segura, Bronce Antiguo posible, Bronce Final segura, Hierro I segura. 
Atribución estilística: Protocogotas posible, Cogotas I Pleno posible, Cogotas I 
Avanzado segura, Soto Inicial segura, Soto Pleno posible 
Emplazamiento:  
Se trata de una extensa zona de dispersión de material en el reborde suroriental del 
bloque cristalino de la Sierra de Ávila, en la formación de glacis que conecta con las 
tierras sedimentarias del norte del Valle Amblés, en la zona de contacto tectónico entre 
ambas unidades.  
 

 
 

El sitio del ‘Cerro de la Cabeza’ en la actualidad, atravesado por la carretera de circunvalación 
de Ávila N-110 que ha motivado dos campañas de excavación en área. 

 
El yacimiento queda definido en su extremo septentrional por un notable afloramiento 
granítico que conforma un promontorio, en torno al cual, orientado al sur y mirando por 
tanto hacia el Valle Amblés, se ha delimitado un primer foco de concentración de 
material arqueológico en superficie donde los hallazgos son frecuentes. Este núcleo es 
parte de una extensa zona de dispersión ‘off site’ de material prehistórico en el pago 
conocido como Bascoarrabal. A unos 700 m al sureste se define el núcleo 2, junto a 
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afloramientos menores de granitos, en alguno de los cuales se observan carbonatos de 
cobre (malaquita). En este sector, que en superficie ofrecía una densidad menor de 
restos arqueológicos, se han efectuado dos campañas de excavación en 1997 y 2006.  
Como señala Fabián (2006: 92) en la ficha correspondiente de su tesis doctoral, tal vez 
haya que considerar que la división en dos focos a partir de las observaciones de 
superficie se deba más a la deficiente perceptibilidad del terreno, mientras que pudiera 
tratarse de una extensa zona cercana a las 3,5 - 4 has con “utilización más intensa en 
determinados espacios durante épocas concretas”, durante un intervalo temporal desde 
el Calcolítico hasta el Hierro Inicial. 
Desde este emplazamiento, sobre una ladera amesetada, se domina visualmente la vega 
del arroyo de Duruelo, que discurre en dirección este-oeste a unos 500 m al sur del sitio, 
y a unos 1,5 Km más al sur se dispone una amplia zona de vegas y prados húmedos en 
relación con la plataforma de inundación del río Adaja. 
Respecto a la presencia de carbonatos de cobre en las inmediaciones del área con restos 
arqueológicos, en la campaña de 1997 sus excavadores mencionan la presencia de un 
dique de cuarzo con malaquita que cruza el área de intervención con dirección noroeste–
sureste, y también en el extremo sur de la excavación arqueológica, a unos 5 metros del 
perfil sur de cata en área abierta, las remociones de tierras y rocas para la construcción de 
la carretera “dejaron al descubierto otra ligera lámina de malaquita adherida a la roca. 
Fuera ya de la zona de excavación, a unos 700 m. al norte por la nueva carretera de 
circunvalación, (…) e igualmente gracias a las voladuras de grandes masas de rocas 
efectuadas, se ha puesto al descubierto otra mineralización, que está presente desde la 
cima del corte efectuado hasta una profundidad aproximada de 8 m” (Sanz García 1997, 
vol. I: 73). 
Se puede observar un esquema del perfil topográfico de este sitio en Fabián 1999: 164, 
fig. 2; Idem 2006: 98, fig. 28. 
Se ha delimitado la extensión del núcleo 2 a partir de las informaciones de Fabián 
(2005: 93, fig. 25) y las precisiones de Sanz García (2006: 15-16), quien sitúa la cata 
acotándola con coordenadas UTM. En dirección este el enclave se extendería 
claramente fuera del ámbito de actuación, concretamente por la superficie amesetada 
localizada al norte del caserío de Bascarrabal de Arriba, en donde, según información 
oral proporcionada por los propietarios de la finca, unas remociones clandestinas habían 
sacado a la luz vasos cerámicos enteros (Sanz García 2006: 16). Con estos criterios se 
ofrece un contorno del yacimiento sobre ortofto del SIGPAC, incluyendo las áreas 
abiertas en las intervenciones de 1997 y 2006, con una extensión de unas 2,79 has. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Sanz, P., Gómez, J. y Arancibia, A. 1990-1991. Exc. 
Arqueo.: Caballero Arribas, J. 1997 (sondeos previos); Sanz García, F.J. (Strato S.L.) 
1997 (excavación en área); Sanz García, F.J. (Strato S.L.) 2006 (excavación en área). 
Materiales arqueológicos:  
Para este estudio nos hemos limitado a estudiar aquellos pocos fragmentos cerámicos 
procedentes de la prospección superficial para la redacción del Inventario Arqueológico 
de Ávila, custodiados en el Museo de Ávila con el expediente 91/143: 
Nos 114-116: una carena media con trazos incisos (114); una carena baja resaltada 
(115); un galbo con triángulos incisos rellenos de impresiones de puntos (116). 
Son sin embargo muy numerosos los materiales arqueológicos recuperados durante la 
excavación en área de 1997, inventariándose cerca de 20.000 objetos. A partir de la 
información consignada en la memoria de la campaña de excavación en extensión 
realizada en 1997 (Sanz García 1998) puede establecerse una dilatada trayectoria, en la 
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que, a falta de una revisión detenida de la ingente cantidad de material recuperado en la 
excavación, cabe destacar la presencia de elementos cerámicos de todas las fases 
prehistóricas comprendidas entre el Neolítico Final y el Hierro I. En lo que afecta a este 
trabajo, ha de señalarse que los materiales de estilo Protocogotas y Cogotas I Pleno 
están presentes, aunque en menor proporción respecto a los calcolíticos y del Hierro I 
(Fabián 2006: 95-96).  
 

 
 

‘Cerro de la Cabeza’. Museo de Ávila. Material Soto Inicial (Fabián 1999: 166, fig. 3, nos 15-18). 
 
Así, respecto a los materiales cerámicos adscribibles a Protocogotas: “se reconoce un 
conjunto de materiales arqueológicos que componen una muestra abundante. Están 
presentes en la mayoría de la zona de intervención, si bien a veces su presencia parece 
meramente testimonial” (Sanz García 1998, vol. I: 69). Para estas producciones sus 
excavadores encontran claros paralelos tanto entre los materiales de la Gravera de Puente 
Viejo (Mingorría, Ávila), como en el yacimiento de ‘Las Carrávilas’ (Barromán, Ávila). 
También se señala la presencia de cerámicas de “la plenitud de Cogotas I, e incluso en sus 
estadios más avanzados, (…) que aunque están presentes en todo el área de excavación, 
apenas si hay media docena de hoyos en los que en su colmatación se han recuperado 
piezas de esa época (…) generalmente ornamentados con boquique, líneas cosidas, 
retículas y en menor medida con motivos excisos” (Ibidem). 
En cuanto a la etapa final, del Primer Hierro, tras el que se abandona el sitio, cabe 
señalar que el material resulta muy abundante y se constata la presencia de “materiales 
que implican al momento transicional entre Cogotas I y el Hierro I” y “otros que 
corresponden ya claramente a Soto I” (Ibidem: 96). Algunos pocos materiales 
significativos recuperados en la intervención de 1997 y adscritos a Soto Inicial han sido 
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publicados (Fabián 1999: 166, fig. 3, nos 15-18), siendo reseñable la presencia de un 
borde dentado con amplio zig-zag inciso (Ibidem nº 15); un plato o escudilla de labio 
impreso (Ibidem nº 16); un vasito fino de carena resaltada y base umbilicada (Ibidem nº 
17) y un borde con asa ‘de pellizco’ que arranca del labio y está perforada 
horizontalmente (Ibidem nº 18). Sus excavadores mencionan al respecto: “El espectro 
formal abarca un elenco no muy amplio, destacando los vasos de diversos tamaños, 
generalmente pequeños y medianos, de carena resaltada, algunos ovoides y los bicónicos, 
reconociéndose pies anulares poco desarrollados, tapaderas, etc., y siendo escasas las 
decoraciones” (Sanz García 1998, vol. I: 69). 
Muy probablemente haya que relacionar con la fase de transición entre el Bronce Final 
y el Hierro Inicial una inhumación doble en fosa, el hoyo 1 del cuadro 27-R, cuadrícula 
VII-E, en la que uno de los individuos portaba sendas pulseras metálicas en cada brazo 
(Fabián, Strato y Blanco e.p.). Una de ellas estaba completa y la otra apareció partida en 
dos fragmentos. La restauradora del Museo de Ávila retiró la suciedad superficial por 
medios mecánicos y posteriormente se eliminaron las sales mediante inmersión en agua 
desmineralizada durante un mes, proceso en el que la segunda pulsera se fragmentó en 
tres partes (Sanz García 1997, vol IV: 8). 
El análisis espectrográfico (XRF), realizado por el Dr. Rovira sobre ambas pulseras ha 
determinado que se trata de bronces ternarios: 
 
Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
CC1 Pulsera completa 0.12 nd 86.3 nd nd 0.007 10.3 0.052 3.2
CC2 Pulsera fragmentada 0.10 nd 86.4 nd nd 0.010 10.1 0.047 3.3
 
Entre los materiales metálicos recuperados durante las campañas de excavación en área, 
que suman unas 28 piezas en cobre y bronce (Sanz García 1998, vol IV: 6) merece 
reseñarse aquí la aparición de un conjunto de útiles cuya composición química, a partir 
de los análisis de XRF del Dr. Rovira, permite relacionarlos con las ocupaciones del 
Bronce Final-Hierro Inicial. Se trata de buenos bronces binarios, entre los que se 
reconocen simples leznas y adornos junto a puntas de flecha y fíbulas, una de ellas de 
doble resorte, que podría datar el abandono del lugar hacia el siglo VII a.C.: 
 
Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
PA10004 Adorno en espiral 0.35 nd 92.3 nd 0.14 0.080 6.93 0.108 0.12
PA10006 Varilla sección cuadrada 0.36 nd 92.1 nd nd 0.054 7.10 0.076 0.29
PA10008 Aguja de fíbula 0.55 nd 93.7 nd nd 0.035 5.60 0.033 0.03
PA10014 Punzón (fragto.) 0.37 nd 95.7 nd nd tr 3.79 0.096 0.05
PA10015 Punta de flecha (pedúnculo) 0.18 nd 92.3 nd nd 0.084 7.17 0.085 0.15
PA10016 Punzón 0.08 nd 94.4 nd nd nd 5.02 0.196 0.30
PA10018 Fíbula de doble resorte 0.31 nd 92.2 nd nd nd 6.95 0.121 0.44
PA10019 Punta de flecha (frag. H 0.21 nd 89.3 nd 1.08 0.097 9.08 0.134 0.06
PA10021 Punta de flecha (frag. H 0.36 nd 90.5 nd nd 0.115 8.16 0.239 0.65
PA10024 Punzón 0.24 nd 93.3 nd nd 0.048 6.21 0.231 nd
PA10027 Punzón 0.20 nd 94.4 nd 0.18 0.090 4.94 0.112 0.12
PA10028 Punzón 0.13 nd 94.4 nd nd tr 5.38 0.048 0.07
PA10029 Alambre acintado 0.26 nd 95.8 nd nd 0.047 3.69 0.074 0.14
 
Por último, de ser cierta la noticia, habría que relacionar con este yacimiento “un exvoto 
de bronce hallado en superficie en la dehesa de Bascarrabal”, actualmente en la 
colección particular de D. Martino (Fernández Gómez 1995: 164). 
Trayectoria de la investigación:  
Hasta 1997 el enclave era conocido gracias a la campaña de prospección del Inventario 
Arqueológico de Ávila en 1991, a partir de muy parcos materiales de superficie, alguno 
de los cuales sin embargo dejaba atisbar una dilatada ocupación. En aquel momento el 
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yacimiento se clasificó como Calcolítico, y se señaló la presencia de material en 
superficie por una amplia extensión que se cifra en unas 55 has. Sin embargo, otros 
trabajos de prospección concretaron el área de concentración de materiales, reduciéndolo a 
unas 4 has. El sitio fue incluido dentro de un proyecto de prospección arqueometalúrgica 
coordinado por J. Fernández Manzano (Universidad de Valladolid), que trataba de 
relacionar el poblamiento de época calcolítica y las frecuentes y conocidas 
mineralizaciones de cobre (malaquita y azurita) en las inmediaciones de la ciudad de 
Ávila. En aquella ocasión se planteó la diferenciación de dos yacimientos, uno en torno a 
los berrocales graníticos, denominado ‘Cerro de la Cabeza’, y otro en su ladera meridional, 
junto al caserío de la finca de ‘Bascarrabal’, de la que toma el nombre (Fernández 
Manzano et alii 1997: 529). 
 
Campañas de 1997 y 1998 
El trazado de la carretera de circunvalación de Ávila afectaba al núcleo 2 en lo que a 
priori parecía ser una zona periférica y marginal del yacimiento, mientras que el centro 
del mismo debería considerarse en las inmediaciones de los berrocales graníticos del 
sector 1 o más septentrional. Una fase preliminar de prospección superficial propuso 
cifrar la extensión del yacimiento en 45 has. A ella siguió una fase de sondeos, dirigida 
por J. Caballero, a través de la cual se valoró la notable entidad de los depósitos 
arqueológicos que se verían afectados, por lo que se planteó una segunda fase de 
intervención en extensión, efectuada por la empresa Strato S.L. bajo la dirección técnica 
de F. J. Sanz García, de la que procede el grueso de la información publicada (Fabián 
1999: 165; Idem 2003: 275; Idem 2006: 92-99 y 306-318).  
La excavación en área, ejecutada a lo largo de dos campañas consecutivas durante 1997 
y 1998, puso al descubierto un campo de hoyos del que pudieron excavarse 385 fosas en 
una superficie total de 5.246 m2, con indicios de una larga trayectoria que comienza en 
momentos avanzados del Neolítico y finaliza con materiales del Primer Hierro. Sobre la 
estratificación documentada en el sector abierto (Fabián 2006: 93-94), puede 
establecerse en síntesis que se trata de tres niveles que cubrían de forma desigual la roca 
madre, compuesta por el sustrato granítico degradado, en el cual se excavaron multitud 
de fosas. Estos depósitos horizontales (UE 2 y UE 3), de color negruzco o ceniciento, 
según zonas, estaban recubiertos por un sedimento superficial o nivel de arada alterado 
(UE 1), y en esencia constituyen la mezcolanza de sucesivos niveles de ocupación 
formando un paquete compactado originado por la dilatada ocupación del sitio, con 
abundante material de diversas fases arqueológicas. Los diversos factores de formación 
del suelo han conformado diferencias en la matriz del sedimento y la proporción y 
densidad de residuos (más frecuentes en la UE 2 que en la parte basal, en contacto con 
el sustrato geológico), que en nuestra opinión no deben entenderse en términos de 
secuencia estratigráfica, pues incluyen restos arqueológicos mezclados de las distintas 
fases de uso del sitio. 
Fabián (1999: 165; Idem 2006: 306) interpreta como una de las causas de esta 
prolongada ocupación la presencia y posible beneficio de carbonatos de cobre en los 
afloramientos graníticos de las inmediaciones, de cuya notable presencia dieron cuenta 
las frecuentes mineralizaciones detectadas en las tareas de barrenado para el trazado de 
la actual carretera que atraviesa el núcleo 2. Esta posibilidad hay que valorarla junto a 
las observaciones de los excavadores de este sector, que no han reconocido claros 
indicios de cabañas y sin embargo documentaron 8 hogares, no asociados a restos de 
estructuras de habitación, que relacionan con posibles actividades de reducción de 
mineral a cielo abierto (Sanz García 1998: 79). 
Sobre la dispersión espacial de los restos por épocas, hay que señalar que son los 
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materiales campaniformes los que muestran una pauta de concentración más clara, 
ocupando la zona central de la cata, al igual que el material calcolítico es más prolífico 
en las zonas donde se efectuaron las inhumaciones en fosa. También se han identificado 
grupos de materiales homogéneos en algunos hoyos, pertenecientes en exclusiva al 
Bronce Antiguo.  
En lo que respecta al material de Protocogotas y Cogotas I se señala cierta 
“concentración” de estructuras encuadradas en las cuadrículas III-D y III-E, e 
igualmente se localizan de forma dispersa por el resto del área intervenida. En las 
escasas fosas atribuidas a estas fases “se han reconocido grandes vasijas de 
almacenamiento decoradas con mamelones y cordones que forman guirnaldas, aunque 
estas cubetas pueden estar en relación directa con los descritos con anterioridad en 
ambas fases culturales, ya que los modelos de grandes vasijas y otros aspectos en unos y 
otros no difieren mucho” (Sanz García 1998, vol. IV: 260). En cuanto a los escasos 
ejemplares adscritos a la ‘plenitud de Cogotas I’ tampoco se observa una concentración 
de fosas con este material, sino que, como en casos anteriores, se dispersa por toda la 
cata.  
En lo que respecta a los indicios de la última fase de utilización del sitio, en el Hierro 
Inicial, se reconocieron escasas estructuras dispersas por toda la superficie intervenida. 
Los restos materiales son frecuentes y aparecen de nuevo mezclados en los diferentes 
niveles estratigráficos. Su reconocimiento pasa pues por considerar rasgos 
morfotécnicos diagnósticos, entre los que se citan: “vasos carenados que muestran la 
carena remarcada al exterior, pequeños asas denominadas “de pellizco”, algunos pies 
anulares y, en las menos ocasiones por los ejemplos ornamentados tanto con técnicas 
incisas (algunos retículas, triángulos o rombos rellenos de líneas) como impresas 
(digitaciones en el cuello y en bordes, o pequeños puntos impresos). Sea como fuere, 
todo el conjunto asociado a esta cronología recoge aspectos encuadrables en las fases 
iniciales, concretamente responden a modelos del Soto Inicial.” (Sanz García 1998, vol. 
IV: 260). 
En la versión de su trabajo doctoral publicado en 2006, Fabián ofrece una planimetría 
general del campo de hoyos (Fabián 2006: 307, fig. 146), aunque lógicamente centra su 
interés en época calcolítica, y especialmente en las inhumaciones múltiples en fosa allí 
documentadas.  
A este respecto, ha de destacarse la documentación, durante el desarrollo de la campaña 
de excavaciones de 1997, del referido hallazgo de una inhumación de dos individuos, un 
varón inmaduro y una mujer adulta en fosa. Aparecieron en el fondo de la misma, junto 
a una mandíbula superior de équido y sin ajuar cerámico, estando uno de los esqueletos 
incompleto, pues le faltaban las extremidades inferiores. La mujer portaba en los 
húmeros sendas pulseras lisas de bronce ternario, con un alto porcentaje de estaño (10 
%) y por encima del 3 % de plomo. La datación radiocarbónica (ref. Beta-109832) 
practicada sobre estos restos óseos ofrece el amplio intervalo de 360-50 cal AC. Los 
restos esqueléticos del subadulto y la mujer han sido objeto de análisis de paleonutrición 
a través del estudio de elementos traza y oligoelementos (Trancho y Robledo 1999). Los 
resultados muestran una importante ingesta de proteínas animales (Zn), cereales (Mg) y 
frutos secos (Ba) propia de una “sociedad con patrón económico claramente agrícola en 
la que predominan los cereales y los productos lácteos pero con ingesta de carne más 
baja que en la etapa anterior [Calcolítico]”. (Ibidem: 20). Según el director de la 
excavación: “se podrían situar en un momento de la Edad del Bronce sin precisar, ya 
que en el sedimento exhumado por encima de la deposición se han localizado 
fragmentos cerámicos que abarcan desde momentos Campaniformes hasta el Bronce 
Final”. (Sanz García 1998, vol. I: 66). En un trabajo posterior se ha relacionado tal 
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deposición con el momento Bronce Final-Hierro I (Fabián, Strato y Blanco e.p.). La 
composición de las pulseras de bronce ternario se aleja de la metalurgia esencialmente 
cúprica del Calcolítico y el Bronce Antiguo, mientras que la inhumación de adultos no 
trasciende más allá de los momentos más avanzados de Cogotas I, estando de momento 
ausente en contextos de la cultura del Soto. Por ello, aun con las cautelas que merece la 
anómala datación radiocarbónica y su posible contaminación y consiguiente 
‘rejuvenecimiento’, cabría relacionar esta manifestación funeraria con la ocupación 
Cogotas I en este yacimiento, y especialmente con sus momentos más avanzados.  
 
Campaña de 2006 
En 2006, las obras de duplicación de la calzada en la circunvalación de Ávila, 
auguraban nuevas afecciones en determinadas áreas del yacimiento. En concreto, 
resultarían afectados los terrenos inmediatamente al oeste de la cata abierta en extensión 
en la fase de intervenciones de 1997, que en su extremo más occidental hacía patente la 
notable presencia de elementos interfaciales (fosas) (Sanz García 2006: 15-16). Por ello 
se procedió a un control arqueológico del desbroce del terreno, que permitió comprobar 
la aparición de restos arqueológicos. 
En total, el espacio exhumado conformaría “un núcleo de unos 250 por 150 m (norte-sur 
y este-oeste, respectivamente), incluyéndose dentro de esa superficie, de 
aproximadamente 3 has, la zona de concentración localizada al este del espacio objeto 
de intervención arqueológica en el año 1997” (Sanz García 2006: 16) 
Se excavaron en área unos 2.100 m2, definiéndose dos sectores, separados por un gran 
afloramiento de berrocales de granito: el sector norte de 1.400 m2 y el sector sur de unos 
700 m2. Se exhumaron un total de 41 fosas excavadas en el sustrato geológico, además 
de retazos de niveles de ocupación  (Ibidem: 20-34). De las fosas tan sólo a 7 se les 
puede atribuir una cronología segura, de las cuales 2 se datan en el Primer Hierro, y el 
90 % presentan un relleno no estratificado, que se interpreta en esencia como restos del 
nivel de sedimentación alterado por procesos erosivos, por lo que parece que su 
amortización fue relativamente rápida. Atendiendo exclusivamente a las etapas 
comprendidas en nuestro estudio, pueden resumirse las conclusiones de la 
investigación: 
--Sector norte: están representados materiales del Bronce Medio, Bronce Final e Hierro 
Inicial, se detectaron las fosas y hoyos de poste de una posible cabaña, que aunque de 
imposible datación, supone una novedad respecto al área colindante excavada en 1997. 
En este foco se constata la presencia de material cerámico de estilo Cogotas I Pleno, 
hallado en superficie, con motivos ornamentales como “el boquique a modo de ondas 
irregulares presente en una carena de suave inflexión” y un galbo con posibles 
guirnaldas (Sanz García 2006: 61). Los restos del Hierro Inicial no se encuentran en un 
contexto estratigráfico claro y, además, aparecen mezclados con materiales de otras 
cronologías. 
--Sector sur: deparó materiales del Bronce Medio, Bronce Final e Hierro Inicial, gran 
parte del mismo muy rodado (procedente de arrastre) ante la inexistencia de restos 
arqueológicos en situación primaria, por lo que estos espacios se interpretan como 
extremos marginales del yacimiento, aunque en algunas cuadrículas sí se detectaron 
fosas. Se datan en el Primer Hierro el hoyo 1 del cuadro 27-ñ y el hoyo 1 del cuadro 28-
ñ, en el cual se puede resaltar la recuperación de un gran recipiente bitroncocónico, un 
galbo con pintura roja al interior y un galbo con un aspa incisa. También se encuadra en 
esta etapa un molino barquiforme de granito, y “múltiples y grandes fragmentos de 
revestimiento de barro, algunos con improntas vegetales y evidencias de fuego” y restos 
faunísticos (Ibidem: 63). 
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De manera sintética se interpreta esta zona funcional a partir de “una intensa 
ocupación desarrollada en las plataformas naturales del terreno, apareciendo 
concentraciones significativas de fosas en los espacios amesetados, siempre dispuestas 
en torno a los berrocales graníticos” (Ibidem). Si bien es complicado adjudicar 
cronologías a las fosas, se pueden atisbar concentraciones de cubetas con restos de una 
determinada cronología. Así, sus excavadores señalan que al sur del área intervenida se 
aprecia la presencia casi exclusiva de restos atribuidos genéricamente a la Edad del 
Bronce. Las fosas del Primer Hierro aparecen de forma dispersa, aunque con cierta 
concentración en la zona noroccidental, en el espacio objeto de la intervención 
arqueológica de 2006. 

Los excavadores plantean la posibilidad de asociación funcional de dos posibles 
construcciones domésticas, una de planta ovalada y unos 7 m de eje mayor y otra de 3 x 
4 m con posibles estructuras anejas o  ‘champiñoneras’ en sus inmediaciones, fosa y un 
horno, todo ello correspondiente a la ocupación del Primer Hierro. “Las características 
de las cerámicas adscritas a la Primera Edad del Hierro recuperadas en sus 
inmediaciones viene a indicar una fecha temprana dentro de este periodo cronocultural, 
circunstancia que encaja perfectamente con las cabañas de hoyos de poste, pudiendo 
suponerse, con reservas, una contemporaneidad entre ambos elementos.” (Ibidem: 91-
92) 
El hoyo interpretado como horno doméstico, no relacionado con actividad metalúrgica, 
se exhumó a tan sólo tres metros al sureste de una de las posibles cabañas, y a su vez 
estaba “relacionado con un hoyo en el que se han registrado abundantes restos de su 
cubierta y paredes, no encontrándose otros indicios que determinen su función. Los 
únicos vestigios que permiten suponer su empleo serían los fragmentos cerámicos con 
huellas de sobrecocción que se han recuperado en el interior del mencionado gran vaso 
bitroncocónico enterrado in situ, localizado unos 15 m al norte del horno, ya que esta 
cerámica parece haberse amortizado como basurero, pudiendo emplearse en última 
instancia como un pequeño testar en el que se arrojaron las piezas con fallos de cocción 
procedentes de hornadas defectuosas.” (Ibidem: 95-97). 
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Yacimiento: CERRO DE LA HORCA I 
MTN: 505                    Nº SIG:  135 
Provincia: Ávila 
Municipio: Mirueña de los Infanzones 
Localidad: Mirueña de los Infanzones 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 44 08 N           Long. 05 06 07 W 
IACYL             UTM  X:  322504.5666   UTM   Y:  4511605.2786      
SITCyL         UTM  X:  322565,17       UTM   Y:  4511549,22 
Altitud absoluta (metros snm): 1.114 
Extensión IACYL / total: 0,02 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,02  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura  
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
Este pequeño foco de concentración de material en superficie se sitúa en el sector de 
Borde de la Cuenca del Duero, en la transición hacia las campiñas morañiegas. El área 
de dispersión de restos ocupa la ladera sur de uno de los suaves alomamientos del 
entorno, destacando unos 6 m sobre las tierras circundantes, en una localización sin 
características topográficas específicas tratándose de una zona indiferenciada según la 
ficha del Inventario Arqueológico de Ávila.  
 

 
 

Localización del ‘Cerro de la Horca I’ en relación con el arroyo de El Canchal al este. 
 
Se sitúa junto a la vega del arroyo de El Canchal o Regacillo, que circula a unos 280 m 
al este del yacimiento. Su detección es debida en parte a que el depósito arqueológico 
aparece seccionado por el perfil norte del ‘Camino a Cabezas del Villar’que atraviesa 
de este a oeste el pago, de modo que al desmontarse una parte del terreno para trazar el 
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camino quedó al descubierto. En esta sección, y según indican los arqueólogos 
redactores de la ficha, J. E. Benito y Mª. F. Anta, se aprecia un depósito en forma de 
lentejón “de tonalidad negruzca y textura limosa”, a unos 0,75 m del nivel del suelo 
actual. En superficie el laboreo con arado ha desmantelado los depósitos naturales que 
recubrirían tal nivel, y se observa un amplio manchón de planta alargada de dirección 
norte-sur con unos ejes de 18 x 12 m. En este manchón aparece concentrado el material 
arqueológico, de gran tamaño y fracturas frescas. Teniendo en cuanta las dimensiones 
del manchón, se estima que “tal vez únicamente se ha perdido aproximadamente un 
tercio de la posible estructura”. 
En la revisión de la ortofoto del SIGPAC no ha sido posible reconocer este manchón, 
ni ningún otro elemento que ayude a caracterizar el sitio. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: San Miguel Maté, L.C., Benito López, J.E. y Anta 
Alonso, M.ª F. 1993 
Materiales arqueológicos:  
En la descripción del material arqueológico que ha deparado este sitio, J. E. Benito y 
Mª. F. Anta destacan en la ficha correspondiente que entre el material fino “presentan 
unos finos bruñidos que dotan al recipiente de un característico bruñido”. 
Los materiales que hemos podido estudiar fueron recuperados durante la campaña de 
prospección superficial de 1993 para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila 
y se custodian en el Museo de Ávila con el expediente 93/278. 
Nos 85-90; un borde de vaso de cuello recto y cuerpo globular (85), dos bordes con 
impresiones en el labio (87,88); un borde de vasito con carena (86) y una carena alta 
(90). 
Comentario:  
El sitio parece un punto secundario antes que un verdadero asentamiento, mas la parca 
información con que contamos impide caracterizar mejor su naturaleza. De nuestro 
estudio del material sí podemos afirmar con ciertas garantías que se trata de cerámica 
sotense, tanto por las formas representadas como por el acabado de las piezas. Parece 
también, por las características y morfología del yacimiento, que se trata de una única 
ocupación, que dejó unos restos reducidos y discretos en el espacio, aunque 
funcionalmente no podamos precisar más. Por tanto, considerando que se trata de un 
conjunto coherente y de corta duración, la asociación de artefactos reconocidos sí 
resulta muy significativa. En concreto la presencia del recipiente con cuello abierto y 
cuerpo globular (85) asociado a bordes abiertos impresos y vasitos aquillados (aunque 
no se trata de las típicas carenas resaltadas) no ofrece dudas sobre su adscripción al 
estilo sotense, si bien no aventuramos mayores precisiones. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CERRO DE LA LAGUNA 
MTN: 455                    Nº SIG:  115 
Provincia: Ávila 
Municipio: Nava de Arévalo 
Localidad: Vinaderos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 01 14  N           Long. 04 43 29  W 
IACYL              UTM  X:  354983.6234   UTM   Y: 4542550.8614      
SITCyL          UTM  X:  354774,61       UTM   Y: 4542354,08  
Altitud absoluta (metros snm): 839 
Extensión IACYL / total:  18,75 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  7,35 has       por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura  
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
El marco paisajístico de esta estación está constituido por las amplias llanuras de las 
campiñas de la Tierra de Arévalo, al norte de la Moraña. En dicho  ámbito geográfico, 
el yacimiento se sitúa, a pesar del topónimo, sobre una suave ondulación que apenas 
destaca del entorno, desde la cual no obstante sí se obtiene un buen dominio visual. Esta 
ligera loma se halla delimitada a unos 680 m al oeste por el arroyo de Vinaderos, y a 
unos 620 m al este circula el río Arevalillo. El asentamiento se enmarca dentro del 
estrecho interfluvio Adaja-Arevalillo en su tramo final, que converge en la ciudad de 
Arévalo. 
 

 
 

Ubicación del ‘Cerro de la Laguna’ en la ortofoto del SIGPAC, en relación con el río Arevalillo al 
este. 

 
La visibilidad del material arqueológico en el yacimiento es muy problemática, y por 
tanto su delimitación presenta problemas, ya que gran parte de la superficie del Cerro de 
la Laguna aparece ocupado por un pinar. El foco de concentración de material 
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arqueológico se encuentra en un claro cultivado. Éste, según la ficha correspondiente 
del Inventario Arqueológico de Ávila tiene unas dimensiones de unos 50 x 50 m y se 
caracteriza por una tierra de color grisáceo-ceniciento donde aparece abundante material 
arqueológico. Sin embargo, esta mención no tiene su representación cartográfica 
correspondiente en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila y, dadas las 
limitaciones que ofrece el uso del suelo a la prospección, hay que dudar de que 
realmente se trate de un foco de mayor densidad. 
A partir de tales valoraciones no es posible restringir la delimitación del yacimiento ni 
prescindir del halo de dispersión de restos en superficie. Por tanto ha de aceptarse la 
delimitación contemplada en la planimetría del Inventario Arqueológico de Ávila, que 
se ha dibujado sobre la ortofoto del SIGPAC abarcando un contorno que comprende 
unas 7,35 has. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García Cruces, L.C. y Caballero Arribas, J. 1992-1993 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción del 
Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila con el 
expediente 93/201.  
Nos 26-28 y 615-645: aparecen vasitos troncocónicos con impresiones en el labio (618, 
623, 630); vasitos de carena alta (620, 628, 631, 633); con perfil en “S” muy marcado 
(624) o de carena resaltada (632); un mamelón delimitado por sendas impresiones 
digitales (634); un asa de cinta plana y delgada (640); fondos planos con reborde (642, 
645) y sin él (643, 644); un galbo con bandas de impresiones de puntos delimitadas por 
incisiones en esquema de zigzag (641), así como industria lítica entre la que destaca la 
presencia de laminillas de sílex (635-637); un denticulado de talla bifacial en sílex (638) 
y un elemento de hoz en sílex, con forma de “D” (639). 
En prospecciones posteriores se recogió un fragmento de varilla de bronce binario, 
analizada mediante XRF por el Dr. Salvador Rovira, ofreciendo la siguiente 
composición: 
 
Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
PA6349 Varilla (fragmento) 0.24 0.15 83.37 nd nd 0.065 13.63 0.055 2.50
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‘Cerro de la Laguna’. Museo de Ávila. Material de estilo Soto. 
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‘Cerro de la Laguna’. Museo de Ávila. Material cerámico e industria lítica. 
 

Comentario:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila este sitio consta con las atribuciones 
culturales de ‘Calcolítico posible’ y ‘Bronce Antiguo posible’, sin embargo el conjunto 
cerámico estudiado, así como el recuperado en sucesivas prospecciones, ofrece escasas 
dudas sobre la adscripción de este sitio al estilo alfarero sotense. En dicha dirección 
apuntan la frecuencia de vasos troncocónicos, la usual decoración del labio de los 
recipientes con impresiones y la peculiar forma de algunas carenas (632), sin parangón 
en otros momentos. También la presencia de bronce muy estañado parece confirmar tal 
adscripción. 
Con todo, renunciamos a decantarnos por un momento concreto del desarrollo de la 
cultura del Soto, si bien las formas representadas y la frecuencia de elementos de sílex 
podrían tomarse como indicios de antigüedad. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CHAMARTÍN 
MTN: 428                     Nº SIG: 80   
Provincia: Valladolid 
Municipio: Íscar 
Localidad: Íscar 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 19 37 N          Long. 04 32 24 W 
IACYL            UTM  X:  371117.8653   UTM   Y:  4576276.1087     
SITCyL        UTM  X:  371225,04       UTM   Y:  4576065,37 
Altitud absoluta (metros snm): 760 
Extensión IACYL / total: 4,10 has     por focos: -- 
Área SIGPAC   /     total:  1,87   has       por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Bronce Final segura, 
Plenomedieval segura, Bajomedieval segura 
Atribución estilística: Protocogotas,  Cogotas I Pleno  
Emplazamiento: 
El yacimiento se localiza en una zona ligeramente alomada del dominio campiñés de la 
Tierra de Pinares de Íscar, sobre la cima de una ligera cotarrilla y la suave ladera que 
cae hacia el Caz de Chamartín, un arroyo que discurre a tan sólo 20 m del límite más 
oriental del área de dispersión de restos en superficie. En su entorno no faltan recursos 
hídricos, como pone de manifiesto la frecuente presencia de pozos artesianos que 
explotan el acuífero.  
 

 
 

Delimitación del contorno del yacimiento de ‘Chamartín’ sobre ortofoto del SIGPAC. 
 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid no se individualizan núcleos de 
concentración de material ni anomalías en la coloración del terreno, por lo que hemos 
tomado como perímetro del área de dispersión de restos el considerado de forma global 
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por sus prospectores para el material prehistórico. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos: 
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado durante la campaña de prospección de 1994 para la 
redacción del Inventario Arqueológico de Valladolid, depositado en el Museo de 
Valladolid, reproducimos en este apartado la descripción que se ofrece del mismo en la 
ficha correspondiente, redactada por J. Quintana López y P.J. Cruz Sánchez: “Dos 
fragmentos  muestran decoraciones que clasificamos sin demasiadas dudas en el 
Bronce Medio: el más claro corresponde a un recipiente abierto, posiblemente un plato 
o cazuela, que muestra una serie horizontal de impresiones en el cuello y un zig-zag en 
el interior del borde; el oro tiene un zig-zag simple. Un tercer fragmento, 
correspondiente a un galbo que porta un campo de puntos impresos ordenados 
ortogonalmente, podría pertenecer a un horizonte inmediatamente posterior, Bronce 
Final, que si no se distingue claramente a partir del material por nosotros recuperado, sí 
sabemos representado en el yacimiento, merced a la colección que de aquí posee el 
aficionado Carlos Arranz Santos (…).” 
Comentario:  
El sitio fue dado a conocer por Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) quienes proponen 
una adscripción del mismo a ‘Cogotas I Inicial segura’ y ‘Cogotas I Pleno segura’. En 
esta ficha seguimos el criterio de ambos arqueólogos y aceptamos tales atribuciones 
estilísticas a partir de sus observaciones de campo. 
Por las características de la dispersión de material arqueológico en superficie podría 
tratarse de un campo de hoyos. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: COCA / CASCO URBANO / LOS AZAFRANALES / CAMINO DEL  
CEMENTERIO 
MTN: 428                     Nº SIG: 98   
Provincia: Segovia 
Municipio: Coca 
Localidad: Coca 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   04 31 20 N             Long. 41 13 00 W 
IACYL            UTM  X:  372391.1122   UTM   Y:  4564006.4584      
SITCyL        UTM  X:  371826,7         UTM   Y:  4564286,76 
Altitud absoluta (metros snm): 785 
Extensión IACYL / total: 38.00 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /    total:    2,73   has       por focos: 2,00 has (Bronce Medio) / 2,73  
has (Hierro I)  
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Bronce Final segura, Hierro I 
segura, Hierro II segura, Romano Republicano segura, Romano Altoimperial segura, 
Tardorromano segura, Visigodo segura, Altomedieval segura, Bajomedieval segura. 
Atribución estilística: Protocogotas segura, Cogotas I Pleno posible, Soto Inicial 
segura, Soto Pleno segura, Cogotas IIa / Sanchorreja II segura 
Emplazamiento:  
Se localiza en la unidad ambiental de la Tierra de Pinares. El enclave se dispone en el 
espigón fluvial que configura la confluencia de los ríos Eresma y Voltoya. Se trata de 
un relieve tabular entre cuya superficie plana y la cota por la que discurren los cursos 
fluviales mencionados hay un desnivel de unos 40 m.  
 

 
 

Ubicación del espigón de ‘Los Azafranales’ al noroeste del caserío de Coca. 
 
Blanco García (2000 [2006]: 106-111 y 196-209) dedica sendas fichas en su tesis 
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doctoral al enclave de ‘Los Azafranales’, tanto en el catálogo de sitios del Bronce Final 
como en los correspondientes al Hierro Inicial. A través de sus pormenorizadas 
descripciones queda perfectamente caracterizada la morfología del yacimiento. Se trata 
de un espigón de superficie actualmente aplanada bien delimitada tanto por escarpados 
cortados que caen hasta la confluencia de los ríos señalados en su flanco noroccidental 
como por una cárcava que hasta su reciente colmatado actuó como verdadero ‘foso 
natural’, según el mencionado investigador. El yacimiento se encuentra en el extremo 
occidental de la plataforma, y queda estrictamente fuera del caso urbano de Coca, pero 
aparece en parte afectado por el terreno que ocupa el cementerio municipal. De hecho, 
han sido las sucesivas remociones del terreno asociadas a las ampliaciones del espacio 
cementerial la mayor afección que ha incidido sobre la conservación del yacimiento, 
hasta el punto que según Blanco García (2000 [2006]: 202), en la mitad septentrional 
del cementerio la destrucción de los depósitos arqueológicos es total. 
 

 
 

‘Los Azafranales’. Detalle de la superficie amesetada ocupada por el cementerio caucense y 
delimitada por los ríos Eresma al norte y Voltoya por el oeste. 

 

 
 

Topografía de ‘Los Azafranales’ a escala 1: 5.000, con indicación del área de dispersión de 
restos arqueológicos (Blanco García 2006 [2000]: 108, fig. 7).  

 
Las coordenadas del punto central que ofrece Blanco García (Ibidem: 106) son 41º 13’ 
12” de latitud Norte y 4º 31’ 25” de longitud Oeste. Estas difieren sensiblemente de las 
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consignadas en la ficha del Inventario Arqueológico de Segovia (vide supra), referidas 
al casco urbano de Coca y han de considerarse mejor ajustadas a la dispersión de restos 
arqueológicos, que se circunscriben a una lengua de terreno al noroeste del propio casco 
antiguo de Coca. 
 

 
 

Topografía de ‘Los Azafranales’ a escala 1: 5.000, con indicación del área ocupada por la aldea 
del Hierro Antiguo, de su posible necrópolis y las dos catas excavadas en 1980 (Blanco García 

2006 [2000]: 197, fig. 38).  
 
 
El aspecto aplanado del relieve superior en el espigón de ‘Los Azafranales’ se debe a la 
secular labranza de este pago, pues según ha constatado Blanco García a través de 
diversas catas y de la observación de zanjas lineales “la superficie que se podía ver en 
los siglos previos a la Segunda Edad del Hierro era ligeramente ondulada. Pequeñas 
elevaciones y zonas deprimidas no llegaban, sin embargo, a superar los tres metros de 
diferencia altimétrica.” (Idem 2006 [2000]: 109). 
A tan sólo unos 600 m en línea recta hacia el norte, y separado del núcleo de ‘Los 
Azafranales’ por la vega de Las Pizarras se encuentra en un meandro del Eresma el 
yacimiento de la Cuesta del Mercado (ver ficha), con materiales de tipo Soto Pleno y 
prerromanos y por tanto contemporáneo a éste al menos durante el Hierro I y Hierro II. 
Blanco García (2003: 59) cifra la extensión del núcleo de ‘Los Azafranales’ en unas 15 
has, de las que en el Primer Hierro estarían habitadas entre 1,5 y 2 has.  
Se ha cotejado el plano sobre la delimitación del yacimiento propuesto por Blanco 
García (Ibidem: 197, fig. 38) con la ortofoto del SIGPAC, de forma que hemos podido 
estimar la superficie del poblado de Los Azafranales en unas 2,73 has. Se ha situado el 
punto de las UTM en una posición centrada dentro de dicha delimitación del 
yacimiento. 
Estudio de materiales: No. 
Actuaciones: (actualizado hasta el 2-12-1999): Prosp. Arqueo.: Barrio, Y. del et al. 
1988. Exc. Arqueo.: Rodríguez, J. R. y Romero Carnicero, Mª. V.  1980; Blanco García, 
J.F. 1987 (C/Joaquina Ruiz); Arias Funez, J. 1987 (Torre de San Nicolás); Blanco 
García, J.F. 1988 (Avda. de la Constitución); Barrio, Y. del et al. 1988 (Campo de 
trabajo en el castillo); Blanco García, J.F. 1988 (Parque de Bomberos); Blanco García, 
J.F. 1988 (Tierra de las Monedas I); Blanco García, J.F. 1988 (Tierra de las Monedas 
II); Blanco García, J.F. 1989 (C/ Azafranales, 5); Arranz Benito, J.F.  1990 (Avda. de la 
Constitución); Blanco García, J.F. 1990 (Hornos celtibéricos); Barahona Tejedor, P. 
1992 (Camino del Cementerio I); Barahona Tejedor, P. 1992 (Plaza Mayor); Arias 
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Funez, J. 1995 (C/ Río Voltoya); Martín Espinosa, A. (Groma, S.L.) 1995 (Los 
Azafranales); Pérez González, C. y Blanco García, J. F. 1999 (cementerio municipal). 
Materiales arqueológicos:  
 
-Bronce Medio y Bronce Final 
Respecto a las materiales más antiguos, procedentes del foco de Los Azafranales, 
Blanco García (2005: 40; Idem 2006 [2000]: 106-111) señala una ocupación de la fase 
formativa de Cogotas I, basada en algunos materiales procedentes de este núcleo. Se ha 
dado a conocer cerámica a mano muy significativa de esta fase, como un borde de 
fuente de carena alta con incisiones de zigzag bajo el labio y ángulos con rallado 
oblicuo interno (Blanco García 2003: 41, Fig. 6, nº 2) un cuenco troncocónico con una 
banda de espiguillas o espina de pez incisa vertical (Ibidem, nº 6), una variante de 
espiguilla incisa en composición metopada (Ibidem, nº7) o un recipiente con cenefas de 
espina de pez horizontales enmarcadas por sendas líneas incisas (Ibidem, nº 8). 
 

 
 

‘Los Azafranales’. Colecciones particulares. Material Protocogotas (Blanco García 2003: 41, fig. 
6, nº 4) 

 

 

          
 

‘Los Azafranales’. Colecciones particulares. Material Cogotas I Pleno (Blanco García 2003: 52, 
fig. 8, nos 3 y 6, Idem 2006 [2000]: 110, fig. 8, nº 2). 

 
Entre los elementos metálicos, también procedentes de prospección superficial y 
pertenecientes a una colección particular, hay que destacar una punta de pedúnculo y 
aletas indicadas (Blanco García 1986: 14, fig. 12, nº 1) y un puñal con escotaduras 
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(definida por dicho autor como alabarda) similar al de El Mirón (Ávila) (Ibidem, nº 7). 
También atribuye a este momento algunos materiales aparecidos en la excavación en 
1989-1990 de unos hornos de época celtibérica (Blanco García 1991: 44, fig. 21 y 63-
65) documentados en una memoria técnica inédita que no hemos podido consultar. Y 
adscribe por último a esta primera fase de ocupación del Bronce Final los materiales de 
la intervención de 1980 en la zona central de la plataforma de ‘Los Azafranales’ 
(Romero, Romero y Marcos 1993: 232, 254-255). 
Respecto al material de la fase Cogotas I Pleno, Blanco García (2000 [2006]: 111) parte 
de considerar que hasta el momento no han aparecido cerámicas excisas, tan definitorias 
del Bronce Final. Sin embargo sí se conocen algunos expresivos materiales entre los 
que reproduce un borde de cuenco con anchas espinas de pez que enmarcan tres series 
paralelas de impresiones circulares y labio inciso con espina de pez, y un borde de 
recipiente cerrado con labio impreso y líneas de boquique en composición abigarrada 
(Blanco García 2003: 52, Fig. 8, nos. 3 y 6). Estas piezas decoradas fueron halladas en 
superficie en distintos puntos del enclave, y a ellas tal vez haya que unir algunos 
“fragmentos cerámicos de elaboración manual decorados con espiguilla incisa, 
digitaciones y ungulaciones impresas en los bordes, con acanaladuras, etc.” para definir, 
según la propuesta de Blanco García (2000 [2006]: 110), el repertorio adscrito a 
Cogotas I Pleno. 
 
-Hierro Inicial 
Comparecen igualmente en este sitio las cerámicas finas bruñidas y los perfiles típicos 
del repertorio alfarero del Soto Inicial, habiéndose publicado un característico vasito de 
carena baja (Blanco García 2003: 64, Fig. 10, nº 4) y diversos cuencos troncocónicos 
muy abiertos y fondo aplanado (Ibidem nos 8, 10 y 11). 
Entre el repertorio común o de cocina señala la presencia de ollas globulares, ovoides y 
con cuello troncocónico (Ibidem: 72), con frecuentes tratamientos cepillados exteriores 
y digitaciones simples en labios, cuellos y cordones plásticos e impresiones digitales 
dobles, en hileras superpuestas, sobre cuellos y hombros. Destaca la variedad de 
impresión conocida como “grano de café” (ungulación dentro de digitación) y otras 
impresiones simples aplicando diversos objetos (Ibidem: 76). 
Entre el material decorado de Soto Inicial o formativo de Coca destaca la presencia de 
cerámica con pintura roja, entre la que Blanco García (2003: 73) distingue dos 
modalidades o subgrupos: “pintura cubriente, extendida uniformemente (...) a modo de 
baño ‘a la almagra’ (...) con la que posiblemente se quiere emular los engobes rojos 
fenicios” y la aplicación pictórica a pincel delineando motivos geométricos como 
“bandas horizontales simples y múltiples de diferentes grosores, guirnaldas encadenadas 
que cuelgan de una línea del mismo color, triángulos o dientes de lobo rayados 
internamente en oblicuo e igualmente colgados de una línea en finos vasitos carenados” 
que resaltan sobre el fondo negro “produciendo así cierta sensación de bicromía” 
(Ibidem: 73 y 74). Para estos vasos admite una cronología de hacia el siglo VII a.C. 
Adscritos a un momento avanzado del Primer Hierro, se conocen los materiales 
procedentes de la necrópolis de Los Azafranales-Coca, que presenta vasitos 
troncocónicos de bordes rectos o tendidos al exterior y con perfil en “S” suave, de uno 
de los cuales refiere Blanco García (Ibidem: 71) “quizá el más interesante por sus 
características sea el recuperado en una de las sepulturas de la necrópolis de Los 
Azafranales-Coca que nos remite a una pieza idéntica de El Soto de Medinilla fechada 
hacia el 600 a.C.” Junto a ellos comparecen urnas troncocónicas y bitroncocónicas, una 
de ellas con “cuerpo bulboide y pie anular elevado” tan característico de las 
producciones de estilo Soto Pleno (Ibidem). 
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‘Los Azafranales’. Material Soto Inicial (Blanco García 2003: 64, fig. 10, nos 4 y 8; Idem 2006 
[2000]: 198, fig. 39, nos 2-6). 
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‘Los Azafranales’.  Cerámica incisa ‘a peine’ antiguo (Blanco García 2003: 75, fig. 12, no 17; 
Idem 2006 [2000]: 207, fig. 46, nº 13). 

 
 
 

 
 

‘Los Azafranales’. Cata I de la excavación de 1999 en el sector norte del cementerio municipal. 
Material cerámico de estilo Soto Inicial. (Blanco García 2006 [2000]: 206, fig. 45, nos 1-12). 

 
 
 
 
 
 
 

91



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

 
 
 
 
 
 

 
 

‘Los Azafranales’. Museo de Segovia. Excavación de 1980. Material del nivel V de la Cata A, 
depósito basal de arenas negruzcas (Romero, Romero y Marcos 1993: 233, fig. 5). 

 
 
 

Entre el material que tradicionalmente se ha considerado de inicios del Hierro II, en 
1986 se dieron a conocer algunos materiales procedentes de Coca adscritos a la facies 
Cogotas IIa, “horizonte antiguo de cerámica a peine o etapa primitiva del peine” 
(Blanco García 2003: 76, en cursiva en el original) o cerámicas a mano con suaves 
motivos peinados, a “peine blando” (Blanco García 1986: 6-8, Fig. 7). 
En el apartado de las piezas broncíneas cabe distinguir fíbulas de doble resorte de 
puente filiforme, puntas de flecha pedunculadas de tradición cogotense, agujas y 
punzones (Blanco García 2003: 61). Entre las piezas de toréutica claramente exógena, 
cabe señalar el conocido jarro piriforme, encontrado a principios de los años 1920 en un 
pozo medieval, estudiado y clasificado a mediados de los años 1950 por Blanco 
Freijeiro, y objeto desde entonces de una copiosa bibliografía, que lo ha considerado 
desde una pieza local indígena hasta una importación etrusca o chipriota, y con 
cronologías que abarcan desde mediados del siglo VIII a.C. hasta el siglo VI a.C.  
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‘Casco urbano de Coca’. Jarro piriforme fenicio-occidental de bronce (Blanco García 2006 

[2000]: 200, fig. 41, no 1, a partir de García y Bellido 1956). ‘Los Azafranales’. Punta de flecha y 
fragmentos de fíbulas de doble resorte (Blanco García 2006 [2000]: 200, fig. 41, nos 2-6). 

 
 
El más reciente y completo estudio que lo recoge es la tesis doctoral sobre la toréutica 
orientalizante de Jiménez Ávila (2002: 385, con toda la bibliografía y 429, lám. I, nº 1), 
en el cual se describe como “jarro piriforme de base plana, asa geminada terminada en 
palmeta fenicia de 14 pétalos y boca lobulada. Ha sido analizado por XRF por el Dr. 
Rovira, y se trata de un bronce ternario, que en la base contiene hasta un 11 % de estaño 
y casi un 8 % de plomo (Ibidem: 509). Jiménez Ávila (Ibidem: 44-47) lo clasifica en su 
grupo A (jarros de silueta piriforme) tipo 1 (con boca lobulada y asa de doble bocel), o 
tipo ‘Carmona-Tamassos’, y sobre cuya producción y distribución el citado investigador 
propone acotarla dentro del siglo VII a.C. (Ibidem: 64-65). Sobre su contexto de 
aparición parece poderse confirmar que efectivamente apareció amortizado dentro de un 
pozo (Blanco García 2006 [2000]: 209 y nota 446). 
Destaca el hallazgo en la campaña de excavación de 1999 en el interior del cementerio 
de un prendedor de pelo áureo formado por dos conos espiraliformes que cierran en 
botón terminal esférico y se unen por una lámina remachada con aguja, con paralelos 
irlandeses del Bronce Final (Ibidem: 62).  
Una mención especial entre las producciones de niveles adscritos al Primer Hierro de 
Coca es la de platos y fuentes a torno importadas del sureste peninsular, del horizonte 
Ibérico Antiguo y comienzos del Ibérico Pleno (siglos VI-IV a.C.), de pastas grises sin 
ornato o claras (amarillentas y rosáceas) con frecuentes decoraciones geométricas 
pintadas en tonos vinosos. 
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‘Los Azafranales’. Cerámica a torno ibérica de pasta amarillenta y pintura roja vinosa (Blanco 
García 2006 [2000]: 199, fig. 40, nos 1-16). 

 
 
 

Por último merece ser, al menos reseñada, la comparecencia de amplias colecciones de 
alfarería del Hierro II, tanto recuperadas en superficie como documentadas en 
estratificación a partir de las diversas catas practicadas en el terrazgo de ‘Los 
Azafranales’. Entre ellas hay espléndidas series de cerámicas a mano con decoración a 
peine e impresiones (estampillados, pseudoexcisos, rehundidos, etc.) de tipo Cogotas 
IIb; los vasos trípodes a mano con sus variadas decoraciones; la cerámica a torno común 
del Hierro II y las producciones de fuegos oxidantes y decoración geométrica y 
figurativa pintada o ‘celtibérica’, cuya elaboración en Coca está constatada 
arqueológicamente (Blanco García 1991), con un amplio desarrollo desde la Etapa 
Clásica hasta las producciones tardoceltibéricas (con mayor policromía y 
representaciones figurativas), o las cerámicas grises a torno de imitación de recipientes 
metálicos, junto a algunos productos coetáneos importados (campaniense)  (Blanco 
García 2003: 81-123). 
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Trayectoria de la investigación:  
El fecundo yacimiento anexo al actual casco urbano de la ciudad de Coca, con su 
sucesión de ocupaciones dilatadas en el tiempo, así como sus distintos focos ha 
merecido la atención de numerosos investigadores que, centrándose en diversas 
intervenciones han ido sistematizando el conocimiento sobre este enclave, conjugando 
las fuentes clásicas escritas con el análisis de sus llamativos materiales arqueológicos. 
Si bien los trabajos de campo comenzaron en el primer tercio del siglo XX, las visiones 
globales no llegarían hasta mediados de siglo. Merecen ser destacadas las síntesis de 
Blanco García (2002 y 2000 [2006]). 
Barrientos (1935-36: 141-142) publicó una breve nota sobre la ciudad antigua de 
Cauca, sintetizando lo que se conocía de ella por las fuentes escritas. En dicho texto 
señala: “Era una pequeña población de unas siete hectáreas de superficie y habitada a lo 
sumo por cinco o diez mil almas” (Ibidem: 141). Su propósito de próximas 
excavaciones del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, que contaba ya incluso 
con la autorización de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, quedó sin 
embargo truncado por la Guerra Civil. A partir de las fotografías con que acompaña el 
texto (Ibidem: láms. I-III), cuyo pie de foto se refiere a la ‘Cuesta del Mercado’ cabe 
deducir que el autor situó la ciudad celtibérica en dicho pago, al otro lado del río 
Eresma, y no en el núcleo que nos interesa ahora (ver ficha de ‘Cuesta de Mercado’). 
Wattenberg (1959: 125) recoge este lugar, muy de pasada, en su tesis doctoral, 
señalando únicamente que en su visita recogió “abundantes restos prerromanos y 
romanos. Las huellas de varios incendios se aprecian muy bien en el terreno” y sitúa la 
ciudad de Cauca en el actual casería de Coca, según se desprende del mapa de 
emplazamientos indígenas (Ibidem: 73, Fig. 10).  
Dado que ya se han efectuado recopilaciones historiográficas sobre la investigación de 
sus fases prerromanas (Barrio Martín 1999, Blanco García 2006 [2000]) aquí nos 
centraremos en la ocupación del cerro hasta el Hierro Inicial.  
Barrio Martín (1999: 111-120) ha recogido en su tesis doctoral un estado de la cuestión 
de los conocimientos sobre el yacimiento protohistórico de Coca, y especialmente se 
centra en el foco de Los Azafranales, analizando conjuntamente este núcleo junto con el 
de la Cuesta del Mercado en la margen opuesta del Eresma. Aunque Barrio se centra en 
las ocupaciones del periodo vacceo (Hierro II) de ambos focos, recoge algunas 
observaciones sobre su localización de gran interés. Destaca que “desde las tierras 
circundantes ninguno de los dos yacimientos destaca sobradamente por su mayor 
elevación sobre el entorno inmediato (…). Sin embargo, la altitud relativa frente a los 
valles encajados que les bordean sí es importante, colocándose entre 50 y 60 mts por 
encima de estos” (Ibidem: 111-112). Para el patrón locacional de Los Azafranales 
señala su fácil acomodo al Tipo B de A. Llanos, en espigón fluvial. Sobre sus 
características geoestratégicas enfatiza su situación junto a la importante ruta de 
comunicación del río Eresma frente a otros factores menos relevantes, como el control 
visual de su territorio de explotación o las relaciones de intervisibilidad entre 
asentamientos. 
Como se ha señalado en el apartado de materiales, los indicios de ocupación humana 
más antiguos han sido estudiados por Blanco García a través de diversas actuaciones y 
publicaciones, entre las que se incluye su tesis doctoral. No hay restos de estructuras ni 
se han reconocido niveles con material de estilo Cogotas I in situ, aunque el citado 
investigador supone que los materiales descontextualizados conocidos de este momento 
procederían de posible hoyos, tal vez destruidos por las ocupaciones posteriores, y aún 
no documentados (Blanco García 2006 [2000]: 109).  
En tanto que núcleo con materiales de estilo Cogotas I, J. Abarquero (1997 [2005]:79, 
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cuadro 2) lo recoge con la denominación de ‘Los Azafranales’ en su listado de sitios del 
grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con la adscripción 
cultural de Protocogotas. 
Resulta de sumo interés la reiterada constatación, a partir de diversas excavaciones 
efectuadas en este sitio, de que la limpieza del nivel geológico de arenas-arcillas 
miocenas al que se superponen los depósitos arqueológicos más antiguos, del Hierro 
Antiguo, depara macrorrestos vegetales carbonizados de especies arbóreas y arbustivas 
de las que en algún caso ha podido determinarse su pertenencia al género de las 
quercíneas (Blanco García 2006 [2000]: 109, nota 254). 
Para el conocimiento de la aldea del Hierro Antiguo situada en el extremo noroccidental 
del espigón de ‘Los Azafranales’ ha de recurrirse a varias intervenciones arqueológicas 
realizadas desde los años 1980. En ese mismo año J. R. Rodríguez y Mª. V. Romero 
Carnicero excavaron la Cata A, registrando un depósito (Nivel V) en el que comparecen 
cerámicas asimilables al mundo soteño (Romero, Romero y Marcos 1993: 233, fig. 5) 
que sus excavadores equiparan al nivel VII de la estratigrafía obtenida por Blanco 
García (1986: 6-7) a unos 180 m al suroeste de esa Cata A. Se trataría pues de los 
niveles basales correspondientes al contexto fundacional de una aldea ‘soteña’, que a 
juicio de Blanco García (2000 [2006]: 203) sería de plena época de la cultura de Soto de 
Medinilla por la comparecencia en esos depósitos de cerámicas incisas ‘a peine’ 
antiguo.  
La intervención de J. F. Blanco García (1986) dentro del cementerio consistió en 
documentar la estratificación puesta a la vista al practicarse una cata de unos 5 m2 para 
dar cobijo a dos sepulturas actuales. En ella se definió un Nivel VII “claramente soteño, 
de carácter habitacional, pero sin estructuras arquitectónicas asociadas” y en el que en 
un contexto general de Soto Pleno “comparecían tanto cerámicas de la fase formativa de 
Soto como de la plena” (Blanco García 2006 [2000]: 204). 
Una tercera intervención de interés es la efectuada en 1993 al excavarse una zanja de 
unos 12 m de anchura para instalar el colector municipal de aguas residuales, dirigida 
por P. Barahona. Las primeras remociones de terreno incontroladas supusieron la 
destrucción de unos 1.000 m2 del yacimiento, tras lo cual se planteó una intervención 
arqueológica de cuatro meses de duración.  
Ésta consistió, en una primera fase (Enero y Febrero de 1993) en el planteo de sondeos 
en cuatro trincheras de 4 x 2 m, abriéndose por tanto unos 32 m2, con unos resultados 
globales coincidentes (Barahona 1993a). Aunque la secuencia documentada abarca 
desde las primeras ocupaciones prehistóricas hasta el siglo XIV, aquí nos centraremos 
en las fases afectadas por nuestro estudio. Sobre la ocupación más antigua del cerro tan 
sólo cabe destacar la presencia de un galbo con espiga incisa, encontrado sobre las 
arenas del sustrato geológico (UE 7) que se relaciona con la fase Protocogotas.  
El siguiente momento documentado en 1993 es el Hierro Antiguo, en el que se sitúa el 
hallazgo de dos urnas cinerarias realizadas a mano dentro de un nivel basal de arenas 
negruzcas (UE 21), alojadas en hoyos excavados en el sustrato geológico. Por su 
expresividad se reproducen aquí las descripciones de ambos recipientes (Barahona 
1993a: s/pág.): la urna 1 es descrita como “una forma globular y un mamelón 
horizontal. En su interior apareció la tapadera y fragmentos de otra pequeña vasija de 
perfil globular” mientras que “la urna dos presenta una forma más abierta, con una 
pequeña carena y pie. Contenía como único ajuar restos de bronce (no identificables 
debido a su estado de conservación)”. Ambos recipientes, muy agrietados y sin el tercio 
superior, contenían restos humanos calcinados. 
El último de los momentos prehistóricos documentado es el Hierro II, en el cual se 
registró un nivel de derrumbe con cerámicas bruñidas decoradas ‘a peine’ y cerámicas 
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torneadas celtibéricas. 
Ante los resultados de la primera fase, se decidió prorrogar la intervención durante los 
meses de Marzo y Abril de 1993, con los siguientes objetivos (Barahona 1993b):  
-- En la cuadrícula 1, se planteó una excavación en área, ampliando la superficie abierta 
con una cuadrícula de 30 x 30 m, para documentar los restos de una vivienda celtibérica 
y relacionarlos con la secuencia estratigráfica puesta a la vista en el corte dejado por la 
maquinaria para alojar el colector de aguas. 
-- En la cuadrícula 3 se consideró prioritaria la documentación de la posible necrópolis 
de incineración del Hierro Antiguo. Se planteó una cuadrícula de la misma anchura que 
la zanja del colector (11,40 m) y 10 m de largo. La cuadrícula se subdividió en dos 
sectores, de los cuales el A no aporta información sustancial pues está destruido por una 
fosa medieval que afecta a la estratificación hasta la roca madre. En el sector B se 
registró un depósito estéril arqueológicamente (UE 18) de arenas y arcillas que se 
superpone a la UE 21 que contenía las urnas cinerarias. Al retirarse este nivel se 
excavaron unas arenas compactadas negruzcas (UE 21) que apoyan sobre el sustrato 
geológico, y que incluyen en su matriz cerámicas a mano. Tan sólo se documentó una 
tercera urna cineraria, encastrada en un hoyo rebajado en la roca madre. Se trata de una 
urna bitroncocónica con pie realzado, de las mismas características técnicas que las 
otras dos, y como ellas presenta seccionado su tercio superior. En este caso el recipiente 
conteniendo las cenizas apareció acompañado de seis ‘vasos de ofrendas’, cuatro de 
ellos alrededor de la misma y al menos otro, de base umbilicada, en el interior de la 
misma (Barahona 1993b: láminas 14-22 y fotografías 1-13 del Anexo). 
Es de sumo interés señalar que a juicio de su excavadora (Barahona 1993a: s/pág.), este 
estrato de arenas negruzcas es equiparable al nivel V de la cata A de 1980 (Romero, 
Romero y Marcos 1993: 232) y por tanto se identifica a su vez con el nivel VII, de 
carácter doméstico, definido por Blanco García (1986: 6-7; Idem 2006 [2000]: 204). 
El reconocimiento de la necrópolis de incineración caucense es un hallazgo de sumo 
interés que sin embargo ha permanecido prácticamente desconocido, salvo una breve 
nota acompañada de una fotografía debidas a Hoces, Municio y Zamora (1994-95: 32), 
hasta que Blanco García (2000 [2006]: 204 y 208, fig. 57) ha recopilado la información 
básica sobre las características de los restos encontrados. Como acabamos de exponer 
aparecieron en total tres urnas cinerarias datadas por este último autor a finales del 
Hierro I o a comienzos de la época celtibérica y “cada sepultura se había practicado en 
hoyo simple, constaba el ajuar cerámico de una urna (abierta o tapada) y varios 
cuenquecitos de pequeño tamaño, todo ello elaborado a mano en atmósferas reductoras, 
y en el interior de cada urna se mezclaban las cenizas con fragmentos de huesos 
deficientemente incinerados” (Ibidem: 204). 
Recientemente J. Barrio (2006: 107, fig. 27 y 110) al estudiar los materiales de la 
necrópolis de incineración de ‘La Dehesa’ (Ayllón, Segovia), que guardan una 
innegable similitud con los de Coca, ha integrado este lote, junto con el cercano de ‘Las 
Erijuelas’ (Cuéllar, Segovia), dentro de un ambiente cultural común que permite 
comprenderlos mejor. Así, a partir del referente cronológico-cultural de ‘La Dehesa’, y 
a pesar de su situación geográfica tan occidental, podemos situar las incineraciones 
caucenses más vinculadas al ámbito oriental de la cuenca del Duero y al horizonte 
Celtibérico Antiguo que al mundo del Soto Pleno, con una probable cronología de los 
siglos VI-V a.C., en un contexto de introducción de nuevas prácticas funerarias 
incineradoras y unos elementos materiales asociados que remiten tanto a los castros 
sorianos del Alto Duero, y a los Campos de Urnas tardíos del Ebro como a finales del 
Hierro Antiguo en el centro de la cuenca del Duero. 
Y por último ha de destacarse la excavación de 1999 en el sector septentrional del 
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cementerio municipal, dentro del Proyecto Integral Cauca (Pérez González y Blanco 
García 2000: 40-42; Blanco García 2006 [2000]: 205-207). La campaña en ‘Los 
Azafranales’ consistió en la apertura en área de una superficie de 300 m2, en la que, 
aparte de recuperarse algunos materiales descontextualizados de la Edad del Bronce, se 
pudo documentar un potente nivel de ocupación basal datado en el Primer Hierro (UE 
109). Este depósito, documentado en toda la superficie abierta, que yacía directamente 
sobre el sustrato geológico de arenas miocenas no deparó restos de estructuras y se ha 
interpretado por sus excavadores como un entorno muy antropizado anejo al espacio 
residencial, las “afueras de la aldea soteña”. En él aparecieron materiales tan 
significativos como cerámicas de estilo Cogotas I que testimonian la ocupación más 
antigua del sitio, con varios “fragmentos de cuencos y cazuelas carenadas decoradas con 
frisos de espiguilla incisa y zig-zags (…) que con carácter residual, se encontraban en 
este estrato” (Pérez González y Blanco García 2000: 41). Entre los restos del estilo Soto 
Inicial, cabe destacar la importante presencia de “finos vasitos de tipo Almenara de 
Adaja” que testimonian, según sus excavadores, el punto de partida de la aldea soteña 
en la época formativa en los siglos IX-VII a.C. 
Por último, señalemos que la inmensa mayoría del repertorio cerámico recuperado en 
1999 es el propio de la aldea del Primer Hierro, con alfarería representativa de Soto 
Pleno, fragmentos incisos ‘a peine’ de tipo Cogotas IIa, recipientes con pintura 
poscocción o cerámicas torneadas ibéricas importadas, de pasta amarillenta y pintura 
roja vinosa, que llevan a datar este nivel de ocupación más antiguo en los siglos VII-V 
a.C. (Ibidem: 42). 
Es de destacar cómo en la fase de ocupación II, sobre el nivel anterior, la alfarería 
predominante sigue siendo la de Soto Pleno, y la aparición de un fragmento de copa 
ática del siglo IV a.C. parece ratificar la vigencia de uso de esa alcallería al menos hasta 
bien entrado el siglo (Ibidem). 
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Yacimiento: CONCEJO I 
MTN: 400                    Nº SIG:  23 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Matapozuelos 
Localidad: Matapozuelos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:       Lat. 41 25 59   N          Long. 04 45 55   W 
IACYL              UTM  X:  352503.7338   UTM   Y:  4588416.512     
SITCyL          UTM  X:  352346,04       UTM   Y:  4588342,1 
Altitud absoluta (metros snm): 710 
Extensión IACYL / total:  1,5 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,92  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en un terreno prácticamente llano, muy regularizado por las 
labores agrícolas, propio del paisaje campiñés. En concreto, el área de dispersión de 
material se ubica en la vertiente oriental de una amplia plataforma que buza 
ligeramente en dicha dirección, y que es seccionada por el río Adaja. Este curso fluvial 
se encuentra a unos 800 m al este del yacimiento, y es el principal recurso hídrico de 
interés en el entorno. El aprovisionamiento de agua no debió de presentar mayores 
dificultades, pues en la actualidad la presencia de pozos artesianos informa de la 
accesibilidad de la capa freática subterránea.  
 

 
 

Emplazamiento de ‘Concejo I’ en la ortofoto del SIGPAC, dominando la ribera del Adaja.  
Se señala con punteado rojo el yacimiento de ‘Martacha I’. 
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Sobre la morfología y dispersión de los restos arqueológicos en superficie cabe decir 
que en este yacimiento, y a diferencia del inmediato de Martacha I (ver ficha), sus 
prospectores no apreciaron ningún indicio edáfico que ayudara a delimitar el contorno 
del yacimiento. La presencia de pinar y erial a pastos en parcelas al sur y oeste del 
yacimiento dificultaron la definición espacial de la dispersión de restos por esos 
extremos, de forma que según señala J. Quintana López, arqueólogo redactor de la 
ficha: “Todo esto ocasionó que se identificara una zona principal en tierras de cereal y 
otra secundaria, salvando un hiato producido por un erial de considerable extensión en 
una parcela dedicada a viña, donde se localizaron escasos restos de cerámica, pero 
donde aparecieron varios molinos.”  
En la documentación planimétrica incorporada a los anexos de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid se adjunta un croquis en el que se especifica la situación 
del foco considerado principal, al norte del área de dispersión, y otro secundario en el 
extremo meridional del yacimiento. 
Este sitio está muy próximo del yacimiento de ‘Martacha I’, también con adscripción 
estilística a Protocogotas, y que dista tan sólo unos 90 m al suroeste en línea recta. Sin 
embargo se mantiene aquí la distinción en dos yacimientos discretos a partir de las 
informaciones que proporcionan sus prospectores, que no señalan problemas de 
visibilidad del suelo en las parcelas de cereal que se interponen entre ambos focos, 
entre los que discurre un arroyuelo intermitente, hoy desecado. 
El punto de las UTM se ha establecido en una zona central dentro del perímetro de 
dispersión de restos en superficie, si bien ligeramente desplazado hacia el norte para 
hacerlo coincidir dentro del foco principal definido por sus prospectores. A partir de la 
estimación de su superficie mediante la ortofoto del SIGPAC se puede establecer cierta 
diferencia respecto a la extensión ofrecida en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid: 1,5 has según sus prospectores ó 0,92 has según nuestra medición. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes de Castro, G. y Wattenberg García, E. 1989-
1990 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López:  
“El material cerámico recogido está realizado a mano y la mayor parte de él presenta 
cocción reductora, aunque un par de fragmentos presentan coloración anaranjada fruto 
de una cocción oxidante. (…) El material recogido es escaso y de tamaño no muy 
grande, lo que impide el reconocimiento de formas enteras. Morfológicamente, sólo se 
puede decir que predominan las paredes rectas y los bordes igualmente rectos o 
ligeramente apuntados, aparecen también fondos planos y carenas.” Por lo que respecta 
a las cerámicas decoradas, señala la presencia de “un borde decorado con ungulaciones 
y acanalados horizontales en la pared externa del vaso, otro galbo presenta dos círculos 
impresos y otro más (perteneciente a un vaso al parecer de pequeño tamaño, paredes 
muy finas y cerámica tamizada con la superficie cuidadosamente alisada) con 
decoración de espiga incisa dispuesta en dos líneas paralelas, por último, un fragmento 
muy rodado con lo que parece un baquetón decorado con digitaciones.”  
Por último se señala la presencia de un gran molino barquiforme de granito y otro más 
pequeño de arenisca, así como varias lascas de cuarcita y sílex. 
Comentario:  
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El sitio ha sido dado a conocer por Abarquero (1997 [2005]:80, cuadro 2) quien lo 
recoge en su listado de yacimientos del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de 
la Cuenca del Duero, quien señala su adscripción cultural a Protocogotas y lo sitúa en 
un plano general de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, fig. 
15, nº153). A partir de las informaciones contenidas en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid parece clara la adscripción del mismo a Protocogotas, 
como indican la presencia de fuentes abiertas con cierta proliferación de decoración 
impresa (tanto digitaciones como impresiones circulares) muy típica de este momento. 
También el tema de la espiguilla incisa parece un indicio de tal adscripción. 
Ref. Bibliográf.:  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: COTARRA BRAZUELAS II 
MTN: 400                    Nº SIG:  38 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Alcazarén 
Localidad: Alcazarén 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 23 08 N      Long. 04 41 59 W 
IACYL              UTM  X:  357877.8661   UTM   Y:  4583033.0955      
SITCyL          UTM  X:  357914,28       UTM   Y:  4582918,73 
Altitud absoluta (metros snm): 720 
Extensión IACYL / total:  23,5 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  8,24  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final seguro, Hierro I seguro 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno, Grupo Soto  
Emplazamiento:  
El yacimiento se emplaza en la cima y laderas septentrional y meridional de un relieve 
alomado de textura arenosa, con buen dominio óptico de la vega que forman la 
confluencia del Arroyo de la Fuente Milla y el Arroyo del Alamar, a unos 520 m al 
noreste. A pesar de que los prospectores señalaron que la dispersión de los restos en 
superficie es desigual y rala, pudieron delimitar en la planimetría que acompaña a la 
ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid una zona de mayor densidad, de unas 
9,5 has y a su alrededor un halo perimetral de menor concentración de hallazgos, cuya 
extensión estiman en unas 23,5 has.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘Cotarra Brazuelas II’. 
 
Dado que la escasa visibilidad de algunas parcelas impidió definir con claridad los 
límites exactos del yacimiento o de las áreas de alta y baja densidad en algunos 
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extremos, en nuestra estimación global del yacimiento hemos prescindido del halo 
perimetral, de forma que sólo consideramos la extensión del núcleo de mayor densidad. 
Aun así, siguiendo estos criterios el yacimiento tiene una extensión de unas 8,24 has, 
según la estimación realizada sobre ortofoto del SIGPAC. 
Respecto a la presencia de posibles irregularidades edáficas, en la mencionada ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid se señala: “(…) en la parte este del área de 
mayor densidad se observa una pequeña coloración diferencial del terreno en tono 
grisáceo que parece coincidir con la ocupación más moderna de las dos que componen 
el yacimiento.” En este punto, que actualmente se sitúa ya en la ladera septentrional de 
la cotarra, efectivamente se ha podido reconocer en la ortofoto del SIGPAC la 
presencia de algunas coloraciones diferenciales que podrían ser de naturaleza 
arqueológica. 
 

 

 
 

‘Cotarra Brazuelas II’. Detalle de los manchones oscuros (elipses punteadas) y contorno lineal 
ovalado negro (flechas). La cruz blanca está situada en el punto de las UTM 

 
El punto de las UTM se ha emplazado sobre el relieve de la cima, en una posición 
centrada dentro del núcleo de alta densidad de restos aunque ligeramente desplazada 
hacia el norte, desde donde se dominaría la vega fluvial y en las inmediaciones de las 
anomalías edáficas señaladas. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1992-
1993 
Materiales arqueológicos:  
A partir del repertorio de materiales recuperados en superficie, se pueden establecer 
dos ocupaciones: una de la Edad del Bronce y la otra del Hierro Inicial. 
Al describir los materiales de la Edad del Bronce en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, su redactor, J. Quintana, realiza las siguientes 
apreciaciones: “Los materiales que pueden ser atribuidos a esta ocupación aparecen 
repartidos por toda el área del yacimiento. Se trata de un lote de cocción reductora, 
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aunque no faltan algunos fragmentos con postcocción oxidante. Las pastas incluyen 
desgrasantes cuarcíticos, calizos y micáceos de mediano y pequeño tamaño. El mal 
estado de las cerámicas no permite apreciar correctamente el tratamiento de las 
superficies, pero en algún ejemplar parece advertirse un alisado, y en otros dos hay 
restos de engobes externos (uno en tono anaranjado y otro amarillento)”. 
 

 

 
 

‘Cotarra Brazuelas II’. Museo de Valladolid. Material Cogotas I (Quintana y Cruz 1996: 18, fig. 
1, no 23). 

 
 

 
 

‘Cotarra Brazuelas II’. Museo de Valladolid. Material de estilo Cogotas I. 
 
 
Morfológicamente, podemos indicar la presencia de un cuenco troncocónico carenado, 
de una posible jarra de paredes rectas con una pequeña asa de cinta que arranca del 
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borde, de unos fragmentos correspondientes a cuencos cerrados, y de una posible forma 
de cazuela de suave perfil en “S”. También se recogieron varios fragmentos de bordes -
rectos, exvasados o ligeramente cerrados- que no remiten a formas concretas. Por 
último hay que destacar un fragmento que atribuimos a un asa de apéndice de gran 
desarrollo (unos 5 cm). La única técnica decorativa es la impresión de ungulaciones o 
digitaciones, que aparecen de forma exhaustiva recubriendo la pared de algunos 
fragmentos. 
Los materiales que los prospectores atribuyen a la Edad del Hierro aparecieron 
asociados a una pequeña coloración diferencial localizada en la zona este del 
yacimiento. 
En su trabajo sobre la transición del Bronce al Hierro en Valladolid, J. Quintana y P. 
Cruz no incluyen dibujos ni descripciones del material procedente de esta estación, 
pero proponen (Quintana y Cruz 1996: 19) la posibilidad de asignar a la fase Cogotas I 
Avanzado un galbo de un recipiente de cerámica común que presenta las características 
impresiones llamadas “de grano de café” por Blanco García o ‘dígito-ungulaciones’ 
según estos autores (Ibidem: 18, Fig. 1, nº 23), a partir de paralelos formales. 
 

 
 

‘Cotarra Brazuelas II’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto Inicial. 
 
 
En la revisión del material procedente de este sitio custodiado en el Museo de 
Valladolid, correspondiente al expediente IAV/005/002, hemos podido estudiar los 
siguientes materiales: borde de labio apuntado (1015); borde entrante de recipiente en 
forma de globo de lámpara (1016); un borde de recipiente hemiesférico con pequeña 
asa de cinta bajo el borde (1017); un galbo con banda excisa profunda (1018); galbo 
con espiguilla incisa (1019); galbo con dos líneas de impresiones profundas  (1020); 
galbo con impresiones dispersas de ‘lúnulas’ que en algún caso parecen ungulaciones 
(1021); galbo erosionado en el que se distinguen posible impresiones en zigzag? 
(1022); carena media (1023); borde abierto de recipiente troncocónico con labio 
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digitado (1024); carena resaltada muy bruñida (1026); galbo con superficie externa 
escobillada (1025). 
Comentario:  
En la memoria de licenciatura de A. Balado (1989: 95, fig. 27, nº 8) se incluye un mapa 
de yacimientos de Cogotas I y de tipo Soto en las campiñas meridionales del Duero en 
el cual se sitúa un yacimiento de tipo Soto en el término de Alcazarén, sin mayores 
precisiones y sin otra referencia en el texto. Por su situación geográfica general cabría 
identificarlo con este sitio, aunque no podría descartarse que Balado se estuviera 
refiriendo al yacimiento de ‘Los Hornos’ (ver ficha), también en este término 
municipal. 
Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) proponen una posible adscripción del yacimiento a 
Cogotas I (sin argumentos para concretar a qué fase) y a Soto Formativo segura. Sin 
embargo pensamos que los elementos materiales sin insuficientes para poder 
decantarse por alguno de los momentos dentro del Grupo Soto. 
Abarquero (1997 [2005]:81, cuadro 2) por su parte y a partir de los datos del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, recoge este yacimiento en su listado de sitios del grupo 
Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con la adscripción 
cultural a Cogotas I Pleno. 
Ref. Bibliográf.:  
BALADO PACHÓN, A. (1989): Excavaciones en Almenara de Adaja: El poblamiento 
prehistórico, Excma. Diputación de Valladolid,  Valladolid. 
QUINTANA, J. y CRUZ, P. J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: COTARRA DE LA ERMITA DE LA ENCINA 
MTN: 400                     Nº SIG:  44 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Megeces 
Localidad: Megeces 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 24 39 N       Long. 04 34 30 W 
IACYL             UTM  X:  368357.8829   UTM   Y:  4585642.4908      
SITCyL         UTM  X:  368376,2         UTM   Y:  4585491,18 
Altitud absoluta (metros snm): 750 
Extensión IACYL / total:  4,7 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  -- has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Calcolítico posible, Bronce Final segura, Tardorromano 
posible, Plenomedieval posible 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Dentro de la relativa falta de personalidad topográfica que caracteriza las campiñas 
sedimentarias de la Tierra de Medina, el yacimiento se ubica sobre la falda oriental de 
un teso o cotarra prominente en el paisaje. Dentro de tal relieve, la ubicación elegida 
presenta mayor desnivel en su flanco suroccidental, que por el noreste, cuyas laderas 
enlazan las tierras llanas en suave pendiente.  
 

 
 

Ubicación del punto de las UTM de la ‘Cotarra de la Ermita de la Encina’ dominando la ribera 
del río Cega al norte. 

 
Se trata de un emplazamiento con dominio visual sobre la inmediata ribera del río 
Cega, que discurre dibujando meandros a unos 720 m al norte. 
En el texto que hemos manejado de la ficha correspondiente del Inventario 
Arqueológico de Valladolid no se hace mención a la dispersión de restos de Cogotas I, 
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mientras los anexos planimétricos sólo recogen la dispersión de los materiales 
neolíticos, romanos y medievales. Respecto a la planimetría de la ficha correspondiente 
del Inventario Arqueológico de Valladolid, sólo hemos dispuesto de la delimitación 
global del yacimiento, por lo que no podemos hacer estimaciones sobre la extensión y 
distribución de los restos de Cogotas I en superficie. El punto de las UTM se ha situado 
por tanto en una posición central, descartando la cima de la cotarra, cuyos restos 
responden a época histórica, y emplazándola a media ladera, en cercanía al núcleo 
neolítico que se sitúa al este del yacimiento.  
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1986-1987; Santiago Pardo, J. (Universidad de Valladolid) 
1991-1992; Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994. 
Materiales arqueológicos:  
Aun a riesgo de incorporar cerámica calcolítica, o neolítica según la clasifican sus 
descubridores, se ha estudiado el siguiente material del expediente IAV9394/087/003 
custodiado en el Museo de Valladolid: dos bordes de recipientes  hemiesféricos de 
labio redondeado (1162 y 1163); un borde de cuenco con labio aguzado (1164); un 
borde exvasado de labio indicado (1165); un borde entrante muy fino (1166); un borde 
recto de labio redondeado con línea horizontal muy fina de boquique (1167); un borde 
con carena alta suave y labio redondeado (1168); un borde recto abierto de labio 
impreso al exterior (1169); una carena alta de recipiente troncocónico  (1170); un galbo 
abierto con rudo boquique en motivo de ángulos (1171); un fondo plano con 
decoración de líneas verticales de boquique que parten de la base (1172); un fondo 
plano (1173); un elemento de hoz denticulado sobre lasca con retoque simple y 
cubriente (1174). 
Del expediente IAV/087/003 del Museo de Valladolid, que es material recogido en 
superficie durante la campaña de 1991-1992 del Inventario Arqueológico de Valladolid 
se ha inventariado: un galbo con doble guirnalda de boquique, con cambio de dirección 
de su ejecución en el punto más alto del arco que describen (1175); un galbo con 
guirnaldas múltiples de boquique (1176); una lámina de sílex rojizo de sección 
trapezoidal (1177). Hay además 24 fragmentos, entre galbos y bordes cuenquiformes a 
mano de fuegos mixtos, varias lascas de cuarcita y sílex y un hacha pulida de fibrolita, 
que parece material relacionable con la ocupación calcolítica. 
La bolsa 2 del expediente IAV 91/92 no contiene cerámica prehistórica, más bien 
parece a torneta, gris bastante rodada, de época tardoantigua. 
Además de estos materiales, en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se 
mencionan otros fragmentos que interesan aquí, pues podrían caracterizar una fase 
sotense, y que desafortunadamente no hemos localizado en el Museo de Valladolid. Se 
trata de “un pequeño galbo con escobillado interior, en dirección tanto vertical como 
horizontal” y un “plato o tapadera de mediano tamaño con borde ligeramente 
engrosado al exterior”.  
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‘Cotarra de la Ermita de la Encina’. Museo de Valladolid. 
 
 

 
 

‘Cotarra de la Ermita de la Encina’. Museo de Valladolid. 
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Comentario:  
El yacimiento fue dado a conocer por Tardón Gutiérrez (1995: 50-51), con la 
denominación ‘Cotarra Encina’, y una adscripción de ‘Calcolítico’ y ‘Bronce Final 
(Cogotas I)’. Entre los materiales conocidos de este sitio, tan sólo publicó un elemento 
de hoz con retoque plano que clasifica como calcolítico (Ibidem: 64, fig. 7, nº 9) pero 
que también podría pertenecer a la ocupación  Cogotas I. 
Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a 
Cogotas I Pleno segura, lo cual parece muy razonable ante la relativa frecuencia de 
material cerámico con técnica de boquique. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia, 1: 41-70. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: COTARRA DEL TÍO CEFERINO 
MTN: 372                    Nº SIG:  3 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Boecillo 
Localidad: Boecillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 31 58 N         Long. 04 42 35 W 
IACYL             UTM  X:  357364.7223   UTM   Y:  4599395.3132    
SITCyL         UTM  X:  357510,23       UTM   Y:  4599270,54 
Altitud absoluta (metros snm): 700 
Extensión IACYL / total:   7,06 has   por focos: (Bronce Medio): 5,5 has 
Área SIGPAC  /      total: --              por focos: 5,32 has      
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Hierro II segura, Plenomedieval 
segura, Bajomedieval segura 
Atribución estilística: Protocogotas 
Emplazamiento:  
Dentro del paisaje arenoso de las campiñas inmediatamente al sur del río Duero, el 
yacimiento se emplaza sobre la parte más elevada de la cotarra que le presta el nombre, 
así como en sus tendidas laderas, que caen gradualmente hacia el arroyo del Molino, 
una de las principales arterias fluviales del entorno. A partir del afloramiento de 
materiales en superficie, que constituye la única evidencia arqueológica, se ha definido 
un área en la que concurren tres ocupaciones.  
 

 
 

Ubicación de la ‘Cotarra del Tío Cefererino’ en la ortofoto del SIGPAC. 
 
 
Interesa aquí la fase más antigua, que a partir de los materiales de superficie se adscribe 
al Bronce Medio. Siguiendo la información ofrecida en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, puede afirmarse que los restos de este momento, 
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fundamentalmente cerámicos como suele ocurrir, se recogen en la parte más elevada de 
la cotarra y en su ladera sur, si bien la presencia de un pinar al norte no permite excluir 
que también se extiendan en ese sentido, como parecen mostrar algunos restos sueltos. 
Para esta fase se propone una extensión de 5,5 has. 
La medición del contorno del yacimiento centrado en la dispersión de material 
prehistórico, realizada con el visor del SIGPAC nos ha permitido confirmar plenamente 
la extensión propuesta para el mismo en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid (unas 5,3 has). 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. y Galván Morales, R. 1983; Campano 
Lorenzo, A. y Santiago Pardo, J. 1986-1987; Molina Mínguez, M. 1995 
Materiales arqueológicos:  
Desde los años 1980 se conocen abundantes referencias al material prehistórico de este 
sitio, que parece ser muy frecuente según testimonian Mañanes (1983) y los sucesivos 
equipos que lo han prospectado.  
Según se menciona en la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, R. Galván Morales realizó en 1985 el depósito de un destacado conjunto de 
materiales en el Museo de Valladolid. En él destacan, según Mª. Molina Mínguez, 
redactora de la ficha, grandes orzas de almacenamiento “que suelen llevar un robusto 
bocel ultrasemicircular que cincha el cuello de la vasija” que en otras ocasiones 
adquirie la forma de un cordón digitado. Frecuentes son también los mamelones, 
baquetones y cordones aplicados. Entre las cerámicas decoradas la citada arqueóloga 
menciona: “un borde de plato o fuente que lleva junto al borde y en las dos caras, 
ejecutadas con cierto desgaire, series de triángulos incisos colgados y rellenos de trazos 
paralelos a uno de los lados; de una cazuela carenada con sendas líneas de zig-zag 
impreso al exterior, bajo el borde y sobre la línea de carenación, y una más doble de 
desarrollo discontinuo en la zona interna del borde; y, finalmente, de un pequeño borde 
de vaso abierto en el que se repite en una y otra cara, una misma decoración: bajo un 
zig-zag inciso simple que festonea la línea del borde se dispone un motivo inciso que 
consiste en una gran espiga de filamentos progresivamente más abiertos.” 
En las dos campañas de prospección posteriores efectuadas por el Inventario 
Arqueológico de Valladolid (1987 y 1995) se recuperaron numerosos fragmentos de 
cerámica a mano, alguna lasca de sílex del Páramo y una pieza de arcilla liviana de 
textura porosa que recuerda a un crisol, aunque falta en ella cualquier adherencia de 
metal. 
En nuestra revisión del material de este sitio custodiado en el Museo de Valladolid, que 
corresponde a la última campaña de prospección (expediente IAV95/023/01/02), tan 
sólo hemos estudiado los siguientes materiales cerámicos a mano: un borde de cazuela 
abierta con carena alta, decorado mediante espiguilla incisa al interior bajo el labio y al 
exterior con líneas incisas oblícuas bajo el labio y bajo la línea de carena (1035); borde 
engrosado redondeado con impresiones en el labio (1036); borde abierto de vaso 
troncocónico con suaves impresiones circulares  (1037); fragmento de galbo con cenefa 
horizontal de incisiones oblicuas delimitadas por incisión (1038); galbo de recipiente 
común con mamelón horizontal alargado (1039). 
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‘Cotarra del Tío Ceferino’. Museo de Valladolid. Material de estilo Protocogotas. 
 
Comentario:  
La primera mención a este sitio y a sus materiales es de T. Mañanes (1983: 86), en una 
reseña que por su interés testimonial merece ser transcrita: “El yacimiento presenta dos 
fases de ocupación. La primera corresponde a la Edad del Bronce, con cerámica, hecha 
a mano, lisa en su mayor parte y algunos fragmentos decorados mediante incisiones en 
grupos de espigas, hojas de acacias, etc… junto a grandes vasijas de formas cilíndricas 
y globulares con ungulaciones, digitaciones y tetones. Se recogen también abundantes 
restos de fauna  y un punzón de hueso finamente pulido sobre asta. Se aprecia un nivel 
fértil arqueológicamente en una zona importante del lugar, junto a fondos de cabaña o 
silos de unos 150 cm de diámetro. Se trata pues de un lugar de habitación clasificable 
dentro de una fase del Bronce Medio-Precogotas.” 
Según indica la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, entre el pinar al norte 
y los campos de labranza en que se sitúa el yacimiento, una explotación de áridos a 
principios de los ochenta puso al descubierto un profundo corte que afectaba a 
depósitos arqueológicos. Estas evidencias fueron detectadas en la primera campaña de 
prospección del Inventario Arqueológico de Valladolid en 1983 pues ya M. Alonso y 
R. Galván mencionan la existencia de “bolsones cenicientos con abundante material 
cerámico”. Sin embargo, como nueva muestra de la variabilidad que ofrecen los sitios 
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sólo conocidos por inspección de superficie, en la visita efectuada en 1995, el equipo 
prospector tan sólo pudo observar que en el mencionado corte “pueden encontrarse 
algunos fragmentos cerámicos elaborados a mano”, y no se detectaron los posibles 
hoyos descritos por Mañanes en la cita recogida arriba. 
Pensamos que, por su situación y el tipo de materiales que ofrece, hay que identificar 
este yacimiento con el nº 51, con la única denominación de ‘Boecillo’, y una 
clasificación como ‘poblado del Hierro I’en el estudio global del poblamiento en la 
Edad del Hierro en la cuenca media del río Duero, (Sacristán et al. 1995: 341, fig. 2, nº 
51 y 346, Tabla 1). Con los datos que manejamos aquí no hay ningún yacimiento 
adscribible al Hierro I en el término de Boecillo. 
Este yacimiento ha sido posteriormente recogido por J. Abarquero (1997 [2005]: 81, 
cuadro 2) en su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la 
Cuenca del Duero, aunque lógicamente no lo ha estudiado con detalle, pues no era 
objeto de su investigación. A partir de la información del Inventario Arqueológico de 
Valladolid señala su adscripción cultural a Protocogotas y lo sitúa en un plano general 
de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, fig. 15, nº 194). 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1983): Arqueología Vallisoletana II. Torozos, Pisuerga y 
Cerrato (Estudios arqueológicos de la Cuenca del Duero), Institución Cultural 
Simancas, Valladolid.  
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): “El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero”, en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367.   
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: COTARRA MANTECA 
MTN: 400                    Nº SIG:  52 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pedrajas de San Esteban 
Localidad: Pedrajas de San Esteban 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 20 54 N       Long. 04 34 16 W 
IACYL              UTM  X:  368557.122   UTM   Y:  4578697.4961     
SITCyL          UTM  X:  368050,41     UTM   Y:  4578410,57    
Altitud absoluta (metros snm): 760 
Extensión IACYL / total:  68 has    por focos: Núcleo 1 (Protocogotas): 8,1 has / 
Núcleo 3 (Protocogotas): 3 has 
Área SIGPAC  /      total: 24,56  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Calcolítico posible, Campaniforme segura, Bronce 
Medio segura, Bronce Final segura, Visigodo posible 
Atribución estilística:  Protocogotas, Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento se encuentra en la zona septentrional de la Tierra de Pinares, cercano ya 
al Páramo de Cogeces-Megeces. Dentro de la monotonía del paisaje en las campiñas al 
sur del Duero, el lugar elegido adquiere cierta prominencia al tratarse de un teso o 
cotarra. 
 

 
 

Emplazamiento y delimitación del yacimiento de la ‘Cotarra Manteca’. 
 
El entorno actual se caracteriza por la frecuencia de recursos hídricos, pues en la 
misma ladera este del promontorio nace el Caz del Bodón Viejo, que drena en el Bodón 
de la Rivilla, mientras que el Arroyo de Salveguero fluye a unos 50-100 m al oeste del 
yacimiento, y el  Bodón Salveguero se sitúa inmediatamente al sur. 
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, los restos materiales afloran 
en la cima de la cotarra, pero también en todas sus vertientes, especialmente la oriental 
y en parte de un prado cercano al Arroyo de Salvegueros. 
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Dentro de las 68 has que ocupa del yacimiento se distingue un foco de época 
prehistórica de unas 67 has en las que se distinguen tres áreas de alta densidad de 
materiales y un área de baja concentración que las engloba. La mayor concentración 
(núcleo 1de la planimetría de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid), de 
unas 8,1 has, coincide con la cima de la cotarra y parte de las laderas meridional y 
occidental y presenta bastante material que se adscribe tanto al Calcolítico como al 
Bronce Medio. 
El foco 2, con material campaniforme, se ubica a unos 450 m del foco 1 y se extiende 
por una superficie de 1,5 has aproximadamente, mientras que el foco 3, con material 
prehistórico indeterminado, dista unos 700 m del foco 1 y unos 100 m del foco 2 y 
ocupa una superficie de unas 3 has. En él se recuperó un cuenco con decoración de tipo 
Ciempozuelos, si bien la mención a “un ejemplar carenado de sueva inflexión” no 
permite descartar que también se encuentre allí material Protocogotas, y lo mismo 
podría decirse del núcleo 3, en el que los únicos fragmentos cerámicos decoradas 
corresponden a “un cuenco con digitaciones en el labio y el otro a un galbo que tiene 
un cordón plástico decorado con digitaciones”, atributos que podrían encuadrarse 
mejor en el Bronce Medio que en el Calcolítico. 
A partir de estas precisiones, hemos definido un perímetro del sitio que funde los dos 
núcleos de alta densidad de hallazgos de estilo Cogotas I (focos 1 o más occidental y 
foco 3, el más oriental) sobre la ortofoto del SIGPAC, prescindiendo del halo periférico 
de restos dispersos. Así, el yacimiento resultante comprende unas 24,5 has. El punto de 
las UTM se ha definido en la cima de la cotarra, dentro del foco 1 de alta densidad de 
restos Protocogotas. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Para la redacción de este trabajo hemos estudiado una selección del material recogido 
en los dos focos que componen el yacimiento durante la prospección de 1994, 
custodiado en el Museo de Valladolid con el expediente IAV94/112/002: 
 
-- Material del Núcleo 1:  
Un borde recto de labio engrosado (1233); un borde recto de labio redondeado con 
carena baja (1234); un borde de cuenco de labio redondeado (1235); un borde recto de 
labio dentado o con impresiones profundas (1236); un borde recto abierto con una 
banda de espigas incisas al exterior y un friso horizontal simple de zigzag impreso al 
interior del borde (1237); un borde fino dentado (1238); un borde reentrante de labio 
plano (1239); un galbo de perfil en “S” con un filete o listel (1240); un galbo con línea 
de dígito-ungulaciones (1241); una lámina de sílex de sección trapezoidal (1242); un 
elemento de hoz denticulado sobre fragmento de lámina de sílex (1243). Entre la 
industria lítica, en la ficha también  se señala la recolección del extremo distal de un 
hacha pulimentada de fibrolita.  
 
-- Material del Núcleo 2: 
Un borde recto exvasado con digitaciones en el labio (1244); un galbo con carena muy 
marcada que porta cordón plástico horizontal con digitaciones en su parte superior e 
inferior (1245). 
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‘Cotarra Manteca’. Museo de Valladolid. Material del Núcleo 1 (nos 1233-1243) y Núcleo 2 (nos 
1244 y 1245). 

 
 
-- Material en colección particular 
Junto al conjunto descrito, depositado en el Museo de Valladolid, en la ficha 
correspondiente del Inventario Arqueológico de Valladolid redactada por J. Quintana 
López, se mencionan también algunos materiales de la colección Arranz Santos: 
“Destaca la industria lítica, representada por varias puntas de flecha –romboidales, 
losángicas, de pedúnculo y aletas- de retoque cubriente bifacial, y la presencia de 
sierras o grandes elementos de hoz sobre lasca con retoque plano bifacial. Completan el 
cuadro numerosos elementos de hoz, láminas y cuchillos de mediano tamaño, una 
cuenta de collar circular incompleta, dos colgantes y un punzón de hueso.” Por todo 
ello, además de una atribución segura a Protocogotas, en la ficha se propone una 
posible adscripción al Calcolítico precampaniforme para algunos materiales de este 
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foco, como el fragmento de ‘globo de lámpara’, las puntas de flecha o las sierras con 
retoque plano. 
Tardón Gutiérrez (1995: 68, fig. 11, nº 2) por su parte, al dar a conocer este sitio hizo 
referencia a los materiales hallados en superficie, y publicó un borde de olla con perfil 
en “S” con banda horizontal de retícula incisa bajo el labio, doble zig-zag al interior del 
mismo y cenefa incisa de ‘doble hacha’ cuyos campos interiores son alternativamente 
rellenados de retícula incisa. 
 

 

 
 

‘Cotarra Manteca’. Colección particular. Material cerámico Cogotas I Pleno. (Tardón Gutiérrez 
1995: 68, fig. 11; no 2) 

 
Comentario:  
Este yacimiento fue recogido por Tardón Gutiérrez (1995: 52) en su estudio sobre el 
poblamiento prehistórico de Íscar y sus alrededores, aportando sus coordenadas 
geográficas y una dilatada adscripción cronocultural que abarca ‘Neolítico’, 
‘Calcolítico’, ‘Bronce Medio’, ‘Bronce Final (Cogotas I)’ y ‘I Edad del Hierro’, 
acompañando el texto con algunos significativos dibujos de materiales de superficie.  
Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1), a partir del conocimiento de primera mano del 
sitio, proponen una adscripción del yacimiento a Cogotas I Pleno segura. 
Blanco García (2005: 39) se refiere a él de pasada y aporta una clasificación cultural, al 
incluirlo en la tabla de yacimientos colindantes a la provincia de Segovia adscritos a 
Protogocotas.  
A 470 m hacia el sureste se sitúa el yacimiento Protocogotas de Hontanillas (ver ficha), 
y a unos 200 m al sur se encuentra el yacimiento Cogotas I Pleno de Prado Esteban 
(ver ficha), lo cual habla de una ocupación densa y prolongada en el tiempo de este 
entorno de humedales de las Tierras de Pinares. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en  la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia; 1: 41-70. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
BLANCO GARCÍA, J.F. (2005): “Aproximación al poblamiento prehistórico en el 
noroeste de la provincia de Segovia (Del Paleolítico al Bronce Medio)”, Oppidum; 1: 
7-58. 
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Yacimiento: COTARRA SAN RENEDO 
MTN: 400                     Nº SIG: 32   
Provincia: Valladolid 
Municipio: Aldea de San Miguel 
Localidad: Aldea de San Miguel 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 27 38 N      Long. 04 36 14 W 
IACYL              UTM  X:   366045.4994   UTM   Y:  4591207.3031     
SITCyL          UTM  X:   365906,19       UTM   Y:  4591088,48 
Altitud absoluta (metros snm): 780 
Extensión IACYL / total: 1,10 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 1,19 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística:  Cogotas I Avanzado  
Emplazamiento:  
Se ubica en el sector oriental de las campiñas de la Tierra de Medina, en el borde de la 
cima y en la ladera sur de una cotarra que se sitúa paralela al Arroyo de Quintanar, en 
su margen derecha, a unos 200 m al norte del curso de agua. Las evidencias 
arqueológicas se extienden desde el mismo borde sur de la cima de la loma hasta la 
zona media de la ladera que desciende suavemente hasta las tierras llanas de la vega del 
arroyo.  
 

 
 

Ubicación de la ‘Cotarra de San Renedo’ en el paisaje campiñés. 
 
La extensión aproximada que se ofrece en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid es de 1,1 has, sin que se aprecien focos diferenciados con distinta densidad 
de restos. En nuestra medición del perímetro delimitado para la extensión de restos en 
superficie mediante la ortofoto del SIGPAC hemos obtenido una estimación de unas 
1,19 has. 
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Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos: 
Los materiales componen un lote de cerámicas elaboradas a mano, entre los que J. 
Quintana, redactor de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid describe 
“bordes de forma abiertas, uno al menos de un vaso de perfil en “S” y una pieza abierta 
con sueva carena alta, un fragmento de quesera y un fondo y carena. En cuanto a la 
decoración, un borde con línea discontinua de espigas incisas al interior y un tema de 
pequeños triángulos excisos al exterior. Este mismo motivo exciso aparece en otro 
borde que tiene al interior una línea de espigas excisas (?). Otro fragmento con líneas 
paralelas excisas.”  
 

 
 

‘Cotarra San Renedo’. Museo de Valladolid. Material Cogotas I Avanzado. 
 
En nuestra revisión del material custodiado en el Museo de Valladolid con el 
expediente IAV94/075/002 hemos estudiado los siguientes elementos: un borde con 
triángulos mordidos exciso junto al borde al exterior, y al interior zigzag impreso con 
boquique (1141); un borde con banda delimitada por boquique de rectángulos excisos 
dejando un testigo en positivo y zigzg impreso al interior (1142); un borde exvasado 
curvo con labio indicado (1143, Un borde exvasado recto con labio redondeado (1144); 
una carena suave con estrechamiento del tercio superior de recipiente (1145); un galbo 
con bandas horizontales alternas en positivo y excisas rehundidas (1146); una carena 
con línea ancha de impresiones lenticulares imbricadas (1147); un fragmento de encella 
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(1148), un fondo plano (1149). 
Comentario:  
No hay unanimidad entre los investigadores que han citado este sitio a la hora de 
clasificar el material que acabamos de revisar dentro del estilo alfarero Cogotas I. Así, 
Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) en su estudio de la transición del Bronce al Hierro 
en la provincia de Valladolid, proponen una adscripción de los materiales cerámicos de 
este yacimiento a ‘Cogotas I Avanzado segura’.  
Abarquero (1997 [2005]: 81, cuadro 2) por su parte, a partir de la información 
contenida en el Inventario Arqueológico de Valladolid recoge este yacimiento en su 
listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del 
Duero, con una adscripción cultural a ‘Cogotas I Pleno’, excluyendo por tanto una 
asignación a lo que denomina Cogotas I Evolucionado. La atribución de Quintana y 
Cruz (1996) nos parece más fundamentada, pues se basa en el estudio directo del 
material arqueológico que ha deparado este sitio, y por tanto recogemos aquí su 
propuesta de atribución estilística. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P. J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: COTARRA SANTIAGO / MARILALBA 
MTN: 400                    Nº SIG:  28 
Provincia: Valladolid 
Municipio: La Pedraja de Portillo 
Localidad: La Pedraja de Portillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 27 52 N         Long. 04 39 56 W 
IACYL              UTM  X:  360903.3227   UTM   Y:  4591736.3999     
SITCyL         UTM  X:   360777,76       UTM   Y:  4591648,86 
Altitud absoluta (metros snm): 710 
Extensión IACYL / total:  10,6 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Bronce Final segura, Hierro I 
segura, Plenomedieval segura, Bajomedieval segura 
Atribución estilística:  Protocogotas, Cogotas I Pleno, Grupo Soto 
Emplazamiento:  
Este sitio se enmarca en el domino de las campiñas terciarias al sur del Duero, en plena 
unidad ambiental de la Tierra de Medina. A pesar del topónimo, el emplazamiento en 
la actualidad apenas resalta del entorno inmediato, salvo un pequeño teso en su zona 
norte, si bien esta apreciación puede haber sido distorsionada recientemente tras varias 
décadas de laboreo con maquinaria, que podría haber regularizado su aspecto previo.  
 

 
 

Ubicación del punto de las UTM en el yacimiento de ‘Cotarra Santiago’. 
 

Entre los cursos fluviales más destacados del entorno inmediato destaca el río Cega, 
que fluye en dirección norte-sur a unos 1.300 m al oeste del yacimiento, el arroyo del 
Cardiel a tan sólo unos 520 m al oeste y el Arroyo de los Boyones a unos 550 m al sur. 
Hay que destacar la presencia de dos importantes humedales en derredor: el Bodón 
Salado a 320 m al sur y el Bodón del Pozo a 930 m al este. 
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En nuestra consulta de la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de 
Valladolid no hemos dispuesto de información adicional sobre la morfología de la 
dispersión de restos en superficie ni sobre la extensión del material prehistórico de este 
yacimiento, con diversas fases de ocupación, por lo que tan sólo nos limitamos a 
señalar que el perímetro delimitado por sus prospectores alcanza las 10,6 has. Nos 
limitamos por tanto a ubicar el punto de las UTM en una posición central del 
yacimiento, sin poder precisar nada sobre su magnitud ni características. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1986-1987; Ruiz Jiménez, L. (Universidad de Valladolid) 
1992-1993. 
Materiales arqueológicos:  
Se ha estudiado el material del expediente IAV/111/005 del Museo de Valladolid, 
seleccionándose las siguientes piezas: un borde recto muy abierto con triple espiguilla 
incisa al exterior y el mismo motivo al interior del borde (1194); un borde recto abierto 
muy tendido, con dos bandas delimitadas por sendas incisiones horizontales y rallado 
vertical interno al exterior, mientras al interior del borde portan motivo geométrico 
múltiple (1195); un borde con doble línea de impresiones circulares al interior y 
exterior (1196); una carena resaltada (1197); un galbo con línea incisa de zigzag y 
banda vertical con incisiones horizontales (1198); un galbo con mordidos triangulares 
excisos y líneas múltiples de zigzag en boquique (1199); un galbo con tres líneas de 
boquique horizontales (1200). Hay además otros materiales no estudiados, como 12 
bordes de fuegos mixtos y algunas lascas de cuarcita y sílex. 
 

 
‘Cotarra Santiago’. Museo de Valladolid. 
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Comentario:  
Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a 
Cogotas I Inicial segura y Cogotas I Pleno segura. Como se ha visto, el elenco de 
materiales significativos de cada una de las fases señaladas se reduce a dos o tres 
fragmentos de cerámica. El recipiente con carena alta nº 1197 parece poder clasificarse 
entre vasitos análogos de estilo Soto, y por tanto, siguiendo el mismo presupuesto, 
hemos añadido la atribución cronológica de ‘Hierro I seguro’ a las reconocidas con 
anterioridad. 
Rodríguez Marcos (1996: 110, fig. 2, nº 11) incluyó este yacimiento en un mapa del 
poblamiento en la zona de páramos del Duero medio en el Bronce Medio, 
clasificándolo como ‘poblado en llano’. 
Por último Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) recoge este yacimiento, con la 
denominación de ‘La Cotarra de Santiago o Marilalba’ en su listado de sitios del grupo 
Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con las adscripciones 
culturales de Protocogotas y Cogotas I Pleno y lo sitúa en un plano general de 
yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, fig. 15, nº 159). 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
RODRÍGUEZ MARCOS, J. A. (1996): “La Cuesta de la Horca en Cevico Navero 
(Palencia): Un nuevo yacimiento amurallado de facies Proto/Cogotas I”, Actas del III 
Congreso de Historia de Palencia, Tomo I Prehistoria, Arqueología e Historia 
Antigua, Palencia: 93-115. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: COTARRO DE LOS BODONES 
MTN: 400                    Nº SIG:  35 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Mojados 
Localidad: Mojados 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 25 46 N        Long. 04 40 51 W 
IACYL              UTM  X:  359551.8931   UTM   Y:  4587875.1203     
SITCyL         UTM  X:   359390,69       UTM   Y:  4587797,33 
Altitud absoluta (metros snm): 725 
Extensión IACYL / total:  2,8 has    por focos: 1,8 has 
Área SIGPAC  /      total:  -- has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Bronce Final segura 
Atribución estilística:  Cogotas I Avanzado  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en las campiñas orientales de la Tierra de Medina, en una 
extensa llanura que crece en altura hacia el sureste, enlazando suavemente con los 
restos tabulares del páramo calizo en el sector. El material arqueológico ha sido 
reconocido entre el extremo suroccidental de la cima y parcialmente en  las laderas 
meridional y oriental de una relativamente destacada loma, en la margen izquierda del 
arroyo de Solasviñas que fluye a unos 300 m al norte del área de dispersión de 
material.  
 

 
 

Localización del ‘Cotarro de los Bodones’ en la ortofoto del SIGPAC. 
 

En prospección de superficie aparecen mezclados los restos cerámicos 
correspondientes tanto a época campaniforme como adscritos al estilo alfarero Cogotas 
I. La dispersión de restos en superficie se extiende, según estimaciones consignadas en 
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la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, por una superficie de unas 2,88 has. 
Posteriores trabajos de excavación han reducido el área de concentración de material 
arqueológico a unas 1,8 has. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Cruz Sánchez, P. J. (Alacet Arqueólogos Arqueólogos, 
S.L.) 2002; Villadangos García, L. M. (Alacet Arqueólogos S.L.) 2004. Exc. Arqueo.: 
Estremera Portela, Mª. S. (Alacet Arqueólogos S.L.) 2004 (control arqueológico); 
Estremera Portela, Mª. S. y Villadangos, L. M. (Alacet Arqueólogos S.L.) 2004 
(decapaje superficial). 
Materiales arqueológicos:  
El lote de materiales recuperados tanto en la prospección como en los trabajos de 
retirada de la capa superficial del suelo se compone de un significativo número de 
cerámicas modeladas a mano, cocidas en su mayoría en atmósfera reductora, con 
abundantes desgrasantes micáceos y cuarcíticos de pequeño y mediano calibre, y 
superficies con tratamiento alisado. Morfológicamente contamos con varios fragmentos 
de borde, rectos y exvasados, correspondientes en su mayoría a formas abiertas, 
además de los pertenecientes a ollitas carenadas. Entre las decoraciones destacan 
fragmentos con triángulos excisos, líneas incisas en zig-zag, boquique y líneas cosidas. 
La industria lítica es escasa y poco significativa, limitándose a cuatro pequeñas lascas 
realizadas en cuarcita, sílex y cuarzo con algunos retoques aislados. Es destacar 
también la presencia de un molino barquiforme. 
En la revisión del material procedente de este sitio custodiado en el Museo de 
Valladolid, hemos estudiado varios conjuntos de materiales. 
--- Expediente 2002/31, procedente de prospección superficial: un borde exvasado de 
labio recto (1067); un borde exvasado de labio redondeado (1068), hay además once 
bordes de recipientes hemisféricos de fuegos reductores. 
--- Expediente 2004/23, procedente de prospección superficial: un borde entrante de 
labio aplanado (1069); un borde entrante de labio redondeado (1070); una carena con 
espiga incisa (1071); una carena alta con un trazo inciso oblicuo profundo (1072) 
--- Expediente 2004/23 y 2004/2, procedente de la intervención de ‘decapaje’ 
superficial: un galbo de vasito muy fino (1073); un galbo con una digitación profunda 
(1074); un galbo con tema inciso profundo de posibles triángulos rallados al interior 
con líneas secantes verticales y oblicuas (1035); un borde de ollita con asa de tubo 
(1076); tres fragmentos de carenas medias de borde curvo exvasado y labio redondeado 
(1077, 1078 y 1079); un gran fragmento de recipiente hemisférico sobrepasado con un 
mamelón aplanado (1080); un borde entrante de labio indicado (1081); un borde de 
cuenco hemisférico (1082); un borde de recipiente con carena alta y labio indicado 
redondeado (1083); un borde engrosado muy abierto de fuente con carena alta que 
porta al exterior mordidos de triángulos excisos bajo el labio y sobre la línea de carena 
una línea de boquique, mientras que al interior desarrolla un zig-zag impreso junto al 
labio (1084); un galbo con líneas paralelas horizontales de boquique (1085) y la 
superficie externa de un galbo con líneas horizontales impresas. En la misma bolsa, con 
la etiqueta de “decapaje, Banda 4” hay además cuatro bordes hemisféricos y unos 
veinte galbos lisos, no estudiados. 
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‘Cotarro de los Bodones’. Museo de Valladolid. Material de estilo Cogotas I. 

 
Comentario:  
El sitio ha permanecido inédito hasta el momento, si bien su conocimiento se asienta en 
varias campañas de prospección y excavación. Según consta en el apartado de 
observaciones de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, durante la 
prospección superficial en 2002 se reconocieron sólo una treintena de fragmentos 
cerámicos en una extensión de 1,5 has. La realización de un gasoducto entre Mojados y 
Cuellar en 2004, afectando al foco central del yacimiento permitió una excavación que 
afectó a la parte más superficial de la estratificación en el sitio. Estos trabajos 
permitieron documentar 45 hoyos excavados en el sustrato arenoso bajo el nivel de 
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arada. Se encontraban colmatados por un relleno negruzco, rico en material 
arqueológico, que proporcionó cerámicas a mano, varias lascas y escasos restos óseos. 
Sus excavadores lo interpretan por tanto como un típico “campo de hoyos” (Estremera 
y Villadangos 2004). 
Respecto a la adscripción estilística del material arqueológico presentado, cabe señalar 
que se trata de una alfarería tardía dentro del estilo Cogotas I. Siguiendo la 
nomenclatura y los rasgos diagnósticos de Quintana y Cruz (1996), y a pesar del 
reducido número de piezas conocidas, proponemos clasificar tales cerámicas en el 
estilo Cogotas I Avanzado, por la presencia de los triángulos excisos bajo el labio 
asociados a boquique (nº 1084). 
Ref. Bibliográf.:  
ESTREMERA PORTELA, Mª. S. (2004): Informe técnico: labores de seguimiento y 
control arqueológico del gasoducto del trazado Mojados-Cuellar (Valladolid y 
Segovia). Informe inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultural de 
Valladolid. 
ESTREMERA, Mª. S. y VILLADANGOS, L. M. (2004): Informe de los trabajos de 
decapaje superficial en el yacimiento “Cotarro de los Bodones”, en Mojados, 
(Valladolid). Informe técnico inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de 
Valladolid. 
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Yacimiento: CRUZ DE LA MISA 
MTN: 481                    Nº SIG:  132 
Provincia: Ávila 
Municipio: San Pascual 
Localidad: San Pascual 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 52 30 N           Long. 04 46 47 W 
IACYL              UTM  X:   350029.8952   UTM   Y:  4526484.2302        
SITCyL          UTM  X:   349909,12       UTM   Y:  4526299,43 
Altitud absoluta (metros snm): 882 
Extensión IACYL / total:  0,50 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible, Bronce Final posible 
Atribución estilística:  Protocogotas 
Emplazamiento:  
El ámbito geográfico de este enclave es el sector suroriental de la Moraña abulense, en 
la transición entre el dominio ambiental de las campiñas sedimentarias y la cercanía al 
bloque cristalino de la Sierra de Ávila, a unos 7 Km al sur. En ese marco paisajístico el 
yacimiento se asienta sobre una pequeña loma que crece en altura hacia el sur, 
ligeramente elevado respecto al entorno.  
 

 
 

Ubicación del punto de las UTM del sitio de la ‘Cruz de la Misa’ junto a la vega del arroyo de 
Aldeanueva (de color gris) al oeste. 

 
En su ubicación los humedales parecen constituir factores de localización importantes. 
El paisaje circundante actual presenta numerosas de estas manifestaciones como la 
Laguna del Salobral al suroeste, y la Laguna de la Torihuela al este. Los topónimos del 
entorno resultan muy significatrivos al respecto: Salinas, El Salobral, Los 
Bohodoncillos, Las Vegas, etc. El asentamiento se encuentra sobre la vega del Arroyo 
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de Aldeanueva, que fluye a unos 60 m al oeste.  
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, redactada por J. Gómez: “Está 
situado sobre un terreno fácilmente inundable (...) en el cual muy probablemente el 
papel del agua jugaría una baza importante”. Respecto a su extensión se alude a la 
escasa visibilidad por tratarse de un terrazgo parcialmente dedicado a pinar (en el 
sector noreste) si bien el resto de parcelas parecen puestas en cultivo. En todo caso sus 
prospectores precisan que sería “no menor de 100 x 50 m”.  
No se dispone de planimetría de detalle, por lo que hay que aceptar la extensión 
consignada en la ficha, de unas 0,5 has. En cuanto a la ortofoto del SIGPAC que 
acompaña a estas líneas, no hemos podido precisar la delimitación del yacimiento por 
los motivos señalados, por lo que tan sólo se ha situado el punto de las UTM 
coincidiendo con las coordenadas geográficas consignadas en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Ávila. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Sanz Ruiz, P. y Gómez García, J. 1990-1991 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila, con el 
expediente 91/44: 
Nos 177-185. Dos bordes de vasos troncocónicos (177; 179); un borde con labio 
exvasado redondeado (180); un galbo con impresiones profundas en motivo de 
espiguilla enmarcadas por dos líneas de impresiones (181); un borde de vaso 
troncocónico con incisiones de retícula al exterior (182); un borde de labio exvasado y 
mamelón rehundido (185). También se menciona en la ficha la presencia de molinos de 
mano de granito. 
 

 
‘Cruz de la Misa’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
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Comentario:  
El conocimiento de este sitio inédito resulta muy precario mientras no se disponga de 
información de mayor calidad. Aun así, se ha optado por mantenerlo en este estudio, 
pues resulta una estación relevante y su material, aunque poco expresivo, habla a las 
claras de su pertenencia al estilo cerámico Cogotas I. Como se ha visto su delimitación 
es problemática debido a la escasa visibilidad del material en superficie y a deficiencias 
en el registro planimétrico de la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila.  
Respecto a la atribución estilística del material cerámico que depara, es tan poco firme 
que justifica la ambigua atribución cronocultural consignada en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Ávila, que contempla tanto un ‘Bronce Medio posible’ como un 
‘Bronce Final posible’. Sin más argumentos que los que estuvieron a disposición de 
quienes la redactaron, nos vemos incapaces de precisar algo más al respecto con alguna 
seguridad. A partir de la presencia del tema de los reticulados al interior y exterior (nº 
182), de perfiles muy abiertos y de unas impresiones que no dejan de seguir el típico 
motivo de las ‘espiguillas’ dentro de un campo trapezoidal (nº 181) podríamos apuntar 
hacia la fase Protocogotas. Se trata en cualquier caso de una mera propuesta, a los solos 
efectos del análisis espacial aquí seguido, y sin argumentos definitivos, que el mero 
conocimiento de material adicional podrá desbaratar en el futuro. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CRUZ DE SAN MARCOS  
MTN: 480                    Nº SIG:  125 
Provincia: Ávila 
Municipio: Rivilla de Barajas 
Localidad: Rivilla de Barajas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 54 22  N           Long. 04 59 51 W 
IACYL              UTM  X:  331756.4649   UTM   Y:  4530334.2198      
SITCyL          UTM  X:  331759,47       UTM   Y:  4530003,3 
Altitud absoluta (metros snm): 897 
Extensión IACYL / total: 9,00 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 1,05  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible, Hierro I posible 
Atribución estilística:  Protocogotas, Grupo Soto  
Emplazamiento:  
La unidad geográfica en que se enmarca el yacimiento es la de las tierras llanas de las 
campiñas más occidentales de La Moraña. El área de dispersión de material se sitúa 
junto a la confluencia del arroyo de las Capellanas con el río Zapardiel, en un entorno 
dominado por la importante vega de este río, que discurre a unos 270 m al este del 
yacimiento.  
 
 

 
 

El sitio de la ‘Cruz de San Marcos’ junto a la vega del río Zapardiel al este. 
 
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, en la zona más occidental hay un 
núcleo de mayor densidad de material, de planta ovalada de 70 x 50 m donde se 
concentran los materiales, aunque no se observan diferencias de coloración de la tierra. 
En este foco, de unas 0,35 has, además de concentrase el material, los restos 
arqueológicos “presentan una menor fragmentación y un menor grado de rodamiento”. 
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En la ortofoto del SIGPAC tampoco se ha reconocido ninguna coloración diferencial. 
Para la estimación de su superficie se han unido los dos focos de alta densidad de 
material, resultando un área de 1,05 has de extensión. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: San Miguel Maté, L.C. 1993 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y están depositados en el Museo de Ávila, con el 
expediente 93/291: 
nº 63-69. Un borde labio plano con espiguilla incisa exterior e interior (63); un borde 
de labio exvasado y plano (64); dos bordes de cuencos hemisféricos (66, 68); un borde 
de vasito de paredes finas (65); un borde con labio engrosado al exterior, que 
probablemente corresponda a una tapadera (67); un borde entrante de vaso globular 
(69). 
 

 
 

‘Cruz de San Marcos’. Museo de Ávila. 
 
Comentario:  
Los mayores problemas que plantea la inclusión de este yacimiento en nuestro estudio 
es el de la atribución estilística de los restos arqueológicos que de él se conocen. Se 
trata de un conjunto muy reducido, aunque representativo de, al menos, un repertorio 
de tipo Cogotas I. En efecto, la pieza nº 63 no ofrece demasiados inconvenientes sobre 
su pertenencia al mencionado estilo alfarero. Sin embargo, en conjunto no está tan 
clara la atribución a una fase concreta dentro de esa larga tradición alfarera. Aquí, con 
criterios tan precarios como discutibles y fácilmente refutables, optamos por clasificar 
tal elenco en la fase Protocogotas ante la frecuencia de recipientes de tradición 
calcolítica como los cuenquiformes abiertos (nos 66 y 68) y globulares cerrados (nº 69), 
y la misma presencia del tema de la ‘espiguilla’ incisa (63), si bien es verdad que sobre 
un tipo de recipiente que parece más propio de momentos avanzados, aunque también 
se encuentra entre los lotes Protocogotas. 
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Tampoco deja de ser arriesgado el proponer la presencia de material de tipo Soto, 
posibilidad no contemplada en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila. Nos 
basamos para ello en la identificación de una posible tapadera de borde engrosado al 
exterior (nº 67) y un vasito de paredes muy finas (nº 65) que resulta extraño en el 
repertorio Cogotas I y que sin embargo bien podría apuntar en la misma dirección que 
el fragmento de tapadera. En este caso la atribución a un genérico ‘Grupo Soto’ ha de 
ser forzosamente imprecisa, pues no tenemos más argumentos. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CUESTA DE LA CAGALERA 
MTN: 428                     Nº SIG:  87 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Ramiro 
Localidad: Ramiro  
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 14 49   N           Long. 04 36 36   W 
IACYL             UTM  X:  365094.6664   UTM   Y:  4567500.5573    
SITCyL         UTM  X:  350729,93       UTM   Y:  4567622,36 
Altitud absoluta (metros snm): 755 
Extensión IACYL / total: 2,5 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,7 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística:  Protocogotas  
Emplazamiento:  
El marco geográfico en que se sitúa el yacimiento es el del Campo de Medina, dentro 
de las campiñas meridionales del Duero. La estación arqueológica se emplaza en una 
suave loma, sobre el borde y la ligera vertiente que cae hacia el sur. El entorno 
inmediato ofrece actualmente unos excelentes recursos hídricos. Entre ellos cabe 
destacar como principal curso fluvial el Arroyo del Vallejo, que circula en dirección 
norte-sur a unos 310 m al oeste del yacimiento.  
 

 
 

‘Cuesta de la Cagalera’ en la ortofoto del SIGPAC. 
 
Son sin embargo los humedales los recursos hídricos que mejor caracterizan el enclave. 
Destaca en primer lugar el Lavajo de la Serrezuela, inmediatamente al norte del 
yacimiento y hasta la orilla del cual llega la dispersión de material arqueológico en 
superficie, según la cartografía del Inventario Arqueológico de Valladolid (apenas 
apreciable en la ortofoto del SIGPAC). A unos 870 m al noroste se encuentra el Lavajo 
de las Veguillas, y a 390 m al norte el Lavajo de los Campos. 

136



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

En el momento de la prospección del sitio en 1996, los arqueólogos encargados de la 
misma encontraron muy condicionada la visibilidad a los usos del suelo, debido a la 
nula visibilidad del prado, pinar y parcelas de labrantío en rastrojera. Por ello la mejor 
percepción del sitio se encontró en aquellas parcelas recién aradas. En la ortofoto del 
SIGPAC se aprecian algunos manchones negruzcos alargados dentro del yacimiento, 
auque tal vez haya que relacionarlos con emanaciones de aguas subterráneas. 
Hay que señalar que las coordenadas incluidas en la ficha del Inventario Arqueológico 
de Valladolid son erróneas, pues sitúan el yacimiento en el término municipal de Llano 
de Olmedo. Las que se utilizan en este trabajo se han tomado de una posición central 
dentro del límite del yacimiento, a partir de la documentación planimétrica incluida en 
la referida ficha. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Domínguez Álvarez, C. (Universidad de Valladolid) 
1996 
Materiales arqueológicos:  
Dada la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio, ya que se trata de 
un yacimiento inédito, y ante la falta de estudio directo del recuperado en prospección 
y depositado en el Museo de Valladolid, ha de recurrirse a la descripción del mismo 
que se realiza en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por C. 
Domínguez Álvarez y J. Quintana López: 
“Dada la escasez de restos del yacimiento, nos limitamos a recoger siete fragmentos, 
todos ellos cerámicos. Aparecen en su totalidad cocidos en atmósfera reductora e 
integran en sus pastas numerosos desgrasantes cuarcíticos de calibre grueso, medio y 
fino (…). La mayor parte de los fragmentos pertenecen a galbos de paredes gruesas o 
medias y escasamente significativos, destacando únicamente los dos que parecen 
corresponder a vasos más finos, pues se trata de dos fragmentos de bordes. Uno de 
ellos tiene mínimo tamaño, aunque parece anunciar una vasija cuenquiforme de labio 
apuntado. El otro, sin duda el elemento más destacado del lote, muestra en la parte 
interna del borde un zigzag inciso, muy desdibujado, al parecer logrado con trazos 
discontinuos, y, en la parte externa y bajo el borde, una franja de apretados trazos 
oblicuos tal vez conseguidos por la impresión de la uña. Respecto a su morfología, este 
último borde parece responder a una forma abierta, tal vez troncocónica, quizás incluso 
a una de esas fuentes de carena alta tan propias de la Edad del Bronce, momento al 
cual, en concreto a su fase Media o Plena, parece que nos conduce su decoración.” 
Comentario: 
Tanto por su emplazamiento, sobre un relieve ligeramente elevado en un entorno de 
bodones y lavajos, como por el material arqueológico que rinde en superficie, cabe 
comprender esta estación como uno de los típicos “campos de hoyos” de las campiñas. 
Su inexpresivo material cerámico apenas deja realizar precisiones estilísticas, si bien 
siguiendo el criterio de sus prospectores, conocedores directos del mismo, aceptamos 
aquí su atribución a Protocogotas. Sin duda la rala densidad de restos en superficie a 
pesar de su notable extensión están indicando una débil afección de los depósitos 
arqueológicos. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: CUESTA DE LA CASA 
MTN: 427                     Nº SIG:  68 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Cervillego de la Cruz 
Localidad: Cervillego de la Cruz 
IACYL   Coordenadas Geográficas:       Lat.   41 10 35  N          Long.   04 59 38  W 
IACYL             UTM  X: 332746.5658   UTM   Y:  4560334.3074   
SITCyL         UTM  X: 332632,51       UTM   Y:  4560174,65 
Altitud absoluta (metros snm): 765 
Extensión IACYL / total: 3,36 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 2,96  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística:  Protocogotas  
Emplazamiento:  
Ubicado en las campiñas meridionales de la Tierra de Medina, el yacimiento se 
extiende sobre la culminación de una suave lomilla. El entorno está caracterizado por la 
proliferación de humedales, en un pago que significativamente lleva el topónimo de 
Los Lavajones. Así, cabe destacar un humedal a tan sólo 70 m al norte del yacimiento, 
mientras que por el sur el área de dispersión de restos queda delimitada por el arroyo de 
Boganes, actualmente de curso intermitente y que circula en dirección suroeste-noreste. 
 

 
 

El sitio de ‘Cuesta de la Casa’ en la ortofoto del SIGPAC. 
 

Respecto a las características del sitio arqueológico, sus prospectores lo definieron 
como “un rodal en el que a simple vista se percibe una intensa coloración oscura.” No 
obstante, en nuestra observación de la ortofoto del SIGPAC no hemos apreciado 
indicios al respecto que nos ayuden a precisar la delimitación del yacimiento. Cabe 
reseñar que nuestra estimación de la superficie del yacimiento a partir del cotejo de la 
documentación planimétrica del Inventario Arqueológico de Valladolid con la ortofoto 
del SIGPAC procura una superficie algo más reducida que la estimada en la referida 
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ficha, de unas 2,9 has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Cruz Sánchez, P. J. (Universidad de Valladolid) 1998-
1999 
Materiales arqueológicos:  
No hemos estudiado los materiales de este sitio depositados en el Museo de Valladolid 
y tampoco existen referencias publicadas del mismo, por lo que únicamente hemos 
contado con la información de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid sobre 
los materiales reconocidos en la campaña de 1999. Según esta fuente, se recogieron 
sólo seis fragmentos de cerámica a mano de fuegos reductores y se documentó la 
existencia de un fragmento de molino de mano de granito. Según P. J. Cruz, redactor 
de la ficha, cabe reseñar la presencia de “un fragmento de un cuenco hondo de paredes 
rectas y labio ligeramente exvasado y de un recipiente de gruesas paredes, tipo olla u 
orza”. Respecto a la cerámica ornamentada “aparece en un par de galbos y en una 
cazuelita carenada. Esta última presenta un adorno inciso a base de una sencilla espiga 
corrida en la misma línea de la carena. Este mismo motivo lo documentamos en uno de 
los galbos, mientras que el otro porta una serie de rombos rellenos con líneas paralelas 
a uno de los lados.” 
Comentario: 
Este yacimiento puede considerarse arquetípico de entre los denominados “campos de 
hoyos” en las tierras llanas de las campiñas. Su material parece igualmente explícito 
respecto a su pertenencia al estilo Cogotas I, y en concreto, siguiendo el criterio de P.J. 
Cruz, resulta razonable clasificarlo en la fase más antigua del estilo alfarero o 
Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

139



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Yacimiento: CUESTA DEL MERCADO 
MTN: 428                     Nº SIG:  97 
Provincia: Segovia 
Municipio: Coca 
Localidad: Coca 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 13 50  N           Long.   04 31 54  W
IACYL             UTM  X:  371665.57    UTM   Y:  4565143.80     
SITCyL         UTM  X:  371306,64    UTM   Y:  4565344,83 
Altitud absoluta (metros snm): 775 
Extensión IACYL / total: --     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,2 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible, Bronce Final posible, Hierro I 
seguro, Hierro II segura 
Atribución estilística: Protocogotas posible, Cogotas I Pleno posible, Soto Pleno 
segura, Cogotas IIa /Sanchorreja II segura 
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en una amplia plataforma amesetada en la que se reconocen 
varios focos de dispersión de material arqueológico. El área habitacional se ubica sobre 
una lengua alargada individualizada en el extremo noroccidental de la meseta. Se trata 
de un relieve aplanado, de dirección noroeste-sureste, delimitado en su flanco noroeste 
por un meandro fósil del Eresma y en su flanco occidental por un cortado de unos 35 m 
a cuyo pie discurre actualmente el río Eresma, de manera que la morfología es la propia 
de un espigón fluvial, aunque en la actualidad no constituya propiamente tal.  
 

 
 

Ubicación de la ‘Cuesta del Mercado’, cuya morfología ha sido modelada por el río Eresma, 
que actualmente fluye al oeste del yacimiento. 
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En cuanto a los recursos hídricos de que se dispone actualmente en el sitio, Blanco 
García (2000 [2006]: 113) se refiere al paleomeandro del Eresma que delimita el cerro 
por su flancos norte y oriental, conocido con el topónimo de El Barco, e indica que “en 
tres puntos de este ancho bucle la superficie es más deprimida, razón por la cual en ellos 
se acumulan las aguas de lluvia y (…) afloran de la capa freática en periodos húmedos”, 
señalando además que hasta los años 1970 en que se drenaron, estos tres humedales 
eran permanentes, incluso en el periodo estival. 
 

 
 

‘Cuesta del Mercado’. Ortofoto de detalle del yacimiento y punto de las UTM. 
 

 
 

‘Cuesta del Mercado’. Topografía del yacimiento con accesos a la cima amesetada (líneas 
discontinuas) y humedales de ‘El Barco’ (en negro) en el paleomeandro del río Eresma. Focos 
con material del Hierro Antiguo (Zona 1 habitacional y Zona 2, posible necrópolis). Escala 1: 

5.000 (Blanco García 2006 [2000]: 211, fig. 48). 
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En cuando a los núcleos de concentración de material arqueológico, en el trabajo que 
dio a conocer el yacimientos y sus materiales, Blanco García (1994) distinguía dos 
focos, denominados Zona A y B, y consideraba que ambos, en sendas laderas de la 
superficie amesetada a la que pertenece el castro, podrían corresponder a espacios de 
necrópolis. En su tesis doctoral presenta sendas fichas de este yacimiento, una dentro 
del catálogo de sitios del Bronce Final (Blanco García 2006 [2000]:111-115) y otra 
como enclave del Primer Hierro (Ibidem: 209-216). 
El poblado presenta en su lado sureste, el más accesible, un sistema defensivo cerrando 
el área de habitación, que a juicio de Barrio Martín (1999: 113): “a pesar de las 
continuadas labores agrícolas con maquinaria industrial se puede observar, dato que 
hemos cotejado sobre el terreno personalmente, la existencia de una fosa longitudinal de 
88 mts que cierra el extremo triangular de dicho espigón. Ese sistema con foso con 
seguridad se completaría mediante la disposición de una empalizada o de un muro algo 
más sólido de tierra, los cuales serán más difíciles de contrastar”. 
 

 
 

‘Cuesta del Mercado’. Focos con material arqueológico del Hierro II (poblado en espigón y 
posible foso, en el extremo occidental; Zona A o necrópolis vaccea, al sur del mismo y Zona B. 

Escala 1: 5.000 (Blanco García 1994: 40, fig. 2). 
 

La extensión del poblado se ha cifrado por Blanco García (1994) en unas 3,3 has, pero 
hay que considerar que el área efectivamente dedicado a hábitat sería mucho más 
restringido. A partir de la ortofoto del SIGPAC, hemos estimado su superficie en unas 
1,2 has (sin contar el foco 2, al sureste del espigón). 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Recogidas superficiales de materiales por aficionados, 
estudiados por J. F. Blanco García. No hay constancia documental de la realización de 
prospecciones en las campañas del Inventario Arqueológico de Segovia. 
Materiales arqueológicos:  
Proceden todos de prospección, conformando colecciones particulares, y han sido 
reunidos y publicados por Blanco García (1986; 1994; 1997; 2006 [2000]).  
Respecto a la ocupación más antigua del espolón merece destacarse un galbo decorado 
con espiguilla incisa metopada (Blanco García 1994: 41, Fig. 3, nº 4). Además de este 
fragmento dado a conocer “han sido hallados en superficie algunos fragmentos 
cerámicos decorados con espiquilla incisa que podrían pertenecer tanto a momentos del 
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Bronce Final como a los inmediatamente anteriores (…)” (Blanco García 2005: 41). 
Sobre la procedencia más precisa de estos materiales y la posible ubicación de esta 
primera fase ocupacional este autor refiere: “(…) desconocemos todo detalle sobre el 
lugar o lugares concretos de la Cuesta del Mercado donde fueron hallados los objetos 
adjudicables a Cogotas I” (Idem 2006 [2000]: 115). “Lo que sí sabemos es que proceden 
de la misma meseta del cerro aunque fuera del espacio que siglos después ocupara el 
poblado de la Segunda Edad del Hierro”, (Idem 2005: 41) “Lo poco conocido se 
documenta en la zona del antiguo distribuidor del agua de riego y en sus laderas 
próximas” (Ibidem y nota al pie nº 17). Por tanto, ha de concluirse que no parece haber 
superposición entre la fase más antigua y la más moderna de este yacimiento, aunque 
sin excavación resulta imposible afirmarlo con seguridad. 
 
 

 
‘Cuesta del Mercado’. Colecciones particulares. Hallazgos metálicos de superficie adscritos al 
Bronce Final (Blanco García 2006 [2000]: 115, fig. 11, nos 1 y 2) y fragmento cerámico de estilo 

Protocogotas (Ibidem: nº 5). 
 
 
 
Este autor clasifica dentro del Bronce Final un fragmento de hacha de cobre de sección 
rectangular y filo curvo (Ibidem: nº1) y una punta de pedúnculo y aletas evolucionada, 
que procede de la zona A de necrópolis (Ibidem, nº 2: Idem 1994: 71, fig. 24, nº 8).  
Aparte de estos artefactos, el grueso del material arqueológico recuperado en este sitio 
anterior al Hierro II pertenece al Primer Hierro. Entre el material cerámico, abundante 
en superficie a juzgar por la muestra dada a conocer, Blanco (Idem 2006 [2000]:241) lo 
data hacia los siglos VII-V a. C. y en él destacan adestacan las producciones de mesa de 
aspecto soteño, entre las que no faltan los cuencos troncocónicos de paredes muy 
tendidas, las ollas de perfil en “S” marcado, los bordes engrosados, las tapaderas con 
borde almendrado, el escobillado de las superficies y las impresiones en los bordes de 
variados recipientes. ). Entre los elementos plásticos de prehensión se pueden citar tanto 
las orejetas -alargadas macizas y semicirculares- con perforación horizontal, 
mamelones. La decoración escasi exclusivamente impresa: digitaciones, ungulaciones e 
impresiones de objetos rectilíneos dispuestas en los labios y hombros de las vasijas, y 
escobillados de la  superficie exterior 
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‘Cuesta del Mercado’. Colecciones particulares. Material del Hierro Antiguo. Cerámica a mano 
de estilo Soto (Blanco García 2006 [2000]: 213, fig. 50, nos 1-11; Ibidem: 212, fig. 49, nos 1-10). 
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Entre la toréutica de este momento cabe destacar dos colgantes amorcillados macizos de 
bronce como los de Sanchorreja, que Blanco García (2003: 50) los considera del Bronce 
Final, a lo que cabe añadir las fíbulas simples de doble resorte, una de ellas de puente en 
cruz, o las de pie vuelto dadas a conocer (Idem 1994: 63, fig. 17, nos 1-9), que 
igualmente podrían pertencer a contextos de la Segunda Edad del Hierro. 
Entre los productos siderúrgicos cabe destacar la aparición, en el espigón del poblado, 
de un cuchillo de hoja curva o ‘afalcatada’ de hierro, con abrazadera de bronce para el 
mango, decorada mediante troquelado de circulitos concéntricos (Blanco García 1994: 
fig. 22, nº1). 

 
 

 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

‘Cuesta del Mercado’. Colecciones particulares. Materiales broncíneos del Hierro Antiguo. Dos 
colgantes amorcillados de bronce (Blanco García 2006 [2000]: 115, fig. 11, nos 3 y 4) y fíbulas 

de doble resorte (Ibidem: 216, fig. 52, nos 1-6). 
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Un lote reseñable es el de las primeras cerámicas a torno aparecidas en este sitio, 
destacando la presencia de varios fragmentos de recipientes importados del Ibérico 
Antiguo del sureste peninsular, fechables entre los siglos VI-IV a.C., como son platos, 
escudillas y vasos ovoides y globulares, en ocasiones con decoracón pintada de 
semicírculos concéntricos (Blanco García 1994). 

 
 

 
 

‘Cuesta del Mercado’ (Coca, Segovia). Colecciones particulares. Cerámicas torneadas ibéricas 
de pasta amarillenta y pintura roja vinosa (Blanco García 2006 [2000]: 213, fig. 51, nos 1-13). 

 
 
Por último, entre los abundantes y espectaculares materiales del Hierro II, procedentes 
todos ellos de superficie o de rebuscas clandestinas, y centrándonos exclusivamente en 
la alfarería, se ha dado a conocer significativos restos cerámicos con decoración a peine 
e impresiones (estampillados, pseudoexcisos, rehundidos, etc.) de tipo Cogotas IIb, 
cerámica a torno común del Hierro II, producciones ‘celtibéricas’ de fuegos oxidantes y 
decoración geométrica y especialmente figurativa pintada (peces, fiera en perspectiva 
cenital y aves), cuya elaboración en el cercano núcleo de Coca-Los Azafranales está 
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constatada arqueológicamente, con un desarrollo que parece amplio, desde la Etapa 
Clásica hasta algunas producciones tardoceltibéricas, e incluso algunos ejemplares de 
cerámicas grises a torno de imitación de recipientes metálicos  (Blanco García 1994; 
2003: 81-123). 
Comentario:  
La primera referencia a este yacimiento es la de Barrientos (1936: 141-142) quien 
publicó una breve nota sobre la ciudad antigua de Cauca, sintetizando lo que se conocía 
de ella por las fuentes escritas. A partir de las fotografías con que acompaña el texto 
(Ibidem: láms. I-III), cuyo pie de foto se refiere a la ‘Cuesta del Mercado’ cabe deducir 
que el autor situó la ciudad celtibérica en dicho pago, y no junto al casco urbano de 
Coca, justo al otro lado del Eresma, como ya señaló Blanco García (2000 [2006]: 116). 
De su texto cabe destacar una primera valoración de la extensión del yacimiento, que 
conoció directamente, pues en él recogió incluso algunos materiales en superficie: “Era 
una pequeña población de unas siete hectáreas de superficie y habitada a lo sumo por 
cinco o diez mil almas” (Ibidem: 141). Su anuncio de próximas excavaciones del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, ya incluso con la autorización de la Junta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades, quedó sin embargo truncado por la Guerra 
Civil.  
Si bien F. Wattenberg (1959) no se refiere explícitamente a este núcleo en el corpus de 
sitios de su tesis doctoral, reconoce sin embargo la existencia de restos en este pago, al 
situar sendos puntos en su mapa de emplazamientos indígenas, entre aquellos de menor 
importancia (Idem 1959: 73, Fig. 10). 
Conocido por las gentes del lugar y objeto de frecuentes rebuscas y expolio de furtivos, 
sobre todo a partir del hallazgo de un torques funicular celtibérico áureo, Blanco García 
(1994) ha reunido los materiales encontrados en superficie y los ha dado a conocer 
ordenando las fases que parece presentar este enclave. Blanco García (2000 [2006]) 
recoge este yacimiento en su tesis doctoral incluyéndolo tanto en el catálogo de sitios 
del Bronce Final-Cogotas I (Ibidem: 111-116) como en el correspondiente a la cultura 
soteña (Ibidem: 209-216). 
Aunque se señala que su origen pudo estar en el Bronce Final (Barrio Martín 1999: 
113), tal vez haya que reconocer una fase más antigua, por el fragmento, ya referido, 
que parece de Protocogotas (Blanco García 1994). 
Barrio Martín (1999: 111-120) ha recogido en su tesis doctoral un estado de la cuestión 
de los conocimientos sobre este sitio, analizando conjuntamente este núcleo junto con 
las fases protohistóricas del foco de Los Azafranales (en el actual casco urbano de 
Coca) en la margen opuesta del Eresma. Aunque Barrio se centra en las ocupaciones del 
periodo vacceo (Hierro II) de ambos focos, recoge algunas observaciones sobre su 
localización de gran interés. Destaca que “desde las tierras circundantes, ninguno de los 
dos yacimientos destaca sobradamente por su mayor elevación sobre el entorno 
inmediato (…). Sin embargo, la altitud relativa frente a los valles encajados que les 
bordean sí es importante, colocándose entre 50 y 60 mts por encima de estos” (Ibidem: 
111-112).  
No aparece recogido en una ficha individualizada en el Inventario Arqueológico de 
Segovia (según consulta del 2 de Agosto de 2005), pues en la revisión del mismo por la 
empresa Arquetipo S.L., este enclave  fue  unificado junto a ‘Las Pizarras’, ‘Los Cinco 
Caños’, ‘El Prao de la Casa’ y ‘El Barco’ y queda recogidos todos ellos dentro de la 
ficha  que lleva por referencia 40-057-0002-01 con el topónimo de ‘La Tierra de las 
Pizarras’. 
En la amplia meseta que ocupa el yacimiento se pueden distinguir varios focos. En el 
extremo occidental del espigón fluvial ofrece abundantes restos del Hierro Antiguo y de 
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época celtibérica, y allí sitúa Blanco García (1994; Idem 2006 [2000]: 210) un espacio 
habitacional continuado en ambas épocas. Al sur de este foco, junto al distribuidor de 
agua de riego, se distingue una posible necrópolis vaccea (Zona A) y al este un pequeño 
foco con materia de aspecto soteño (Zona 2), separado netamente de aquel por la 
escasez de cerámicas a torno. Blanco García (Ibidem), aunque no descarta del todo su 
posible carácter habitacional, propone interpretar este núcleo como una posible 
necrópolis por la presencia de “abundantes fragmentos óseos de pequeñas dimensiones 
muy afectados por el fuego y las tierras son muy cenicientas”, a lo quese une la ausencia 
de restos de manteados de barro de las cabañas y la presenta procedencia de este foco de 
varias fíbulas de doble resorte. Este investigador propone pues una continuidad 
funcional y diacrónica de estos espacios, de forma que sobre el primitivo hábitat del 
Hierro I (Zona 1) se ubicaría el poblado vacceo y junto a la probable necrópolis del 
Hierro Antiguo (Zona 2) se extendería hacia el suroeste el espacio cementerial vacceo 
(Zona A). 
Según indica Blanco García (2000 [2006]:213-214) en su tesis, el material cerámico ha 
de clasificarse en los momentos de plenitud de la cultura de Soto de Medinilla, si bine 
“la fase de formación se detecta muy levemente”. Afina algo la cronología del 
establecimento del Hierro Antiguo al señalar que “hay que pensar que es pasados los 
comedios del siglo VII a. C. cuando empieza a existir una ocupación de carácter estable 
en él, con estructuras arquitectónicas que aún desconocemos”, y tampoco puede decirse 
nada sobre una posible datación en este momento del probable foso que cierra el 
espigón. 
Ref. Bibliográf.:  
BARRIENTOS, J. (1935-36): “Sobre la antigua Cauca”, Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología, IV (fascs. XI-XII): 141-142, láms. I-V (27-31).  
BLANCO GARCÍA, J.F. (1994): “El castro protohistórico de la Cuesta del Mercado 
(Coca, Segovia)”, Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la UAM, 21: 35-80. 
BLANCO GARCÍA, J.F. (1997): “Zoomorfos celtibéricos en perspectiva cenital. A 
propósito de los hallazgos de Cauca y el castro Cuesta del Mercado (Coca, Segovia)”, 
Complutum, 8: 183-203. 
BARRIO MARTÍN, J. (1999): La II Edad del Hierro en Segovia (España). Estudio 
arqueológico del territorio y la cultura material de los pueblos prerromanos, BAR Int. 
Series 790. 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2000 [2006]): El Primer Milenio a.C. en la zona 
noroccidental de la provincia de Segovia: hacia la formación de Cauca (Coca), (Siglos 
XI-V a.C.). Tesis Doctoral,  Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid. 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2003): Cerámica histórica de la provincia de Segovia. I. Del 
Neolítico a época visigoda (V milenio-711 d.C.), Trabajos de Arqueología Hispánica 1, 
NRT Ediciones, Segovia. 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2005): “Aproximación al poblamiento prehistórico en el 
noroeste de la provincia de Segovia (Del Paleolítico al Bronce Medio)”, Oppidum; un: 
7-58. 
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Yacimiento: CUESTA REDONDA 
MTN: 428                     Nº SIG:  78 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Olmedo 
Localidad: Olmedo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 18 35 N      Long. 04 40 10 W 
IACYL             UTM  X:  360247.5216   UTM   Y:  4574564.4302    
SITCyL         UTM  X:  359979,05       UTM   Y:  4574533,87 
Altitud absoluta (metros snm): 760 
Extensión IACYL / total:   28 has   por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 29.91  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Pleno  
Emplazamiento:  
Este sitio se ubica en el paisaje campiñés al sur del Duero, en la unidad conocida como 
Tierra de Olmedo. El lugar elegido destaca por su personalidad topográfica, pues el 
área de dispersión de material en superficie se extiende por las laderas norte, este y sur 
del cerro testigo conocido como Cerro del Telégrafo o Cuesta Redonda, abarcando 
especialmente la llanura de su ladera meridional, más soleada y protegida del viento del 
norte. 
 

 
 

Delimitación del yacimiento de ‘Cuesta Redonda’ en las laderas del ‘Cerro del Telégrafo’. 
 
 
La disponibilidad de recursos hídricos en el entorno viene actualmente marcada por la 
existencia de humedales como la Charca de la Majada a 1.400 m al oeste del sitio, el 
Bodón de Malnombre a 1.100 m al suroeste y el Bodón Sangujero a 915 m al sur. En 
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todos estos terrenos al sur y oeste del emplazamiento existe una accesible capa freática, 
como muestran las decenas de pozos artesianos realizados. 
Puesto que en la cima del cerro, a 849 m snm no se documenta la presencia de material 
arqueológico, se ha elegido como punto de las UTM una localización a media ladera en 
su falda meridional, precisamente en la que más densidad de material se reconoció 
durante las prospecciones para la redacción del Inventario Arqueológico de Valladolid. 
Ha de señalarse por último que la extensión considerada por sus prospectores y 
consignada en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid coincide con la 
medición efectuada sobre la ortofoto del SIGPAC del contorno del yacimiento, sin que 
se hayan detectado diferencias de coloración en el suelo ni ningún otro tipo de indicio. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1992-
1993 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
recurrimos a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López y R. Reyero García: 
Estos arqueólogos señalan que junto a frecuentes fragmentos de cerámica 
documentaron algunos restos óseos. Entre el material alfarero, a menudo rodado, 
reconocen “la presencia de vasos de cuerpo globular con cuellos rectos en algunos 
ejemplares y exvasados en otros, vasijas de tendencia troncocónica a partir del borde, 
cuencos rectos o ligeramente abiertos, y, por último, piezas con paredes de tendencia 
recta. Los bordes son rectos o levemente exvasados, resolviendo los labios de forma 
redondeada, apuntada o plana en algún caso. También se han recogido varios 
ejemplares de fondos planos. A pesar de ser un lote de material relativamente 
numeroso, la decoración está prácticamente ausente. En este sentido, tan solo cabe 
señalar la presencia de una digitación en el exterior de uno de los galbos.” 
Comentario:  
El sitio presenta cierta singularidad, por representar un tipo de yacimiento en la falda 
de mayor insolación de un cerro testigo (en realidad un retazo del relieve tabular del 
Páramo calizo) prácticamente único en el área de estudio. Al respecto, este patrón de 
ubicación tan sólo podría relacionarse con el tipo de emplazamiento de El Cerezo (ver 
ficha), también en la falda meridional de un relieve de páramo, y también con material 
sotense. 
Como ha podido apreciarse, el material arqueológico recuperado, a pesar de su relativa 
frecuencia, resulta poco expresivo. Sin embargo, hemos optado por incluir este 
yacimiento en el estudio siguiendo el criterio de J. Quintana y P. J. Cruz (1996: 68, 
tabla 2), quienes, a partir del conocimiento directo del material de superficie, proponen 
una adscripción del yacimiento a Soto Pleno segura. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
 
 
 
 
 

150



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Yacimiento: DEHESA DE DOÑA MARÍA  
MTN: 400                    Nº SIG:  49 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Olmedo 
Localidad: Olmedo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 21 44 N       Long. 04 37 40 W 
IACYL             UTM  X:  363845.0462   UTM   Y:  4580326.9725 
SITCyL         UTM  X:  363755,43       UTM   Y:  4580206,65 
Altitud absoluta (metros snm): 739 
Extensión IACYL / total:  62,5 has    por focos: 10,2 has 
Área SIGPAC  /      total:  19,31 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible, Bronce Final seguro, Hierro I 
seguro, Romano Altoimperial seguro, Tardorromano posible, Visigodo posible 
Atribución estilística: Protocogotas, Cogotas I Pleno, Cogotas I Avanzado, Soto 
Inicial  
Emplazamiento:  
El yacimiento se sitúa en un relieve eminentemente plano del paisaje campiñés de la 
unidad de Tierra de Pinares, en las inmediaciones del relieve calizo del páramo de El 
Monte. El entorno se caracteriza por la presencia de diversos humedales en la 
actualidad desecados, así como son frecuentes las perforaciones hasta el nivel freático. 
Entre los cursos fluviales destaca el Arroyo del Bodón Largo, a unos 400 m al oeste del 
yacimiento.  
 

 
 

Propuesta de delimitación de la ‘Dehesa de Doña María’ en terrenos de cultivo de regadío, 
entre masas de pinar. En la esquina superior derecha de la ortofoto se aprecia el inicio del 

páramo de El Monte. 
 
Se trata de una extensa zona de dispersión de material arqueológico con una 
prolongada ocupación. Los materiales de atribución prehistórica aparecen con distinta 
densidad en la superficie del yacimiento, lo que ha permitido diferenciar un halo 
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periférico de baja densidad de hallazgos (de unas 21’3 ha) que engloba ocho focos de 
alta densidad de hallazgos. Las extensiones aproximadas de tales núcleos de 
concentración de material, según estimaciones efectuadas por sus prospectores y 
consignadas en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid son: El Foco 1, de 
0’5 has; el Foco 2, de 17 has; el Foco 3, de 1’4 has; el Foco 4 de 1’5 has; el Foco 5, de 
0’9 has; el Foco 6, de 0’9 has; el Foco 7, de 1’2 has y el Foco 8, de 2 has. En total 
suman una extensión aproximada de 10’2 has. 
 
 

 
 

Ortofoto de detalle de la ‘Dehesa de Doña María’, donde se aprecian algunas coloraciones 
diferenciales en las parcelas en cultivo que podrían responder a estructuras arqueológicas. 

 
Resulta muy expresivo recoger aquí las apreciaciones del redactor de la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, J. Quintana López quien distingue, dentro del 
material prehistórico dos ocupaciones distintas, una de la Edad del Bronce y otra de la 
Primera Edad del Hierro. Este arqueólogo afirma que a pesar de la dificultad de 
atribución estilística de gran parte del material cerámico de superficie, “en algunos de 
los núcleos de alta concentración sí hemos localizado materiales cuya filiación 
cronológica resulta indudable. De esta forma, en los núcleos 2, 4 y 5 se han 
documentado materiales inequívocos de la Edad del Hierro, mientras que los materiales 
de la Edad del Bronce aparecieron en el área del núcleo 3.”  
Por nuestra parte hemos de indicar que aunque puedan señalarse tendencias en el 
reparto del material del Hierro I y del Bronce Final, con la información de superficie 
disponible no puede discriminarse cronológicamente entre focos, de modo que han de 
analizarse todos ellos en conjunto. Por ello, con vistas a la delimitación del yacimiento 
y su medición mediante la ortofoto del SIGPAC se han fundido dentro del mismo 
perímetro los distintos focos de alta densidad y se ha prescindido de los respectivos 
halos periféricos, conformando así un yacimiento de unas 19,3 has. 
El punto de las UTM se ha ubicado en una posición central en el interior del foco de 
alta concentración nº 2, en el que se ha constatado la presencia de material del Hierro I. 
Igualmente, hemos de destacar la documentación mediante la ortofotografía del 
SGPAC de una serie de coloraciones diferenciales (verde claro-amarillentas en las 
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parcelas con cultivo crecido u oscuras en las parcelas roturadas sin cultivo) que podrían 
responder a la existencia de estructuras arqueológicas en el subsuelo. Estas anomalías 
coinciden a grandes rasgos con el área delimitada para la ocupación prehistórica, si 
bien seguramente pueden responder también a las ocupaciones históricas del sitio. 
Estudio de materiales: No.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1992-
1993 
Materiales arqueológicos:  
Este yacimiento ha deparado un amplio conjunto de materiales arqueológicos, de los 
cuales una parte relevante ha sido dada a conocer. Respecto a los materiales de las 
ocupaciones más antiguas, tanto en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid 
como en el estudio de Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) se hace referencia a la 
presencia de material de estilo Protocogotas y Cogotas I Pleno. No tenemos más 
referencias del mismo, pues permanece inédito, no se señala nada al respecto en la 
ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid que hemos consultado, y no hemos 
estudiado los materiales recuperados en la prospección del Inventario Arqueológico de 
Valladolid depositados en el Museo de Valladolid. 
 
-Material de estilo Cogotas I Avanzado 
J. Quintana y P. J. Cruz (1996) acompañaron su estudio del tránsito Bronce-Hierro en 
la provincia de Valladolid con algunos materiales cerámicos de esta estación que según 
su propuesta caracterizan el horizonte Cogotas I Avanzado.  
 

 

 
 

‘Dehesa de Doña María’. Museo de Valladolid. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 
1996: 18, fig. 1, no 1). 

 
 

 

         

 
 

‘Dehesa de Doña María’. Colección particular. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 
1996: 18, fig. 1, nos 13, 14, 11, 15 y 22). 
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Entre los depositados en el Museo de Valladolid destaca un borde con banda de 
triángulos excisos bajo el labio y banda de triángulos rellenos con impresiones de 
puntos (Ibidem: 18, Fig. 1, nº 1). 
Otros fragmentos publicados de este sitio pertenecen a colecciones particulares, y por 
tanto no hemos podido estudiarlos, como dos galbos con amplias bandas excisas 
rectangulares alternando con otras bandas en resalte en horizontal (nos. 11 y 13), u 
otros dos galbos con “triángulos colgados excisos rellenos de líneas excisas paralelas a 
un lado”, según la descripción que ofrecen los autores de un motivo que 
exclusivamente reconocen en este sitio (Ibidem: 17 y 18, Fig 1, nos. 14 y 15). A partir 
de uno de los dibujos, tales triángulos parecen estar delimitados por boquique (Ibidem: 
nº 14). Cabe citar por último, integrante de la colección de C. Arranz, un fragmento de 
recipiente de cerámica común “que muestra una serie de impresiones de punta de 
punzón aplicado de forma oblicua que cubren su superficie externa” (Ibidem: 19 y 18, 
Fig. 1, nº 22) que, como los citados autores sostienen, hay que poner en relación con 
contextos de la transición Bronce-Hierro. 
 
-Material de estilo Soto Inicial 
En cuanto a los materiales con esta adscripción estilística, Quintana y Cruz (1996) han 
publicado algunos ejemplares de vasitos finos de carena resaltada y bruñido de aspecto 
acharolado de los que los números 2 y 3 corresponden al tipo a) establecido por los 
mismos autores, con forma de casquete esférico, cuello recto o levemente exvasado y 
carena media, (Ibidem: 26, Fig. 2). El vasito nº 4 responde al tipo b), con casquete 
inferior aplanado y cuello más abierto (Ibidem), el ejemplar nº 7 responde al tipo c) de 
cuerpo inferior casi hemiesférico, carena alta y borde indiferenciado y el nº 9 encaja 
entre el tipo d) muy minoritario, formalmente próximo a algunos vasos bitroncocónicos 
de Cogotas I Avanzado y CC.UU. Tardíos, con casquete inferior alto, carena alta con 
hombro desarrollado, corto cuello exvasado y marcando una inflexión brusca respecto 
al hombro. Merece la pena señalarse, por último, la presencia de sendos fragmentos de 
recipientes aquillados, con mamelones horizontales horadados por un orificio en el 
sentido de la carena (Ibidem: nº 14) o por dos perforaciones verticales (Ibidem: nº 14) 
Otros materiales procedentes de la misma colección particular, muy característicos de 
Soto Inicial son los frecuentes vasos troncocónicos de perfil muy tendido, reducido 
tamaño y fino acabado bruñido sin borde diferenciado con fuste anular central, que 
pudieron servir tanto de copa como de tapadera (Ibidem: nº 7, 8 y 9), así como una base 
anular poco desarrollada (Ibidem: nº 13). 
Entre los materiales cerámicos decorados hay que destacar un galbo publicado por 
Quintana y Cruz (1996: 39, fig. 6, nº 11) procedente de una colección particular, en el 
que alternan estrechas bandas oblicuas incisas rellenas de forma alterna por incisiones 
paralelas y oblicuas al sentido del esquema decorativo. 
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‘Dehesa de Doña María’. Colección particular. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 26, 

fig. 2, nos 2, 3, 13, 4, 7, 9, 14 y 15; Ibidem: 32, fig. 5, nos 4-6). 
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‘Dehesa de Doña María’. Colección particular. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 28, 
fig. 4, nos 2, 6, 7 y 9; Ibidem: 26, fig. 3). 
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‘Dehesa de Doña María’. Colección particular. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 26, 
fig. 3, nos 7-9 y 13). 

 
Comentario:  
Este sitio fue incluido por Tardón Gutiérrez (1995) en su estudio de la Tierra de Íscar, 
si bien, como han precisado J. Quintana y P. J. Cruz (1996: 15, nota 6) no con el 
nombre que recogemos aquí, que coincide con el del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, sino con la denominación de “Casasola-Valviadero”. La delimitación de las 
áreas ocupadas en las épocas que aquí interesan, e incluso la definición de una 
perímetro global para la dispersión de restos presenta problemas que sólo una 
excavación en área ayudarían a resolver.  
A pesar de no haber sido objeto de excavaciones arqueológicas, las colecciones 
procedentes de prospección superficial de esta estación son amplias e 
historiográficamente han resultado muy significativas, pues sobre ellas se ha construido 
la definición de alguno de los subestilos alfareros que afectan a este estudio. Su papel 
como yacimiento de referencia es por tanto indiscutible, por la variedad y excelente 
estado de conservación del material arqueológico conocido. 
Como ya señalamos, han sido Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) quienes propusieron 
una adscripción del yacimiento a Cogotas I Inicial segura, Cogotas I Pleno segura, 
Cogotas I Avanzado segura y Soto Formativo segura. En esta ficha se sigue su criterio 
de clasificación estilística, pues se basa en el conocimiento directo del material 
arqueológico. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en  la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia, 1: 41-70. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Nombre del yacimiento: EL BENTRIL I 
MTN: 427                    Nº SIG:  63 
Provincia: Valladolid 
Municipio: El Campillo 
Localidad: El Campillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat.  41 15 13  N            Long.  04 59 18   W 
IACYL             UTM  X:  333408.7265   UTM   Y:  4568897.3018      
SITCyL         UTM  X:  333359,36       UTM   Y:  4568762,21 
Altitud absoluta (metros snm): 745 
Extensión IACYL / total:  7,33 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 5,82  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en las tierras llanas de la campiña de las Tierras de Medina. 
Dentro de dicha unidad paisajística, el área de concentración de material arqueológico 
ocupa la culminación aplanada y la ladera sureste de una suave loma que presenta un 
suave escalón en dirección noreste-suroeste. La estación se ubica en el borde de dicho 
escarpe, en una posición alineada e idéntica a la elegida por los sitios de ‘Fuente del 
Estanque’ (ver ficha) y ‘El Torrejón-Trasdelhombre’ (ver ficha), también con material 
Protocogotas. 
 

 
 

Situación del yacimiento de ‘El Bentril I’ en la ortofoto del SIGPAC. Se señala el posible 
manchón oriental. 

 
 
El entorno del yacimiento es especialmente rico en recursos hídricos. Entre los cursos 
fluviales intermitentes destaca actualmente el arroyo de la Golosa, que fluye en 
dirección suroete-noreste a 760 m del yacimiento. Además la superficialidad de la capa 
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freática viene indicada por la frecuencia de pozos artesianos que se nutren de la misma, 
y notables fuentes, entre las que sobresalen la fuente del Estanque a 480 m al norte, o la 
Fuente Buena  a 640 m al este. Los humedales cobran notable relevancia en los 
terrenos del entorno, donde se encuentran la Charca del Ejido a 920 m al norte, o la 
Laguna de los Berederos, la Laguna del Atajarabo y la Laguna del Bayón a unos 1.100 
m al sur del yacimiento. 
 

 
 

Ortofoto de detalle de ‘El Bentril I’ tomada en otro momento (compárese con la ortofoto 
anterior). En este caso se observan ciertos manchones oscuros, señalados con punteado, en 

torno al punto de las UTM. 
 
 
Los prospectores cartografiaron dos zonas de alta densidad de hallazgos dentro de un 
halo de dispersión de restos que los engloba. El núcleo A o zona meridional contiene 
dos zonas discretas con mayor presencia de restos en superficie mientras que en el 
núcleo B se diferenciaron hasta tres focos de mayor densidad. 
En la ortofoto del SIGPAC la ubicación de la dispersión de material en superficie no se 
corresponde con anomalías edáficas, tal vez por tratarse de parcelas en barbechera. En 
cambio, en una parcela recién arada que queda inmediatamente al este del límite del 
yacimiento se reconoce perfectamente una coloración diferencial negruzca que resalta 
sobre el color claro del terreno circundante, y que no hay que descartar se trate de otro 
foco del mismo yacimiento. 
Se ha situado el punto de las UTM en una posición centrada dentro del foco de alta 
densidad de hallazgos del núcleo A o más meridional el yacimiento. La medición de la 
superficie del yacimiento sobre la ortofoto del SIGPAC, tomando el perímetro del halo 
perimetral como referencia, ofrece un resultado menor que la estimación de sus 
prospectores, reduciéndose de 7,3 has a 5,8 has. 
Respecto a la existencia de coloraciones diferenciales, hemos de aclarar que hemos 
podido cotejar dos ortofotos sucesivas del SIGPAC entre las cuales hay diferencias en 
el estado del uso agrícola del suelo. Así, en la primera ortofoto, de situación general del 
sitio, se observa un manchón oscuro al este del perímetro del yacimiento que 
desaparece en la ortofoto tomada con posterioridad, mientras que en esta última se 
observan algunos otros manchones oscuros (entre 25 y 50 m de diámetro) dentro de la 
zona de concentración de material en superficie. 
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Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. 1986-1987; Cruz Sánchez, P. J. 
(Universidad de Valladolid) 1998-1999 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por P. J. Cruz, J. Santiago y M. Molina: 
“Los distintos focos documentados en el yacimiento deparan un homogéneo lote de 
cerámicas hechas a mano que remiten sin excesivas dudas al horizonte Cogeces, 
representativo en estas tierras del Bronce Pleno. Cocidas en atmósfera reductora y 
trabadas con desgrasantes de naturaleza eminentemente silícea, las pastas, hoy muy 
gastadas, debieron tener un acabado de cierta calidad, como se deduce de la presencia 
de baños rojizos en una o en ambas caras de algunos fragmentos. Morfológicamente 
reconocemos, dentro de los recipientes lisos, vasos de perfil en S y cazuelas carenadas. 
Los decorados se corresponden con vasos carenados en un par de casos. Los motivos 
decorativos, todos ellos realizados mediante la técnica incisa, aparecen sencillamente 
organizados: bandas horizontales de espigas que surcan la panza del recipiente o se 
disponen, tanto al exterior como al interior, bajo su borde, y zig-zags que, rellenos de 
pasta blanca, dibujan en una de las cazuelas carenadas un esquema metopado 
delimitado verticalmente por una espiga, igualmente incisa, al interior del labio, la 
misma vasija lleva un zig zag doble. Recogimos así mismo un canto de cuarcita con 
huellas de extracciones y un basto diente de hoz sobre una espesa lasca de cuarcita.” 
Comentario:  
En cuanto a la clasificación del material de superficie hay cierta divergencia, pues 
Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) proponen una adscripción de este yacimiento (lo 
denominan ‘El Bentril’) a Cogotas I Pleno posible, mientras que el material descrito en 
la ficha del Inventario parece poder encuadrarse mejor dentro de Protocogotas. Ante la 
falta de los argumentos completos esgrimidos por Quintana y Cruz para proponer tal 
adscripción cultural, se opta aquí por dar por válidos los criterios seguidos por los 
redactores de la ficha. 
Como se ha señalado, este yacimiento forma parte de una concentración de sitios 
posiblemente coetáneos, ocupando una posición similar. Dista sólo 240 m de la ‘Fuente 
del Estanque’, otro yacimiento con materiales Protocogotas situado al norte, y separado 
del mismo por una estrecha franja de terreno sin material en superficie. Además en la 
misma margen derecha del Arroyo de la Golosa se sitúa a unos 730 m al norte el 
yacimiento de ‘El Torrejón’, también con material Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Nombre del yacimiento: EL BORDO  
MTN: 454                    Nº SIG: 105  
Provincia: Ávila 
Municipio: Bercial de Zapardiel 
Localidad: Bercial de Zapardiel 
IACYL   Coordenadas Geográficas:      Lat.  41 02 12  N             Long. 04 56 56   W 
IACYL            UTM  X:  336174.4572   UTM   Y:  4544736.2929    
SIGPAC       UTM  X:  369256.89       UTM   Y:  4544793.79   
Altitud absoluta (metros snm): 810 
Extensión IACYL / total: 0,15 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,15 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El dominio geográfico en que se enmarca el yacimiento es el de las campiñas 
sedimentarias de La Moraña. La dispersión de material arqueológico en superficie se 
ubica sobre una suave loma, actualmente de escasa relevancia topográfica en dirección 
noreste. El entorno presenta buenos recursos hídricos, entre los que cabe destacar que a 
730 m al noroeste discurre el cauce actual del río Zapardiel, que es el principal curso de 
agua en el paisaje circundante.  
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘El Bordo’ en el paisaje campiñés. 
 
Son numerosos sin embargo los pequeños arroyuelos estacionales que han modelado el 
paisaje alomado aprovechando las líneas de menor altitud. Así, corren paralelos al río 
Zapardiel la Zanja del Potro a 295 m al sur del yacimiento y la Zanja de los Valles a 
860 m al sur. También es notable la presencia de pequeñas fuentes y pozos que 
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evidencian la superficialidad de la capa freática, así como algunos humedales, como la 
Laguna de la Arcilla situada a 1.240 m del yacimiento. 
Desconocemos las características de la dispersión de restos en superficie, si bien su 
escasa superficie parece indicar que se trata de un foco único, donde los restos 
arqueológicos se concentraban en un área de unas 0,15 has. 
Hay que señalar que a unos 1.714 m en dirección noreste se encuentra el yacimiento de 
Las Carravillas (ver ficha), también con material cerámico Protocogotas. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero Arribas, J. et alii. 1990 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección durante la campaña de prospección 
superficial para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila y depositado en el 
Museo de Ávila, ha de recurrirse a la escueta descripción del mismo que se realiza en 
la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, redactada por J. Caballero: “En este 
lugar se han hallado restos de cerámica fabricada a mano entre los que se encuentran 
algunos fragmentos decorados con espiguilla”.  
Comentario: 
Como ha podido comprobarse, la información sobre este sitio inédito es parca y poco 
explícita. Sin embargo, resulta ineludible recoger manifestaciones de este tipo en 
nuestro estudio territorial. Lo poco que puede afirmarse del mismo es que tanto por la 
reducida extensión de los restos arqueológicos en superficie como por la presunta débil 
densidad de restos, estamos ante un yacimiento distinto al que suele identificarse con 
los ‘campos de hoyos’, tal vez un punto secundario relacionado con la explotación del 
territorio, y de ahí su importancia. 
La imprecisión de la descripción del material impide realizar más afirmaciones que la 
adscripción del mismo al estilo Cogotas I. Sin embargo, siguiendo el criterio de sus 
prospectores, conocedores directos del material cerámico, aceptamos en este ficha su 
atribución a la fase Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

162



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Nombre del yacimiento: EL BRIZO 
MTN: 372                    Nº SIG:  6 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Tudela de Duero 
Localidad: El Otero 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 32 57 N     Long. 04 39 36 W 
IACYL             UTM  X:  361547.9637   UTM   Y:  4601134.0483     
SITCyL         UTM  X:  361535,24       UTM   Y:  4601036,69 
Altitud absoluta (metros snm): 710 
Extensión IACYL / total: 2,6 has      por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,73 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Neolítico posible, Hierro I segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Soto Inicial, Soto Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento arqueológico se emplaza en pleno paisaje campiñés inmediatamente al 
sur del río Duero. Se trata de un medio arenoso, en parte poblado de pinos, en el cual el 
área de concentración de material se ubica en la suave falda meridional de un relieve de 
terraza, sobre uno de las lomas que jalonan la margen izquierda del arroyo Sangueño. 
Está formado por la superposición de al menos tres ocupaciones, de las cuales las más 
antiguas pertenecen a un momento de la Prehistoria reciente sin determinar y al Hierro, 
mientras que la de época histórica, según sus prospectores, apenas es perceptible en 
superficie.  
 

 
 

Localización y propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Brizo’. 
 
Según los redactores de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. “A partir 
del material que nos ha proporcionado el propietario de la vivienda y el albañil que 
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trabajó en la construcción de la misma y teniendo en cuenta el emplazamiento, 
planteamos la hipótesis de que nos hallamos ante un lugar de habitación de la Primera 
Edad del Hierro y otro de época tardorromana, cuyas zonas nucleares coincidirían con 
el emplazamiento de la casa actual.” 
En la documentación planimétrica de la ficha se ofrece un plano con la dispersión de 
restos en superficie, a partir de la cual hemos dibujado el contorno del yacimiento 
sobre la ortofoto del SIGPAC, ubicando el punto de las UTM en su interior, dentro del 
actual caserío. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Molina Mínguez, M. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por M. Molina, J. 
Santiago e I. Centeno los materiales recuperados parecen remitir a dos fases 
prehistóricas y otra tardorromana. La más antigua, es “de un momento relativamente 
antiguo del Holoceno” a partir de una punta de flecha con retoque abrupto. Respecto al 
Primer Hierro en la ficha señalan: “dos fragmentos cerámicos cuya decoración remite a 
un horizonte antiguo de la cultura del Soto y de un diente de hoz sobre lasca de 
cuarcita. También se reconocen algunos rasgos de este momento en un borde 
perteneciente a un vaso troncocónico y un borde decorado con digitaciones.”  
Los dos fragmentos cerámicos decorados, pertenecientes a una colección particular, 
han sido publicados por J. Quintana y P. Cruz (1996), quienes los adscriben a Soto 
Inicial. El primero es una carena de perfil redondeado en cuyo hombro se desarrolla un 
friso delineado por un zigzag que va dejando espacios triangulares rellenos de líneas 
paralelas oblicuas de direcciones opuestas (Ibidem: 39, Fig. 6, nº 7). El segundo 
(Ibidem: nº 8) es también una carena, pero más quebrada y angulosa en la que, en 
palabras de Quintana y Cruz (1996: 37): “apreciamos un friso vertebrado por una 
cadena de rombos rellenos de trazos incisos que se combinan en los intersticios 
triangulares con hoyitos impresos que crean un efecto de pseudoexcisión”. 
Comentario:  
Por su situación geográfica, y por no haber otros yacimientos adscritos al Hierro I en el 
término de Tudela de Duero con los que pueda confundirse, identificamos este 
yacimiento con el nº 105 denominado ‘La Mambla’ en el trabajo colectivo sobre el 
poblamiento de la Edad del Hierro en la cuenca media del río Duero (Sacristán et al. 
1995: 341, fig. 2, nº 105 y 347, Tabla 1), que se incluye en un mapa diacrónico como 
‘poblado del Hierro I’. 
El material documentado en este sitio es poco expresivo, salvo los comentados 
fragmentos cerámicos que obran en una colección particular, por lo que no hemos 
procedido a estudiar el material recogido durante la campaña del Inventario 
Arqueológico de Valladolid y depositado en el Museo de Valladolid. Sobre su 
adscripción estilística, seguimos aquí el criterio de J. Quintana y P. J. Cruz (1996: 69, 
tabla 2) quienes proponen atribuirlo a Soto Formativo segura y Soto Pleno segura. 
Ref. Bibliográf.:  
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): “El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero”, en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Nombre del yacimiento: EL CAMPILLO  
MTN: 531                     Nº SIG: 164 
Provincia: Ávila 
Municipio: Gemuño 
Localidad: Gemuño 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 35 17 N           Long. 04 47 17 W 
IACYL             UTM  X:  348678.7528   UTM   Y:  4494643.2177     
SITCyL         UTM  X:  348608,83       UTM   Y:  4494438,88 
Altitud absoluta (metros snm): 1.130 
Extensión IACYL / total: 1,13 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 1,13 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
Esta estación se enmarca dentro del sector más oriental del Valle Amblés, 
compartiendo tanto un acceso a las tierras sedimentarias del fondo de valle como los 
recursos que proporcionan las estribaciones más septentrionales de la Sierra de las 
Yemas, que constituye un ‘horst’ satélite de la Sierra de la Paramera.  
En este ambiente, el área de dispersión de restos se encuentra sobre una pequeña 
plataforma de cima aplanada, en la falda septentrional del teso denominado La Loma. 
Este relieve de La Loma es de planta alargada en dirección norte-sur y aparece 
delimitado por el Arroyo de la Nava al oeste y por el Arroyo Villar al este. 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Campillo’, en relación con las vegas y 
vaguadas del entorno. 
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En la prospección de este sitio no se apreciaron coloraciones diferenciales del terreno y 
tampoco la ortofoto del SIGPAC ha revelado ninguna anomalía edáfica que ayude a 
caracterizar mejor el yacimiento. 
Hay que señalar la cercanía de este sitio respecto al yacimiento de ‘El Pradillo’ (ver 
ficha), que también depara material de tipo Soto Inicial, y que se sitúa a unos 980 m en 
dirección noreste.  
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Alacet C.B.) 2000-2001 
Materiales arqueológicos:  
Se han estudiado los materiales inéditos recuperados durante la campaña de 
prospección superficial para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila y 
custodiados en el Museo de Ávila con el expediente 2001/17/10: 
Nos 281-289: 1 borde de labio exvasado (281); un galbo de vasito de pared fina bruñida 
(284); un asa de cinta (285); un galbo con una línea de impresiones (286), 2 carenas 
resaltadas de tipo Soto (287, 288); un fondo aplanado (289).  
 

 
 

‘El Campillo’. Museo de Ávila. Material de estilo Soto. 
 
Comentario:  
Este sitio fue a dado a conocer por J. F. Fabián (1999: 178, fig. 10), quien  lo incluyó 
en un mapa de yacimientos del Hierro I, clasificándolo entre aquellos de posible 
adscripción “de tipo Soto de Ávila”. 
Hemos realizado sucesivas visitas al yacimiento y en ellas apenas hemos podido 
detectar algún pequeño y rodado fragmento de cerámica a mano, pues las condiciones 
de visibilidad son muy malas si la inspección se efectúa estando la parcela en barbecho. 
Por el tipo de emplazamiento elegido, en el reborde meridional del Valle Amblés, este 
sitio ayuda a comprender las diversas estrategias de ocupación y explotación del 
territorio estudiado.  
Sobre la adscripción estilística del material cerámico conocido, hemos de reconocer 
que se trata de una muestra poco expresiva, que no permite afirmar más que su 
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pertenencia al Grupo Soto, sin mayores precisiones. 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1999): “La transición del Bronce Final al Hierro I en el sur 
de la Meseta Norte. Nuevos datos para su sistematización.”, Trabajos de Prehistoria, 
56 (2): 161-180. 
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Nombre del yacimiento: EL CAÑAMAR 
MTN: 428                     Nº SIG:  96 
Provincia: Segovia 
Municipio: Coca 
Localidad: Villagonzalo de Coca 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 11 43 N      Long. 04 34 07 W 
IACYL              UTM  X:  368459.3349   UTM   Y:  4561700.9477     
SITCyL         UTM  X:  368283,08        UTM   Y:  4561661,32 
Altitud absoluta (metros snm): 795 
Extensión IACYL / total: 0,40 has      por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,40  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Se sitúa en las campiñas arenosas de la Tierra de Medina. Blanco García (1999: 47) 
considera este sitio entre aquellos poblados en llano de perfil indiferenciado respecto a 
su entorno. Este investigador señala que el topónimo se debe a la presencia de juncos 
en el prado llano en que se emplazan los restos arqueológicos. Ha de señalarse la 
presencia de importantes humedales en las inmediaciones del yacimiento, como la 
Laguna de las Eras a 990 m al noroeste, la Laguna de Fuente Miñor a unos 1.200 m al 
suroeste del sitio o la gran Laguna de la Iglesia a unos 700 m al noreste del mismo.  
 

 
 
Ubicación del yacimiento de ‘El Cañamar’ dominando la vega del arroyo de la Ermita al norte 
(señalado con flechas). Se resalta con punteado azul la Laguna de las Eras (esquina superior 
izquierda de la ortofoto) y se indica con flecha la Laguna de la Iglesia (al noreste). Se señala el 

yacimiento de ‘Prado Arroyo’ con puntado rojo. 
 
Entre las características que definen la topografía del emplazamiento cabe señalar el 
dominio visual que desde el yacimiento se tiene de la vega del arroyo de la Ermita, 
cuyos suelos húmicos y de nivel freático cercano a la superficial los hace 
especialmente fértiles, aptos actualmente para agricultura de regadío. El yacimiento se 
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erige unos 20 m por encima del cauce seco del mencionado curso fluvial y su 
plataforma de inundación (Idem 2006 [2000]: 141-142) que se encuentra a unos 100 m 
al norte. Según el mencionado autor en la elección de este sitio comparecen a la 
perfección tres criterios que considera de alta importancia: “la relativamente buena 
defensa que permite una topografía desde la que se consigue un dominio visual del 
entorno, amplia vega de la que obtener los recursos alimenticios y disponibilidad de 
agua” (Ibidem: 142).  
Resulta de interés recoger las siguientes apreciaciones de Blanco García (Ibidem: 144) 
en la ficha de este yacimiento incluida en su tesis doctoral: “No se observa en la 
superficie del yacimiento zona negruzca alguna que destaque entre los abundantes 
cantos rodados y las arenas gruesas. Por tanto, es imposible aproximarnos a la 
extensión que pueda tener este “campo de hoyos” y más aún al número de éstos. (…) 
Entre las piedras sí es posible observar, sin embargo, la presencia de fragmentos de 
barro quemados pertenecientes al remozamiento de las estructuras aéreas de 
habitación.” 
En la ortofoto del SIGPAC no se reconocen indicios superficiales que puedan 
relacionarse con los depósitos arqueológicos infrayacentes. A partir de la planimetría 
de la ficha del Inventario Arqueológico de Segovia, y mediante el visor del SIGPAC se 
puede cifrar su extensión en unas 0,42 has. 
Hay que dejar constancia, por último, de la proximidad de este yacimiento respecto al 
foco de dispersión de material de tipo Soto que constituye el yacimiento de Prado 
Arroyo (ver ficha) situado unos 150 m al norte en la orilla contraria de un arroyuelo 
intermitente que separa ambas áreas de dispersión de material. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Barrio, Y. del et al. 1989 
Materiales arqueológicos:  
No se ha estudiado directamente el material procedente de este sitio, por lo que se 
recurre en este apartado a las descripciones e ilustraciones existentes sobre el mismo. 
Una primer acercamiento nos lo proporciona el inventario del material depositado en el 
Museo de Segovia que obra como anexo en la ficha correspondiente del Inventario 
Arqueológico de Segovia, redactada por el equipo prospector de la campaña de 1989. 
Entre otros fragmentos cerámicos destaca: “un fragmento de galbo con arranque de 
carena de cerámica a mano bruñida; seis fragmentos de borde de cerámica a mano con 
decoración incisa de espiguillas paralelas (red); cinco fragmentos de galbo de cerámica 
a mano bruñida, con decoración incisa de boquique [sic], espiguilla, excisa y puntillado 
(red); un útil de sílex denticulado, y pátina de cereal”. 
Blanco García (2003: 50-54) estudió el material recuperado en la campaña de 
prospección de 1989, y señala la presencia de dientes de hoz de sílex blanco, y entre la 
cerámica a mano los vasitos pequeños de perfil en “S” y fondos planos, de los que 
presenta un dibujo (Ibidem: 52, fig. 8, nº 1), o cuencos hemisféricos y fuentes 
troncocónicas. Entre la cerámica decorada, que Blanco García clasifica como Cogotas I 
Pleno, cabe destacar fragmentos de fuerte personalidad, como dos galbos con 
guirnaldas de boquique (Ibidem: nos 7 y 9), un galbo con cenefa de boquique 
delimitando líneas oblicuas también trazadas con boquique y en su parte superior un a 
línea de boquique de la que cuelgan excisiones (?) triangulares encadenadas (Ibidem: nº 
10) y un galbo de gran fuente en el que se han efectuado unos acanalados profundos 
concéntricos (Ibidem: 54, fig. 9, nº 8). Este material cerámico, junto algunas otras 
piezas, se recoge en la tesis doctoral del mencionado investigador (Idem 2006 [2000]: 
143, fig. 29). 
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‘El Cañamar’. Museo de Segovia. Material Cogotas I Pleno (Blanco García 2006 [2000]: 143, 

fig. 29, nos 1-12). 

Comentario:  
En su tesis doctoral Blanco García (2000 [2006]: 141-145) incluye una ficha sobre este 
sitio en la cual se describen algunas de sus características geográficas y se incluye una 
lámina de material recogido en superficie. De la información presentada, podemos 
concluir que se trata de un enclave en relación directa con la explotación de la vega y 
los humedales, de notable entidad, que existen en su entorno. 
Respecto al material arqueológico, aunque aceptamos aquí su clasificación como 
Cogotas I Pleno, no pueden dejar de señalarse particularidades decorativas del 
repertorio conocido que podrían apuntan hacia otras atribuciones estilísticas. Así, las 
espiguillas incisas en composiciones metopadas pudieran encuadrarse entre los motivos 
de Protocogotas, y la combinación de excisión y boquique podría encajar también entre 
los momentos más tardío del estilo Cogotas I. Todo ello habla a las claras de lo 
artificioso que resulta proponer una atribución estilística desconociendo la verdadera 
representatividad de esos fragmentos en el conjunto. 
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Ref. Bibliográf.: 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2000 [2006]): El Primer Milenio a.C. en la zona 
noroccidental de la provincia de Segovia: hacia la formación de Cauca (Coca), (Siglos 
XI-V a.C.). Tesis Doctoral,  Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid. 
BLANCO GARCÍA, J. F. (2003): Cerámica histórica de la provincia de Segovia. I. 
Del Neolítico a época visigoda (V milenio-711 d.C.), Trabajos de Arqueología 
Hispánica 1, NRT Ediciones, Segovia. 
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Nombre del yacimiento: EL CASTAÑO 
MTN: 400                     Nº SIG:  47 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Cogeces de Iscar 
Localidad: Cogeces de Iscar 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 25 34 N           Long.  04 32 27  W 
IACYL             UTM  X:  371243.8845   UTM   Y:  4587287.3446      
SITCyL         UTM  X:  371178,92       UTM   Y:  4587262,86 
Altitud absoluta (metros snm): 720 
Extensión IACYL / total: 7,3 has     por focos: Núcleo A (prehistórico):  4,2 has 
Área SIGPAC  /      total:  3,67 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Bronce Medio segura, Romano 
Altoimperial segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El dominio geográfico en que se enmarca es la unidad morfoestructural de los Páramos 
en su sector meridional, denominado Páramo de Campaspero-Montemayor. El 
yacimiento se sitúa en un relieve plano, que constituye el arranque de una suave cuesta 
que enlaza la llanura con los relieves tabulares del páramo. Hacia el este, la zona de 
dispersión de material en superficie ocupa la planicie de la margen derecha del arroyo 
del Henar, tributario del río Cega. 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘El Castaño’ entre las estructuras calizas del páramo (izquierda de 
la ortofoto) y la vega del arroyo del Henar. 

 
El arroyo del Henar, que fluye a unos 140 m al oeste del yacimiento es el único recurso 
hídrico de relieve presente en el actual paisaje del entorno, si bien se reconoce la 
presencia de algunos pozos que informan de la disponibilidad de agua subterránea. 
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‘El Castaño’. Detalle del manchón circular oscuro (círculo punteado mayor). Por la derecha se 
atisba otro contorno oscuro (flechas) y mancha circular en el longuero de la izquierda (círculo 

punteado menor).  
 
 
Sobre las características y dispersión de los materiales arqueológicos de época 
prehistórica, sus prospectores delimitaron un perímetro de grandes dimensiones (unas 
7,3 has), en el cual diferenciaron un núcleo de alta densidad de restos en superficie 
(núcleo A, de 4,2 has) y su aureola de dispersión correspondiente, de unas 3 has.   
En la ortofoto del SIGPAC hemos podido reconocer un gran manchón circular oscuro, 
así como otros indicios (entre ellos una clara mancha circular de unos 10 m de 
diámetro) en la parte más septentrional del yacimiento, coincidiendo con el área de 
dispersión de restos arqueológicos. Tales estructuras podrían responder tanto a la 
ocupación prehistórica como a la romana altoimperial.  
Nuestra propuesta de delimitación se centra en el núcleo de alta densidad y se ha 
situado el punto de las UTM dentro del mismo, en coincidencia con la mancha circular 
detectada en la ortofoto. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1986-1987; Santiago Pardo, J. (Universidad de Valladolid) 
1991-1992 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López y M. Molina Mínguez. 
Según estos arqueólogos, se documentó un lote numeroso de cerámicas a menudo 
rodadas. En ellas destacan “cuencos de paredes rectas con labios planos o redondeados, 
a veces ligeramente reforzados, vasos troncocónicos, y, sobre todo, ollas globulares de 
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bordes rectos, algunas decorados. Otros detalles morfológicos se refieren a los fondos, 
planos en todos los casos reconocidos. Además, se ha encontrado un fragmento de asa 
horizontal”. 
Sobre los fragmentos decorados atribuidos al Bronce Medio, los citados autores se 
refieren a dos técnicas decorativas: 
-la incisión, que aparece en un tema de espiga o “espina de pescado” en disposición 
horizontal asociados a un zigzag, ambos en la zona inmediata la borde y, 
respectivamente, al exterior e interior del vaso; en un motivo de líneas quebradas 
paralelas. 
-la impresión, representada en dos fragmentos con digitaciones en el borde –en uno de 
ellos acompañado de ungulaciones- y en un fragmento de galbo con círculo 
estampillado. 
Comentario:  
Este yacimiento fue dado a conocer por Tardón Gutiérrez (1995: 47) al ocuparse del 
poblamiento prehistórico de la circunscripción de la Villa y Tierra de Íscar, quien 
únicamente ofrece las coordenadas del sitio y aporta una adscripción de sus materiales 
al Bronce Medio, aunque sin descripción ni documentación gráfica de los mismos. 
Posteriormente J. Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) lo recoge en su listado de 
sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, 
señalando su adscripción cultural a Protocogotas y situando esta estación en un plano 
general de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte (Ibidem: 74, fig. 15, nº 
142). 
Como hemos tenido ocasión de valorar, existen indicios suficientes para reconocer la 
entidad del yacimiento, que se instala en una posición resguardada y con diversidad de 
recursos por estar en una zona transicional entre las campiñas y los páramos. Respecto 
a la cultura material que ha rendido en las prospecciones, apenas podemos añadir nada 
nuevo, por lo que seguimos el criterio de los redactores de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, y posteriormente de Tardón (1995) y Abarquero (1997 
[2005]) de considerar su adscripción estilística a Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en  la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia; un: 41-70. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Nombre del yacimiento: EL CEMENTERIO 
MTN: 400                    Nº SIG:  30 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Arrabal de Portillo 
Localidad: Arrabal de Portillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 28 44 N      Long. 04 36 29 W 
IACYL             UTM  X:  365735.3356   UTM   Y:  4593249.264      
SITCyL         UTM  X:  365694,53       UTM   Y:  4593116,6 
Altitud absoluta (metros snm): 740 
Extensión IACYL / total:  6,00 has    por focos:  
Área SIGPAC  /      total: 4,5  has     por focos: (Hierro I): 2,18 has 
 
Clasificación cronocultural: Neolítico posible, Campaniforme segura, Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
El Cementerio se localiza en el paisaje llano de las Tierras de Medina, en un sector de 
campiña topográficamente indiferenciado al oeste del páramo calizo de Montemayor. 
Su nombre se debe a extenderse la zona de dispersión de material en superficie al norte 
y oeste del actual cementerio de la localidad de Arrabal de Portillo.  
 

 
 
Ubicación del yacimiento de ‘El Cementerio’ en las inmediaciones del páramo calizo (derecha 

de la ortofoto) y dominando visualmente la vega del arroyo de Santa María al sur. 
 
En la localización elegida comparecen distintos recursos hídricos. Así, limitando con el 
yacimiento por el este se encuentra un humedal actualmente desecado; a unos 50 m al 
sur fluye el arroyo de Santa María, y por el norte a unos 370 m discurre el arroyo de La 
Dehesa.  
Según se especifica en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, los 

175



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

prospectores distinguieron dos concentraciones discretas de materiales, una de forma 
alargada en el sector suroeste y otra al noreste del cementerio, fuera de las cuales los 
restos se presentaban de forma continua y no eran muy numerosos. Al cotejar las 
observaciones de la prospección de J. Quintana en 1994 con la campaña de A. Balado y 
C. Escribano en 1989/90, destaca una ampliación considerable del yacimiento por su 
lado occidental, definiendo un nuevo foco de alta concentración de material, mientras 
que de las dos concentraciones señaladas en 1989 sólo una fue reconocida sobre el 
terreno. De esta forma, nuestra propuesta de delimitación total del yacimiento procede  
de la superposición de los distintos focos detectados en las sucesivas inspecciones del 
terreno. 
Resultan muy indicativos los comentarios realizados por los redactores de la ficha de 
1994: “Tanto los resultados de la excavación como la dispersión de los hallazgos en 
superficie parecen apuntar que los restos de las dos ocupaciones prehistóricas 
claramente documentadas (campaniforme y Hierro I) se distribuyen 
indiscriminadamente por todo el yacimiento”. 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid señalan además: “En cuanto a la 
ocupación del Hierro I, a tenor de la aparición en la excavación de crisoles y otros 
restos de fundición asignados a esta etapa, no observamos grandes dificultades a la 
hora de defender para este sitio una tipología de lugar de habitación indeterminado, 
avalada nuevamente por la notable extensión que parece ocuparse en esta fase.” 
Respecto a la situación de las áreas de concentración de material, al cotejar las 
planimetrías registradas en las campañas de 1990-91 y la revisión de 1994, existe 
discrepancia en cuanto a la definición de focos de concentración de material en el 
sector sur del yacimiento. En la imagen del sitio que hemos obtenido de la ortofoto del 
SIGPAC hemos fundido ambas versiones, recogiendo en su interior las zonas 
consideradas de alta densidad de restos. Según esta medición, el yacimiento tendría un 
halo de unas 4,5 has. 
El punto de las UTM queda ubicado dentro del foco noreste del yacimiento, 
inmediatamente al norte del cementerio, cuya delimitación coinciden en señalar ambos 
equipos de prospección, y que según nuestra medición tendría unas 0,31 has de 
extensión. Para el área total del yacimiento, fundiendo ambos focos de concentración 
de material, se puede señalar una extensión de 2,18 has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Balado Pachón, A. y Consuelo Escribano, Mª C. 1990-
1991; Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994. Exc. Arqueo.: Fernández 
Manzano, J. y Rojo Guerra, M. A. 1983. 
Materiales arqueológicos:  
Entre los materiales que ya figuran en la bibliografía  merece la pena entresacar del 
trabajo de Fernández y Rojo 1986: 43-65) ciertos elementos, posteriores a las fases 
calcolítica y de adscripción campaniforme de sobra conocidas (Delibes 1977: 71, 
Martín Valls y Delibes 1989: 32; Fernández Manzano y Rojo 1986: 50-52), que 
remiten a nuestro periodo de estudio. Frente a la parquedad de material recuperado en 
las catas 1 y 2, revisten mayor interés los materiales hallados en la Cata 3, de los que se 
han publicado varias láminas de dibujos.  
Entre el repertorio de cerámica a mano recuperada hay que señalar que junto a una 
nutrida representación de fragmentos cerámicos campaniformes de tipo inciso 
Ciempozuelos, y un borde de recipiente globular con anchas impresiones imbricadas, 
para el que proponemos aquí una adscripción al Neolítico, la mayor parte del material 
recuperado corresponde a una ocupación atribuible al Hierro Inicial.  
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‘El Cementerio’. Excavación de 1983, Cata 3. Material cerámico de estilo Soto Inicial y 
utensilios de bronce (Fernández Manzano y Rojo Guerra 1986: 62, fig. 11, nos 1-16).  

 

 
 

                  
 

 
‘El Cementerio’. Excavación de 1983, Cata 3. Material cerámico de estilo Soto Inicial 

(Fernández Manzano y Rojo Guerra 1986: 59, fig. 10, nos 1-7), fragmentos de crisol (Ibidem: 
48, fig. 4, nos 1 y 2) y posible fragmento inciso de estilo Soto Inicial (Ibidem: 49, fig. 5, no 7).  
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Así, entre los materiales más expresivos, cabe mencionar que se recuperaron 
numerosos fragmentos de bordes con digitaciones y ungulaciones en el labio 
(Fernández Manzano y Rojo 1986: 62, fig. 11, nos 1, 2, 3, 5); bases umbilicadas 
(Ibidem: nº 13; Ibidem 47, fig. 3, nº 20); un pie anular poco realzado (Ibidem: nº 9); 
tapaderas o copas troncocónicas de perfil muy tendido (Ibidem: nº 18; Ibidem: 58, fig. 
9, nos 11-13); recipientes abiertos de labios apuntados (Ibidem: nº 5); asas de ‘orejeta’ 
con perforación horizontal (Ibidem: nº 7), y dos grandes recipientes, el primero 
bitroncocónico (Ibidem: 59, fig. 10, nº 1) y el otro troncocónico (Ibidem: nº 2). En la 
ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana López y P. 
J. Cruz Sánchez, se realiza una breve descripción de estos mismos materiales.  
Cabría tal vez la posibilidad de considerar que un fragmento de panza con banda incisa 
de triángulos invertidos con rayado interno, incluido entre el material Ciempozuelos 
(Ibidem: 49, fig. 5, nº 7) se tratara de un vasito con un tema típico de incisión 
geométria de Soto Inicial. 
 

 
 

‘El Cementerio’. Excavación de 1983, Cata 3. Material cerámico de estilo Soto Inicial 
(Fernández Manzano y Rojo Guerra 1986: 58, fig. 9, nos 5-18). 

 
Un apartado fundamental entre los materiales hallados es el de los productos 
relacionados con actividad metalúrgica, y en concreto con la fundición in situ de 
bronce. Se trata de un borde y un fragmento de piquera, incluso con residuos adheridos 
de la colada, pertenecientes a uno o varios crisoles (Ibidem: 48, fig. 4, nos 1 y 2). Como 
bien reconocen sus excavadores, la morfología de los crisoles, por su escasa 
variabilidad diacrónica, no sirve para datar. Sin embargo, ambos fragmentos fueron 
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micrografiados con un microscopio óptico, concluyéndose que en el crisol se fundió 
bronce (López Serrano y Martín Costea 1986: 71), lo que permitió a sus excavadores 
proponer una adscripción del mismo a la ocupación del Hierro I (Fernández Manzano y 
Rojo 1986: 59). 
Otros elementos metalúrgicos son subproductos del proceso de fundición (un goterón), 
y artefactos como una aguja de sección circular con ojal plano; dos pequeñas leznas, 
una de sección cuadrada y otra doblada en espiral de sección elíptica (Ibidem: 46 y 62, 
fig. 11, nos 14-16) y un fragmento de chapa, no dibujado. Los análisis de fluorescencia 
de XR realizados por el Dr. Rovira sobre estas piezas, permiten conocer que la chapa 
es de latón (cobre y zinc) y probablemente sea medieval; las leznas y la aguja doblada 
son de buen bronce, en el caso de la doblada se trata de una aleación binaria y las otras 
dos, cuyo porcentaje plúmbeo supera el 1%, un bronce ternario. Respecto al goterón, se 
trata de un bronce ternario, con más del 2 % de plomo. A partir de estos resultados, los 
autores del trabajo concluyen que “este conjunto de metales no fueron fabricados por 
las mismas gentes, y con absoluta seguridad que no fueron grupos campaniformes los 
responsables de su colada” (Ibidem: 61). 
Por último, J. Quintana y P. J. Cruz, autores de la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid discrepan del criterio de Fernández Manzano y Rojo (1986) cuando afirman 
la existencia de una fase de ocupación de la Edad del Bronce, pues éstos últimos se 
apoyan en unas piezas metálicas de las que no se especifica su contexto, y para las que 
no se puede descartar una cronología reciente, incluso contemporánea. Quintana y Cruz 
en la ficha también discrepan de la asignación que hacen Fernández Manzano y Rojo 
(1986) de ciertos bordes con el labio impreso con digitaciones y ungulaciones a un 
contexto de hábitat en relación con los campaniformes, y por tanto plantean dudas 
sobre la interpretación del sitio como un lugar de hábitat del Calcolítico Final. Frente a 
ello plantean la posibilidad de que tales materiales cerámicos correspondan al Hierro I. 
Comentario:  
Este yacimiento es bien conocido por la excavación realizada en 1983 (Fernández 
Manzano y Rojo 1986) mediante tres catas de 2 x 2 m, una junto a la pared noroeste del 
cementerio y las otras dos al norte del mismo, en dos puntos distantes con un humedal 
entre ellas. Se constató que la naturaleza arenosa del terreno había impedido la 
estratificación de depósitos horizontales, detectándose un único nivel arqueológico de 
unos 30 cm de espesor con desigual presencia de material arqueológico según las catas. 
Si bien los sondeos de las catas 1 y 2, en el entorno inmediato del cementerio, dieron 
unos resultados muy parcos en material, todo él descontextualizado, la cata 3, en la 
orilla septentrional del lavajo, no arada con maquinaria agrícola, permitió detectar 
niveles mejor preservados.  
De esta cata 3 hay que subrayar que la mayor parte del material se recuperó en el punto 
de contacto con la roca madre, a unos 30-60 cm de profundidad y dentro de un nivel 
negro/grisáceo en el que comparecen materiales adscritos tanto a época campaniforme 
como al Hierro I (Ibidem: 44-47). Se trata pues de un depósito de naturaleza no 
estratificada, formado a partir de diversos niveles de ocupación distantes en el tiempo, 
mezclados y compactados por la dinámica solifluidal junto a un terreno hidromórfico, 
que ha permitido el deslizamiento y concentración del material arqueológico en las 
zonas más profundas del terreno. 
Este sitio ha sido posteriormente recogido en la memoria de licenciatura de A. Balado 
(1989: 95, fig. 27, nº 11, incluyéndolo en un mapa como yacimiento campaniforme y 
de tipo Soto. 
A. Bellido Blanco (1996: 124-125) realizó un sucinto resumen sobre la investigación y 
las características del depósito arqueológico de este enclave, concluyendo que tales 
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intervenciones habían afectado a un depósito ‘revuelto’, característico de los suelos 
arenosos de este sector campiñés. 
Por último, J. Quintana y P. J. Cruz (1996: 69, tabla 2) apuntan una adscripción de los 
materiales de este sitio al Primer Hierro, pero con argumentos insuficientes para 
precisar la fase o fases representadas. Llaman la atención las dudas que plantean estos 
autores ante el repertorio cerámico, no pequeño ni poco expresivo, dado a conocer de 
este sitio. Con ello se hace patente una vez más la indefinición actual de las fases por 
las que atravesó la tradición alfarera sotense. En esta ficha arriesgamos en cambio a 
proponer una adscripción del sitio a Soto Inicial, pues creemos reconocer la gran 
mayoría de las formas cerámicas en los momentos más antiguos del estilo, si bien es 
cierto que se trata sólo de una propuesta a verificar. 
Ref. Bibliográf.:  
DELIBES DE CASTRO, G. (1977): El vaso campaniforme en la Meseta Norte 
española, (Studia Archeológica, 46) Valladolid. 
FERNANDEZ MANZANO, J. y ROJO GUERRA, M. A. (1986): “Notas sobre el 
yacimiento campaniforme de Arrabal de Portillo (Valladolid)”, Noticiario 
Arqueológico Hispánico, 27: 43-65.  
LÓPEZ SERRANO, V. y MARTÍN COSTEA, A. (1986): “Apéndice II. Análisis de 
materiales arqueológicos”, Noticiario Arqueológico Hispánico, 27: 70-74. 
BALADO PACHÓN, A. (1989): Excavaciones en Almenara de Adaja: El poblamiento 
prehistórico, Excma. Diputación de Valladolid,  Valladolid. 
MARTIN VALLS, R. y DELIBES DE CASTRO, G. (1989): La cultura del vaso 
campaniforme en las campiñas meridionales del Duero: El enterramiento de Fuente-
OLmedo (Valladolid), (Monografías del Museo Arqueológico de Valladolid, 1) 2ª 
edición. Valladolid. 
BELLIDO BLANCO, A. (1996): Los campos de hoyos. Inicio de la economía agrícola 
en la Submeseta Norte, Universidad de Valladolid, Valladolid.  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Nombre del yacimiento: EL CEREZO 
MTN: 400              Nº SIG:  31 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Portillo 
Localidad: Portillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 29 33 N        Long. 04 35 22 W 
IACYL             UTM  X:   367317.099   UTM   Y:  4594731.7435      
SITCyL         UTM  X:   367294,13     UTM   Y:  4594719,67 
Altitud absoluta (metros snm): 740 
Extensión IACYL / total:  33,1 has    por focos: Núcleo A (Bronce Final /Hierro I): 
4,5 has 
Área SIGPAC  /      total: 4,5  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Hierro I segura, Romano 
altoimperial posible, Visigodo posible 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno, Cogotas I Avanzado y Soto Inicial. 
Emplazamiento:  
El yacimiento se encuentra en el sector occidental de las campiñas de la Tierra de 
Medina, en el enlace con el glacis del páramo calizo de Montemayor. Dentro de dicho 
contexto, la zona de concentración de material se ubica en un relieve alomado de 
superficie amesetada, en la falda septentrional de la cuesta que enlaza la planicie 
campiñesa con la estructura tabular del páramo.  
 

 
 
Delimitación del yacimiento de ‘El Cerezo’, entre la llanura de la campiña al norte y el páramo 

calizo  (esquina inferior izquierda de la ortofoto). 
 
El entorno en que se ubica ofrece en la actualidad notables recursos hídricos, 
especialmente al norte del yacimiento, que se caracteriza  por ser un sector endorreico 
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con frecuentes humedales y arroyuelos intermitentes que se extiende hasta el arroyo del 
Tejar Viejo.  
Si bien la extensión total del yacimiento es, según la ficha del Inventario Arqueológico 
de Valladolid de unas 33,1 has, la más extensa de las ocupaciones que los prospectores 
registraron es la del Bronce Final/Hierro I, ubicada en la zona llana, conformando una 
dispersión alargada en sentido norte-sur, de unas 14 has con un pequeño núcleo de 1,3 
has escindido al noroeste. 
Según describen los arqueólogos responsables de la prospección, J. Quintana López y 
P. J. Cruz Sánchez: “En el núcleo principal se observó una zona de alta densidad de 
materiales (4,5 has) ocupando un paraje llano localizado al sur del humedal 
mencionado en líneas anteriores. A esta zona de alta densidad va asociada una ligera 
tonalidad oscura bastante difusa (…). La zona de baja densidad (9,5 has) se extiende en 
torno a la concentración, pero especialmente hacia el sur, hasta la base de la loma que 
allí se encuentra.” Los autores citados señalan que la cartografía de restos cerámicos 
atribuibles tanto a Cogotas I como a Soto I “permiten comprobar además que no hay 
una distribución espacialmente diferenciada entre los restos de una y otra fase”. 
Por último se señala que se identifica un pequeño núcleo segregado de concentración 
de material prehistórico indeterminado, pero también con material claramente romano 
y visigodo, a unos 100 m al noroeste del principal, separado por una franja sin restos 
entre ambos.  
Al cotejar la imagen resultante de la inspección visual de 1989/90 y 1994 se señalan 
notables diferencias en cuanto a la definición de núcleos de concentración de material 
(así el foco principal de 1994, en 1989 se identificó como cinco núcleos, cada uno con 
su zona de alta densidad y su halo); en cuanto a la presencia de focos fuera del área 
definida en 1994 (el núcleo A de 1989, fuera del límite propuesto en 1994) o el no 
reconocimiento de núcleos, como el D de 1989, no visible en 1994. 
Nuestra medición mediante el visor del SIGPAC de la superficie del Núcleo A o foco 
de alta densidad con material cerámico Cogotas I y de estilo sotense confirma la 
estimación consignada en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. 
El punto de las UTM se ha ubicado en el interior del área de concentración de material 
del foco principal definido en la prospección de 1994. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Balado Pachón, A. y Escribano Velasco, Mª C. 1989-
1990, Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
Antes de describir los materiales estudiados, merece ser reproducida una parte del texto 
dedicado a los mismos en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada 
por J. Quintana López y P. J. Cruz Sánchez, que valoran en conjunto los hallazgos de 
1989-1990 y 1994: “Se trata de un conjunto homogéneo de cocción reductora, aunque 
son frecuentes también las cocciones oxidantes y las mixtas (reductora-oxidante). Más 
variados son los acabados de las superficies, con soluciones toscas en vasos con pastas 
de gruesos desgrasantes, y escobillados, alisados y bruñidos sobre ejemplares de pastas 
bien tamizadas, especialmente los dos últimos en vasitos de pequeño tamaño.”  
Los citados autores adscriben al Bronce Final tan sólo “un fragmento de panza, que por 
la orientación, parece apuntar a un posible vaso troncocónico carenado.” Entre las 
decoraciones se señala: “Se documentan dos técnicas: el boquique, que forma ora 
líneas horizontales o quebradas, ora guirnaldas; y la excisión, que en un fragmento de 
vaso troncocónico deja en resalte un ancho zigzag (…)” 
En cuanto a las cerámicas decoradas, en la ficha del inventario Arqueológico de 
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Valladolid se menciona que se restringe a “algunas digitaciones-impresiones en el labio 
y a líneas incisas profundas formando triángulos invertidos, en muchas ocasiones 
rellenos con líneas también incisas.” A partir de tan expresivos materiales cerámicos, 
custodiados en el Museo de Valladolid, Quintana y Cruz (1996) han identificado la 
presencia de una fase adscrita a Cogotas I Avanzado en este yacimiento. Así, con tal 
adscripción publican un fragmento de galbo con zigzag resaltado conseguido mediante 
mordidos excisos triangulares (Ibidem: 18, Fig. 1, nº 10) y un fragmento de galbo con 
líneas paralelas curvadas de boquique que cuelgan de otra línea vertical delineada con 
la misma técnica (Ibidem: nº 25). 
Entre el material adscrito al estilo sotense tan sólo publicaron un borde de recipiente de 
paredes rectas y labio exvasado con superficie escobillada (Ibidem: 29, fig. 9, nº 5) y 
un fondo plano rehundido (Ibidem: 28, Fig. 3 nº11). 
 

           

 
 

‘El Cerezo’. Museo de Valladolid. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 1996: 18, fig. 
1, nos 10 y 25). 

 

 

 

 
 

‘El Cerezo’. Museo de Valladolid. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 29, fig. 9, nº 5; 
Ibidem: 26, fig. 3, no 11). 

 
Se han estudiado en el Museo de Valladolid los siguientes materiales recogidos en la 
prospección de 1994 por J. Quintana, con el expediente IAV94/122/010: un borde recto 
abierto (1319); un borde recto abierto de labio digitado (1320); un borde recto abierto 
de labio impreso (1321); un borde de encella (1322); un borde de vasito fino con 
carena baja (1323); un fragmento de carena baja (1324); un galbo de perfil en “S” con 
hombrera y arranque de gollete que presenta línea simple de impresiones en la 
inflexión (1325); un galbo con peine grueso impreso dispuesto en oblicuo (1326); un 
galbo con líneas incisas profundas en oblicuo y dos líneas horizontales con la misma 
técnica (1327); un borde con arranque de asa de tubo (1328); una carena resaltada 
(1329); un galbo recto algo rodado con arcos de boquique delimitados por una incisión 
oblicua (1330); un galbo con líneas horizontales de boquique (1331). Hay además un 
asas de cinta, una lasca de sílex y un fragmento de hachita pulida votiva, no dibujados. 
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‘El Cerezo’. Museo de Valladolid. 
 

 

 
 

‘El Cerezo’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 
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Comentario:  
Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a 
Cogotas I Pleno segura, Cogotas I Avanzado posible y Soto Formativo segura. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA, J. y CRUZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Nombre del yacimiento: EL CIRUELO 
MTN: 428                    Nº SIG:  75 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Medina del Campo 
Localidad: Gomeznarro 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 14 24 N             Long. 04 51 03 W 
IACYL             UTM  X:  344897.4326   UTM   Y:  4567131.5134     
SITCyL         UTM  X:  344789,52       UTM   Y:  4566991,11 
Altitud absoluta (metros snm): 730 
Extensión IACYL / total: 12,07 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  12 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
Se trata de un extenso yacimiento situado en las campiñas meridionales de la Tierra de 
Medina, en una localización sin personalidad topográfica alguna, que especialmente 
hacia el norte presenta cualidades endorreicas, como muestra la frecuencia de lavajos. 
El principal cauce fluvial del entorno es el río Zapardiel, que discurre a unos 250 m al 
oeste del yacimiento, mientras que a 160 m al sur discurre el arroyo de la Higuera, 
tributario del anterior y actualmente encauzado de forma artificial. 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Ciruelo’ en la ortofoto del SIGPAC. En la 
esquina superior izquierda se aprecia el cauce quebrado del río Zapardiel. 

 
Según se indica en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid los materiales 
recogidos se encontraron concentrados en grandes manchones cenicientos (algunos de 
más de 20 metros de diámetro) sobre un suelo de composición arenosa. Estas manchas 
aparecieron separadas entre sí por distancias que oscilan entre los 30 y 100 metros 
aproximadamente. Al cotejar sendas ortofotos del SIGPAC tomadas en distintos 
momentos (debido a la actualización ofrecida por este servicio) hemos podido 
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reconocer perfectamente tales manchones cenicientos, que se corresponden fielmente 
con los cartografiados por los prospectores en 1989, según consta en el anexo 
planimétrico a escala 1:7.500 de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. 

 

 
 

Detalle del sitio de ‘El Ciruelo’ en la ortofoto del SIGPAC. En la mitad izquierda de la ortofoto 
(actualizada) se distinguen cinco de los manchones cenicientos (señalados con punteado). 

 
Así, de los siete manchones cartografiados sobre el plano parcelario, al menos cinco 
son reconocibles en la mitad occidental de la ortofoto de detalle, precisamente la 
actualizada. Si bien su localización coincide con la cartografiada por sus prospectores, 
su tamaño en la ortofoto es claramente mayor, de manera que las distancias entre sí 
quedan recortadas. 
El punto de las UTM se ha ubicado en una posición central dentro del área de 
dispersión de restos y rodeado de los citados manchones cenicientos, sin quedar dentro 
de ninguno de ellos. 
Estudio de materiales: No  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G.  (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1988-1989 
Materiales arqueológicos:  
Al no haber estudiado directamente materiales de este sitio, en este apartado 
reproducimos el texto redactado por J. I. Herrán Martínez e incluido en la ficha 
correspondiente del Inventario Arqueológico de Valladolid: “Están presentes tanto los 
vasos de fino acabado (algunos bruñidos) como las pastas más groseras. Se documenta 
cocción oxidante y reductora, siendo esta última la predominante en los recipientes de 
fino acabado. El desgrasante empleado es inorgánico en todos los casos, estando el 
tamaño de los mismos en función del grosor de las paredes de los vasos. Las formas 
representadas son cuencos, tanto hemisféricos como de paredes hondas ligeramente 
entrantes, vasos globulares, vasos con bordes exvasados, vasos carenados (seguramente 
de formas bitroncocónicas) y vasos con carenas resaltadas. Los motivos decorativos 
representados son ungulaciones en el labio, impronta de digitaciones en el borde y en el 
galbo (algunas veces formando bandas paralelas), escobillados. Se han recogido 
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también varias lascas de sílex de pequeño tamaño, una de las cuales presenta retoque 
simple total en el lateral derecho. Los materiales recuperados indican que nos 
encontramos ante un yacimiento que podemos adscribir al Hierro I.” 
Comentario:  
La inclusión de este yacimiento en nuestro estudio viene sustentada en la expresiva 
información que del mismo se ofrece en su ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, y la valoración del mismo que realizaron Quintana y Cruz (1996: 68, tabla 
2), quienes tuvieron ocasión de estudiar sus materiales de superficie, proponiendo una 
adscripción de los mismos a ‘Soto Formativo segura’. 
La amplia extensión por la que se reparten los materiales arqueológicos en superficie 
tal vez se el correlato de una serie de agrupaciones de cabañas separadas por espacios 
intermedios yermos, como podrían estar poniendo de manifiesto los manchones 
cenicientos detectados en la ortofotografía. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: EL COGOTE I  
MTN: 530                    Nº SIG:  151 
Provincia: Ávila 
Municipio: La Torre 
Localidad: La Torre 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 35 15 N           Long. 04 57 25 W 
IACYL             UTM  X:  334383.6677   UTM   Y:  4494885.5789     
SITCyL         UTM  X:  334166,64       UTM   Y:  4494645,23 
Altitud absoluta (metros snm): 1.125 
Extensión IACYL / total:  --    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  4,35 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas segura 
Emplazamiento:  
Se encuentra situado en una leve elevación del terreno en el paisaje de fondo aplanado 
de las tierras sedimentarias del Valle Amblés, en un entorno cercano a las primeras 
estribaciones de la Sierra de Ávila, que se yergue al norte.  
A pesar de ser un relieve poco destacado en el paisaje actual, hay que pensar que el 
continuo laboreo del terreno, dedicado a cultivos de secano, mediante maquinaria 
agrícola ha debido de regularizar y recortar sustancialmente la forma que el enclave 
hubo de tener en época prehistórica. 
 

 
 

Ubicación del campo de hoyos de ‘El Cogote I’, en un teso aplanado sobre la vega del arroyo 
de Paradillo al oeste. 
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El arroyo de Paradillo circula a unos 212 m al oeste del yacimiento, en la caída de la 
pendiente por ese flanco. Desde el yacimiento se tiene un buen dominio visual del fondo 
del valle Amblés, y de la ribera del río Adaja, que fluye a unos 2.240 m al sur. 
 

 

 
 

‘El Cogote I’. Detalle de la coloración oscura en el límite meridional del yacimiento (señalada 
con flechas). 

 
 
Ante la ausencia de precisiones sobre la dispersión de restos en superficie, hemos de 
considerar únicamente el contorno establecido para el yacimiento en la ficha del 
Inventario Arqueológico de Ávila. 
En la ortofoto del SIGPAC se puede apreciar una coloración diferencial más oscura en 
las parcelas por las que se extiende la dispersión de restos en superficie. Pero es 
especialmente al sur de la misma, fuera del límite establecido para el yacimiento en la 
ficha del Inventario Arqueológico de Ávila donde esta tonalidad es más clara e incluso 
se aprecia una mancha circular de unos 30 m de diámetro. 
Sobre tales precisiones cabe extender algo más hacia el sur la delimitación del perímetro 
del yacimiento, de forma que estimamos su superficie en unas 4,35 has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero, J., Porres, F. y Salazar, A. 1989. Exc. Arqueo.: 
Caballero, J., Gómez, M., Porres, F. y Salazar, A. 1990. 
Materiales arqueológicos:  
El material se recuperó, en una gradación de menor a mayor densidad, en el Nivel I 
revuelto, en el Nivel II y fundamentalmente en el relleno interno de las fosas, sobre todo 
en los depósitos cenicientos que amortizan el centro de las mismas. Consiste en 
cerámica modelada a mano, aunque no faltan los restos de talla de sílex, macrofauna, 
pellas de barro, útiles óseos y una lezna de cobre (Caballero, Porres y Salazar 1993: 95-
105).  
El estudio de la cerámica que presentan sus excavadores (Ibidem) se ha efectuado sobre 
158 bordes de recipientes, que ofrecen una tabla de 9 formas cerámicas, en las que 
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predominan los cuencos hemisféricos y las ollas cerradas de formas globulares, con 
algunas variantes en su tercio superior, seguidos de formas abiertas (escudillas, vasitos 
troncocónicos) y en menor proporción cazuelas y fuentes de carena alta. Predominan 
claramente los fuegos reductores, presentando la mitad de la muestra superficies 
espatuladas y casi un 13 % de tratamientos bruñidos, especialmente en los recipientes 
que reciben la decoración.  
Los ornatos consisten (Ibidem: 101, figs. 11 y 12; 102, fig. 13 y 105, fig. 16) en la 
incisión, la impresión y la aplicación plástica, en orden decreciente de importancia, y se 
suele realizar sobre los recipientes troncocónicos y carenados (fuentes y cazuelas), de 
pastas oscuras, que esporádicamente conservan restos de pasta blanca incrustada y que 
además reciben mayoritariamente el bruñido. Los motivos incisos parecen muy 
estandarizados y monótonos, jugando con distintas combinaciones (series simples o 
múltiples, en vertical y horizontal, temas metopados, etc.) de espiguilla, zig-zag y 
puntillado. Con frecuencia se decora el interior del borde, normalmente con un friso 
simple del mismo motivo que al exterior. Entre las impresiones destacan las 
ungulaciones, los cordados y las improntas circulares, simples o dobles concéntricas. 
 

 
 

 
‘El Cogote I’. Material Protocogotas (Caballero, Porres y Salazar 1993: 102, fig. 13, a-d). 

 

191



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

 
 

 
 

 
‘El Cogote I’. Material Protocogotas (Caballero, Porres y Salazar 1993: 101, fig. 12, a-3). 

 
 
Entre la industria lítica, poco representada, tan sólo cabe hacer referencia a desechos de 
talla, algunos denticulados sobre lasca que funcionaron como elementos de hoz y una 
puna de flecha, todos ellos en sílex, sin que falten ejemplares sobre cuarcita y cuarzo. 
Los punzones pulidos sobre metápodo de ovicáprido componen el conjunto óseo de 
artefactos hallados. Una lezna losángica de cobre muy puro ha sido analizada por el Dr. 
Rovira mediante XRF, ofreciendo el siguiente resultado: 
 
Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
PA3525 Punzón losángico 0.858 0.119 98.24 0.311 0.260 0.070 0.040 0.010 nd

 
Comentario:  
Este yacimiento ha sido objeto de una campaña de excavación en 1990 a través de 
varios sondeos que permitieron abrir una superficie de 216 m2, registrándose 11 fosas y 
un repertorio cerámico bien significativo, cuya tabla tipológica y algunos de sus 
materiales más representativos han sido publicados (Caballero, Porres y Salazar 1993). 
La excavación detectó una serie de elementos interfaciales u hoyos que sus 
investigadores agrupan en dos conjuntos morfológica y funcionalmente distintos: 
-- ‘Pequeños hoyos’ (estructuras 2, 7 y 9) que no alcanzan los 25 cm de profundidad ni 
el medio metro de diámetro. No aparecen estratificadas, sino que presentan “un único 
nivel de tierra marrón oscuro muy compacta con escaso material arqueológico en su 
interior”. (Ibidem: 94). Es de destacar la aparición en el hoyo 9 de pellas de barro 
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cocido anaranjado con improntas en negativo de entramados lígneos y un fragmento de 
morillo, residuos inequívocos de las estructuras de habitación. 
-- ‘Fosas propiamente dichas’, excavadas en el sustrato geológico de arcillas y margas 
miocenas del fondo del Valle Amblés, con diámetros de la boca entre 70 y 130 cm y 
una profundidades de entre 30 y 90 cm. El relleno interno de cada fosa ofrece cierta 
variabilidad: así las Fosa 1, 2, 7 y 9 no presentan estratificación interna, si bien en dos 
de los casos se ha documentado la presencia de una capa de piedras de pequeño tamaño 
a la altura de la boca; las Fosas 3, 4, 5, 6 y 8 presentan un relleno compuesto por un 
bolsón ceniciento en la parte central del relleno, con frecuente carbón vegetal, restos 
líticos y de macrofauna y en el que se concentran los restos arqueológicos. Este depósito 
se encuentra rodeado por tierra marrón, seguramente desprendida de las paredes y caída 
al interior con anterioridad al vertido del sedimento con cenizas; en tercer lugar las 
Fosas 10 y 11 presentan una estratificación más compleja (Ibidem: 98, fig. 8) con 
depósitos lenticulares que hacen pensar en una amortización combinada, tanto natural 
como antrópica. Así, la Fosa 11 presenta el depósito ceniciento, junto a arenas 
desprendidas de las paredes y sendos depósitos ceniciento-ocre y arcilloso-verdoso, de 
probable aporte antrópico, que informan del vertido de sedimentos con diversa 
procedencia (Ibidem: 100, figs. 9 y 10). Además es de destacar la amortización de una 
muela barquiforme de granito en el fondo de esta fosa. 
Según señalan sus excavadores, los restos de fauna documentados en el relleno de las 
fosas presentan fracturas frescas en la parte superior del mismo, mientras que los 
depositados a mayor profundidad suelen presentar indicios de exposición al fuego 
(Ibidem: 95). 
En toda la extensión abierta se registró una estratificación similar, con un nivel de arada 
(Nivel I) de tierra gris oscura y unos 20 cm de grosor; un nivel intacto (Nivel II) de 
tierra marrón oscura en el que se definen las bocas de los elementos interfaciales y el 
Nivel III o sustrato geológico, a lo que había que añadir el relleno interno de los ‘hoyos’ 
(no estratificado) y de las ‘fosas’ (estratificado). Por tanto los elementos interfaciales 
negativos cortaban los dos últimos niveles, y la acción del arado ha creado una 
superficie de intervención horizontal que ha seccionado la boca de las fosas y la parte 
más superficial del Nivel II, creando el Nivel I con material tanto del interior de las 
fosas como del Nivel II. 
Se dispone además de dos dataciones de radiocarbono. La primera estimación (GrN-
18873) se obtuvo sobre madera carbonizada  procedente del relleno estratificado de la 
Fosa 11 (Ibidem: 106) y ofrece un intervalo de calibración de 1730-1520 cal AC a 2 
sigma. La segunda muestra, también de madera carbonizada (GrN-18874) se recogió del 
relleno no estratificado del nivel ceniciento de la Fosa 4  y arroja un intervalo de 
calibración a 2 sigma de 1880-1600 cal AC. 
Sus excavadores interpretan los restos exhumados como la zona anexa a un poblado 
próximo, en la que se registra una secuencia de acciones. En un primer momento se 
realizarían actividades de manipulación y procesamiento de alimentos cárnicos, con la 
intervención del fuego, de forma que las fosas pudieron servir de hogares en los que 
intervinieron los residuos cerámicos por su cualidad refractaria (Ibidem: 107-109). La 
presencia en el interior de las fosas de niveles cenicientos y restos de fauna calcinados 
les lleva a considerar que los fuegos se realizaron en su interior. Posteriormente las 
fosas serían colmatadas, sin que se mencione nada sobre el proceso seguido ni las 
características del mismo. 
Posteriormente A. Bellido Blanco (1996: 103) recogió este sitio en su inventario de 
‘campos de hoyos’ señalando brevemente que se excavaron “11 hoyos protocogotas 
distribuidos de forma anárquica”, y haciendo una síntesis de la estratificación interna de 
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los mismos. 
Abarquero (1997 [2005]:76, cuadro 2) también recoge este yacimiento en su listado de 
sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con la 
adscripción cultural a Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
CABALLERO, J., PORRES, F. y SALAZAR, A. (1993): “El campo de fosas de ‘El 
Cogote’ (La Torre, Ávila)”, Nvmantia. Arqueología en Castilla y León, 4: 93-110. 
BELLIDO BLANCO, A. (1996): Los campos de hoyos. Inicio de la economía agrícola 
en la Submeseta Norte, Universidad de Valladolid, (Studia Archaeologica 85), 
Valladolid.  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL COGOTE II  
MTN: 530                    Nº SIG:  150 
Provincia: Ávila 
Municipio: La Torre 
Localidad: La Torre 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 35 26 N           Long. 04 57 23 W 
IACYL             UTM  X:  334438.2261   UTM   Y:  4495223.7457      
SITCyL         UTM  X:  334098,83       UTM   Y:  4495342,77 
Altitud absoluta (metros snm): 1.150 
Extensión IACYL / total: 15,60 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 13,5  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
El marco general del yacimiento es el de la fosa de relieve plano del fondo del Valle 
Amblés, dentro del cual se sitúa sobre una plataforma amesetada con poca personalidad 
topográfica en sus flancos septentrional y oriental, que siguen la línea ondulante de la 
llanura del fondo de valle, mientras que en su límite occidental presenta un marcado 
resalte. Este flanco presenta un desnivel notable a cuyo pie discurre el arroyo del 
Paradillo. La zona de dispersión de material presenta un halo de considerable 
extensión, de unas 15,6 has, y planta ovalada en sentido norte-sur, ceñida a la 
superficie más occidental del relieve de ‘El Cogote’, y es paralela al sentido de avance 
del mencionado curso fluvial. 
 

 
 
Emplazamiento de ‘El Cogote II’ en una superficie amesetada que domina la vega del arroyo 

de Paradillo. 
 

195



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

En el tercio septentrional del área de dispersión de restos, los prospectores de la 
campaña de 2001 distinguieron dos focos de concentración de material arqueológico en 
superficie, sin que en la ortofoto del SIGPAC se llegue a apreciar con claridad ninguna 
tonalidad diferencial o anomalía destacable. Se ha ubicado el punto de las UTM en el 
interior del foco más centrado de alta densidad de restos en superficie. Se ha 
considerado como contorno del yacimiento el perímetro definido en la ficha del 
Inventario Arqueológico de Ávila, si bien algo reducido por su extremo meridional, de 
tal forma que rondaría las 13,5 has de extensión. 
En la ortofoto del SITCyL se aprecian manchones oscuros en los extremos 
septentrional y meridional del yacimiento 
 
 

 
 

Detalle de ‘El Cogote II’ en la ortofoto del SITCyL, mostrando dos focos con manchones 
cenicientos en los extremos del área de dispersión de material en superficie. En el extremo 

meridional se distinguen bien posibles fosas. 
 
Este yacimiento se sitúa a unos 250 m al norte del emplazamiento de ‘El Cogote I’, con 
material Protocogotas, en una situación topográfica que destaca sobre el Valle Amblés, 
en un entorno inmediato caracterizado por la frecuente presencia de humedales y 
prados encharcables, aunque actualmente el laboreo con maquinaria agrícola ha 
regularizado el terreno, y los antiguos humedales han sido desecados. Por ello cabe 
destacar hidrotopónimos en el entorno inmediato del yacimiento como Las Lagunillas 
(tanto al este como al oeste del sitio), El Salobral, Las Regueras o Los Prajoncillos. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Alacet Arqueólogos S.L.) 2001 
Materiales arqueológicos:  
Los materiales inéditos estudiados fueron recuperados durante la campaña de 
prospección superficial de 2001 para la redacción de la ficha correspondiente del 
Inventario Arqueológico de Ávila. En dicha campaña se documentó una relativa 
abundancia de material, y se recogió una selección de nueve fragmentos cerámicos, 
depositados en el Museo de Ávila, con el expediente 2001/17/04: 
Nos 511-518. Un borde de vaso troncocónico (511); un borde de vasito fino carenado 
(512); una carena alta (513), 2 carenas resaltadas tipo Soto (514, 515); una carena de 
perfil en “S” muy quebrado (516); un galbo de gran recipiente con incisiones profundas 
sin orden (517); una carena con incisiones geométricas en el hombro (518). 
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‘El Cogote II’. Museo de Ávila. Material de estilo Soto. 
 
 

El redactor de la citada ficha, J. Quintana López realiza la siguiente descripción de los 
materiales recuperados, que por su precisión e interés merece ser reproducida aquí: 
“Del relativamente abundante material cerámico que aparecía en la superficie del 
yacimiento, hemos recuperado una muestra integrada por nueve fragmentos de vasos 
cerámicos. Todos ellos están cocidos en ambiente reductor y elaborados a mano a partir de 
arcillas con abundantes antiplásticos de cuarcita y mica. Una primera producción está 
integrada por vasos de paredes finas y cuidados alisados, dentro de la cual se aprecian 
cuatro ejemplares de vastos de carenas resaltadas propios del momento inicial del grupo 
Soto de Medinilla; otro fragmento de borde corresponde a una forma abierta. Sobre el 
hombro de una carena se aprecia una decoración incisa muy fina que dibuja un esquema de 
línea en zigzag que va dejando arriba y abajo espacios triangulares rellenos de trazos 
incisos contrapuestos. El segundo conjunto agrupa vasos de paredes medias o gruesas con 
desgrasantes de mayor calibre y acabados alisados algo más toscos, acompañado de algún 
ejemplar escobillado. Dentro de estos destaca un fragmento del borde de un cuenco y un 
galbo que parece portar una línea horizontal de digitaciones fuertemente impresas. Las 
características descritas permiten defender una atribución a la Primera Edad del Hierro, en 
concreto a un momento inicial, si bien esa decoraciones escobilladas e impresas pudieran 
insinuar su perduración en etapas más avanzadas”. 
Comentario:  
Fabián (1999: 178, fig. 10) dio a conocer este sitio, como uno de los ‘posibles 
yacimientos de tipo Soto en Ávila’. La ubicación de este yacimiento es de especial 
interés, pues muestra la tendencia de los sitios sotenses del Valle Amblés a ubicarse en 
posiciones con un amplio espectro de recursos, tanto del fondo de valle como de las 
estribaciones de la Sierra de Ávila. Este asentamiento en relativa posición de 
prominencia en el paisaje dista 1.600 m en línea recta del sitio, también con supuesto 
material del Soto Inicial de ‘Los Arenalones’ (ver ficha), un núcleo más reducido y en 
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llano. 
Por lo que respecta a la atribución estilística de sus materiales, hemos de reconocer con 
su prospector, J. Quintana, que se trata de un material representativo de las fases más 
antiguas de la cultura del Soto, si bien no puede descartarse una perduración hasta 
momentos avanzados del estilo sotense.  
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1999): “La transición del Bronce Final al Hierro I en el sur 
de la Meseta Norte. Nuevos datos para su sistematización.”, Trabajos de Prehistoria, 
56 (2): 161-180. 
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Yacimiento: EL ESPINO 
MTN: 372                    Nº SIG:  2 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Villanueva de Duero 
Localidad: Villanueva de Duero 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 31 14 N           Long.  04 49 18  W 
IACYL             UTM  X:  347996.6579   UTM   Y:  4598229.1782      
SITCyL         UTM  X:  347773,87       UTM   Y:  4598111,61 
Altitud absoluta (metros snm): 690 
Extensión IACYL / total: 9,44 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 4,99  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Hierro I segura, Visigodo posible 
Atribución estilística: Protocogotas, Grupo Soto  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en las campiñas arenosas de la Tierra de Pinares 
inmediatamente al sur del río Duero, que fluye a 3,5 Km al oeste del mismo. Se trata de 
una zona de transición entre las unidades geográficas del Páramo de Torozos, la Vega 
del Duero y las terrazas de Rueda. 
El sitio se encuentra a unos 770 m al sur del río Adaja ceñido por masas de coníferas 
que impiden reconocer la dispersión del material en superficie, salvo por la presencia de 
un claro en el pinar, que presenta una superficie visible de 9’5 has. 
 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Espino’ sobre ortofoto del SIGPAC. 
 

Centrándonos exclusivamente en los materiales prehistóricos, hay que decir que sus 
prospectores diferenciaron dos focos discretos, separados por unos 60 m sin restos 
arqueológicos entre ambos. El núcleo A, al norte, se localiza sobre una suave loma 
junto a la Cañada del Judío “en una parcela que presentaba una tonalidad general muy 
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oscura en comparación con las blancas arenas de los pinares de alrededor”. Su 
delimitación por el oeste resulta muy problemática. Su extensión se puede estimar en 
unas 3 has (a partir de la ortofoto del SIGPAC). 
El núcleo B se emplaza al sur del anterior, es de dimensiones más reducidas (aprox. 0’6 
ha) y rinde fragmentos cerámicos a mano muy rodados 
Los materiales recuperados en la revisión del Inventario en 1995 en ambos focos son, a 
juicio de sus prospectores, claramente atribuibles al Hierro I. Sin embargo en la 
prospección de la campaña del Inventario de 1987/1988 curiosamente no se 
documentaron materiales soteños y sí adscritos al estilo Cogotas I. 
Debido a la mayor entidad y mejor estado de conservación de los restos del núcleo A, el 
punto de las coordenadas UTM se ha situado en el interior de este foco. A efectos de la 
medición del área que ocupa el yacimiento mediante la ortofoto del SIGPAC se han 
fundido ambos focos, resultando unas 4,5 has. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Pérez, F. J. y Puertas, F. 1987-1988, Molina Mínguez, M. 
1995 
Materiales arqueológicos:  
En la ficha correspondiente de la campaña de prospección llevada a cabo en 1988, 
redactada por F. J. Pérez y F. Puertas, se describe un conjunto cerámico elaborado a 
mano adscrito sin dudas al estilo Protocogotas: “En él estaban presentes algunos vasos 
decorados con variados motivos: amplia retícula oblicua, al interior; zig-zag inciso de 
trazos más o menos amplios, en un recipiente carenado; escobillado-peine a base de 
surcos acanalados; y dos series horizontales de espigas impresas, por debajo de un 
borde, en las caras externa e interna. Acompañaban a este lote cerámico varios 
fragmentos de sílex beige o blanquecino.” 
Posteriormente, en la campaña de prospección de 1995 se recoge en el apartado 
correspondiente de la ficha elaborada por M. Molina Mínguez: “Se recuperó un lote de 
cerámicas a mano en el que ciertos detalles como la existencia de una posible 
copa/tapadera de borde romo apuntado o un pie anular, permite encuadrarlo en la 
Primera Edad del Hierro. El único elemento lítico recuperado consiste en una lasca 
espesa de sílex de páramo con pequeños retoques en el extremo distal; tal vez pertenece 
a un raspador.” 
La revisión del material custodiado en el Museo de Valladolid nos ha permitido estudiar 
los siguientes piezas: 
-- Expediente IAV/218/003 (Campaña de 1988): un borde abierto de labio aguzado 
(1302); un borde recto abierto de labio redondeado (1303); un borde exvasado muy 
curvado (1304); un borde engrosado y aplanado (1305); un borde recto abierto con 
espiga impresa al interior y exterior del labio (1306); una carena alta con zigzag inciso 
(1308); un fondo aplanado con retícula incisa en su cara interior (1308). Hay además un 
borde pequeño, tres galbos a mano y una lasca de sílex, no inventariados. 
-- Expediente IAV95/218/02/02 (Campaña de 1995): un pie anular (1332); un borde de 
posible tapadera (1362). 
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‘El Espino’. Museo de Valladolid. 

Comentario: 
El sitio ha sido recogido por diversos investigadores de la Prehistoria reciente regional, 
tanto en su consideración de estación Cogotas I como por su adscripción al Grupo Soto. 
Rodríguez Marcos (1996: 110, fig. 2, nº 18) incluyó este yacimiento en un mapa del 
poblamiento del Bronce Medio en la zona de los páramos del Duero medio, 
clasificándolo como ‘poblado en llano’. 
Quintana y Cruz (1996: 70, tabla 2) apuntaron una adscripción de los materiales de este 
sitio al Primer Hierro, pero con argumentos insuficientes para precisar la fase o fases 
representadas. 
Por su parte Abarquero (1997 [2005]: 81, cuadro 2) recoge este yacimiento en su listado 
de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, con la adscripción cultural a 
Protocogotas, y señala que se trata de un tipo de emplazamiento no defensivo. 
De ser correcta nuestra interpretación del fragmento 1.308, se trataría del fondo de un 
recipiente abierto que porta decoración geométrica incisa al interior, y por tanto habría 
que relacionarlo entre los materiales de tipo Soto Inicial que ha deparado este sitio. Se 
puede poner en relación con el fragmento nº 741 de nuestro inventario, un pie anular, 
también con decoración geométrica incisa interna, encontrado en la excavación del sitio 
abulense de ‘La Viña’ (ver ficha). 
En cuanto a la atribución estilística de ambos lotes de materiales, el correspondiente a 
Cogotas I y el material sotense, hemos de reconocer que los materiales son poco 
representativos como para decantarse por alguna fase dentro de ambas tradiciones 
alfareras. En el caso del material Cogotas I, historiográficamente se viene manteniendo 
una atribución Protocogotas, tal vez fundamentada en otros materiales no contemplados 
aquí. Por ello seguimos el criterio de los autores mencionados (Rodríguez Marcos 1996; 
Abarquero 1997 [2005]) y aceptamos aquí tal atribución. Respecto al material sotense, 
en nuestro caso la muestra es tan parca, aunque muy elocuente, que tan sólo podemos 
afirmar que tal alfarería pertenece al Grupo Soto sin más precisiones. 
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Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
RODRÍGUEZ MARCOS, J. A. (1996): “La Cuesta de la Horca en Cevico Navero 
(Palencia): Un nuevo yacimiento amurallado de facies Proto/Cogotas I”, Actas del III 
Congreso de Historia de Palencia, Tomo I Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua, 
Palencia: 93-115. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL GANSO 
MTN: 400                    Nº SIG:  27 
Provincia: Valladolid 
Municipio: La Pedraja de Portillo 
Localidad: La Pedraja de Portillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.  41 29 04  N          Long. 04 40 19   W 
IACYL             UTM  X:  360412.6712   UTM   Y:  4593967.2499     
SITCyL         UTM  X:  360288,52       UTM   Y:  4593886,91 
Altitud absoluta (metros snm): 705 
Extensión IACYL / total:  2,00 has    por focos: Núcleo 1: 0,14 has  /  Núcleo 2: 
0,045 has 
Área SIGPAC  /      total:  -- has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en una zona llana, sin relevancia topográfica alguna, en el 
paisaje campiñés típico de la Tierra de Medina, dentro del pago conocido como Los 
Salguerales. 
 

 
 

Ubicación general del sitio de ‘El Ganso’ en la ortofoto del SIGPAC. 
 
Diversos impedimentos (vallado de algunas parcelas, nula visibilidad por la presencia 
de pinar, etc.) han dificultado la prospección, de manera que los límites ofrecidos por el 
equipo redactor de la ficha son hipotéticos, parciales y no dejan de estar supeditados a 
su contrastación bajo mejores condiciones de inspección. 
Según se afirma en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por 
L. Ruiz Jiménez y R. Reyero García el material se distribuye de forma rala por el área 
de dispersión, a pesar de lo cual “ha sido posible delimitar dos pequeñas zonas de alta 
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densidad de hallazgos, englobadas en un área general de baja densidad. La primera de 
las zonas de concentración ocupa una posición septentrional dentro del yacimiento y 
alcanza una extensión de 0,14 has. La segunda, más meridional y aledaña a la zona 
vallada, tiene aprox. 0,045 has. En estas zonas de alta densidad los fragmentos 
cerámicos son de mayores dimensiones y ofrecen huellas de fracturas recientes. No se 
observan coloraciones diferenciales, microrrelieves o restos estructurales que ayuden a 
definir el yacimiento en superficie.” 
Tampoco la ortofoto del SIGPAC ha ayudado a identificar anomalías que pudieran 
referirse a los depósitos arqueológicos.  
Dada la ausencia de indicios de superficie que permitan definir con claridad un único 
foco de concentración de material, se han obtenido las coordenadas UTM del SIGPAC 
del núcleo de concentración de material mayor o más septentrional, sin que la ortofoto 
permita afinar la extensión de ambos focos ofrecida por los prospectores. Por ello, 
simplemente se recoge la superficie consignada por ellos en la ficha de Inventario 
Arqueológico de Valladolid. 
El área representada en la ortofoto de esta ficha corresponde al halo periférico, 
mientras que el punto de coordenadas UTM se corresponde con el interior del foco de 
concentración más al norte. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Balado, A., Cristóbal, E. y Heredero, R. 1989; Ruiz 
Jiménez, L. (Universidad de Valladolid) 1992-1993 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado durante las campañas de prospección de 1989 y 1993 
para la redacción del Inventario Arqueológico de Valladolid, depositado en el Museo 
de Valladolid, recurrimos en este apartado a la información sobre el mismo que se 
recoge en la ficha correspondiente, redactada por L. Ruiz y R. Reyero. 
Hay que señalar que en este yacimiento se ha recogido un escueto conjunto de 
materiales, fundamentalmente cerámicos a mano, de cocción predominantemente 
reductora, pastas poco decantadas y desgrasantes de cuarcita de mediano y gran 
tamaño. Entre el repertorio formal se cita: “ollas de cuello recto, panza globular y 
borde de labio redondeado. Un fragmento de borde con perfil en ‘T’ parece pertenecer 
a un vaso de paredes rectas. Las formas más representadas son los cuencos, tanto 
abiertos como cerrados, de bordes redondeados. Como detalles morfológicos podemos 
apuntar la presencia de un posible fondo plano y de un mamelón en un fragmento de 
galbo.”Entre el material cerámico decorado, el mejor representado es el inciso “con 
motivos de espigas, zig-zags y entramados rectos” tanto en bordes como en panzas, y 
no faltan las digitaciones y ungulaciones en el labio y un ejemplo de impresiones de 
pequeños círculos en la cara interna de un borde. 
Tan sólo se recuperó una pieza lítica: “una lasca espesa de sílex que presenta en uno de 
sus extremos un retoque abrupto: se trata de un raspador carenado” 
Comentario: 
El tipo de emplazamiento responde a un patrón bastante extendido en el área de 
trabajo. En este caso, no contamos con datos cuantitativos sobre la superficie de la 
extensión de los restos arqueológicos, pues existen limitaciones severas para su 
estimación, como se ha visto.  
Respecto al tipo de material arqueológico, siguiendo a sus prospectores, y sin conocer 
directamente el recuperado en prospección, aceptamos su atribución a Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: EL LOMO 
MTN: 400                     Nº SIG:  19 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Valdestillas 
Localidad: Valdestillas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 27 35 N       Long. 04 45 49 W 
IACYL             UTM  X:  352703.3389   UTM   Y:  4591374.42      
SITCyL         UTM  X:  352568,11       UTM   Y:  4591242,89 
Altitud absoluta (metros snm): 700 
Extensión IACYL / total: 8,1 has     por focos: (foco prehistórico): 2,3 has 
Área SIGPAC  /      total: 4,56   has     por focos: (Bronce Final): 2,63 has 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en plenas campiñas arenosas de la Tierra de Medina, en la 
ribera del río Adaja. Los restos arqueológicos se dispersan sobre una leve loma, 
controlando visualmente buena parte del entorno, y en concreto dominando un vado del 
río Adaja denominado Vado de Ortega que une la cañada a ambas márgenes del cauce 
fluvial.  
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘El Lomo’ en la ribera del río Adaja.  
 
En la ficha del inventario Arqueológico de Valladolid se especifica que el material 
arqueológico adscrito al Bronce Final se distribuye por un área  de unas 3,9 has sobre 
“una pequeña meseta destacada del entorno, alrededor del vado citado”. En dicho 
relieve ligeramente destacado los prospectores pudieron definir una área de 
concentración de material de unas 2,3 has. 

205



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1986-1987; Delibes, G. y Wattenberg, E. 1987-1988. 
Materiales arqueológicos:  
Se ha estudiado el material procedente de prospección superficial custodiado en el 
museo de Valladolid con el expediente IAV/182/002, del que se ha seleccionado: un 
borde entrante de labio redondeado e indicado con digitaciones en el labio, vuelto al 
exterior (1354); un borde de perfile en “S” muy suave con labio indicado (1355); un 
borde abierto muy tendido con banda de mordidos excisos triangulares bajo el labio y 
cenefa horizontal que combina un ancho boquique con un cordón resaltado en zigzag 
conseguido por excisión y delimitado por boquique (1356); un galbo con líneas 
paralelas oblicuas de boquique (1357); un galbo con mamelón horizontal (1358); un 
fondo plano (1359). 
Hay que destacar, de la descripción que ofrecen L. Ruiz Jiménez y P. J. Cruz Sánchez 
en la ficha correspondiente: “Un fragmento de borde muestra un extraño motivo 
inclinado impreso a modo de ruletilla (?), de difícil interpretación.” Fragmento que no 
hemos encontrado entre el material del Museo de Valladolid. Destacan también la 
presencia de “un denticulado en sílex con borde abatido mediante retoque abrupto.” 
 

 

 
 

‘El Lomo’. (Mañanes 1983: 94 , fig. 24, nº 1) 
 

 
‘El Lomo’. Museo de Valladolid. Material de estilo Cogotas I. 
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En la Carta Arqueológica de Valladolid, P. de Palol y F. Wattenberg (1974: 173) 
publicaron una nota sobre ciertos materiales conservados en el Museo Arqueológico de 
Valladolid con la referencia genérica de ‘Valdestillas’ aunque sin procedencia precisa 
conocida, que a propuesta de Mañanes (1979: 93) podrían pertenecer a este sitio. Sin 
embargo pensamos que de ellos los tardorromanos pueden ser originarios tanto de éste 
yacimiento como de ‘La Pedorrera’, también en el término de Valdestillas, mientras 
que la procedencia de los prehistóricos ha de situarse muy probablemente en el cercano 
enclave de ‘Sieteiglesias’ (Matapozuelos) (ver ficha). 
Comentario:  
Este yacimiento ha gozado de cierto interés en la bibliografía. Así, la primera 
referencia es la de Mañanes (1979: 93) quien menciona exclusivamente que en él 
“aparece cerámica decorada con técnica de Boquique” y publica varios fragmentos 
cerámicos, de los que sólo interesa aquí un galbo con arranque de carena bajo la que 
cuelgan ángulos trazados con boquique (Ibidem: 94, fig. 24 nº 1).  
Galván Morales (1986: 84) cita el sitio, a partir de la anterior noticia de Mañanes, y 
reproduce de nuevo el mismo galbo con boquique, junto a un borde y un galbo sin 
decoración (Ibidem: 82, fig. 2, nos 13-15). 
Con posterioridad el sitio es recogido en la memoria de licenciatura de A. Balado 
(1989: 95, fig. 27, nº 10), incluyéndolo en un mapa como yacimiento de Cogotas I / 
Bronce Medio. 
Más recientemente Quintana y Cruz (1996: 65, tabla 1) proponen una adscripción del 
yacimiento a ‘Cogotas I Pleno segura’. Por último, Abarquero (1997 [2005]:82, cuadro 
2, nº 224) recoge este sitio en su listado de yacimientos de Cogotas I en la ‘zona 
nuclear’ con la atribución de Cogotas I Pleno. 
A partir del estudio de materiales del Museo de Valladolid, parece posible confirmar 
que se trata de un sitio con material tardío dentro del estilo alfarero Cogotas I, frente a 
la antigüedad otorgada por Balado (1989). Por ello optamos por considerar su material 
cerámico como exponente de Cogotas I Pleno, siguiendo el criterio de Quintana y Cruz 
(1996), conocedores directos del sitio y sus restos arqueológicos. 
Ref. Bibliográf.:  
PALOL. P de y WATTEMBERG, F. (1974): Carta Arqueológica de España. 
Valladolid, Diputación Provincial de Valladolid, Valladolid. 
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
GALVÁN MORALES, R. (1986): “Evolución prehistórica de la Tierra de Medina”, en 
Lorenzo Sanz, E. (coord.): Historia de Medina del Campo y su tierra, vol. I: 
Nacimiento y expansión, Valladolid: 73-92. 
BALADO PACHÓN, A. (1989): Excavaciones en Almenara de Adaja: El poblamiento 
prehistórico, Excma. Diputación de Valladolid,  Valladolid. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL LUCERO 
MTN: 400                    Nº SIG:  41 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pozal de Gallinas 
Localidad: Pozal de Gallinas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 20 47 N       Long. 04 49 22 W 
IACYL             UTM  X:  347496.7004   UTM   Y:  4578893.7167     
SITCyL         UTM  X:  347396,68       UTM   Y:  4578792,48 
Altitud absoluta (metros snm): 740 
Extensión IACYL / total:  3,0 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 3,78  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial, Soto Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en el paisaje de campiñas sedimentarias de la Tierra de 
Medina. En concreto, dentro de dicha unidad, los restos arqueológicos se emplazan en 
la ladera meridional de las cuestas que enlazan la planicie arenosa con los testigos de 
terrazas fluviales que al norte del yacimiento se elevan unos 50 m sobre su cota. Su 
entorno se caracteriza por la ausencia de recursos hídricos reseñables. 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘El Lucero’. 
 

Según se indica en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, el yacimiento 
resalta del medio arenoso del entorno “por constituir una gran mancha cenicienta 
dentro de la cual se diferencian intensidades más acentuadas y oscuras a las que se 
asocian importantes concentraciones de material arqueológico”. Asimismo, sus 
prospectores indican la documentación de restos de pella de barro. Estas anomalías en 
la coloración del terreno han sido puestas de manifiesta también observando la 
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ortofotografía del SIGPAC. 
 

 
 

‘El Lucero’. Detalle de la ortofoto del SIGPAC con posibles afloramientos de adobes 
(coloraciones claras) y cenizales (oscuros). El área de dispersión de restos coincide con una 

coloración más oscura del terreno. 
 

El punto de las UTM se ha situado dentro del manchón más septentrional, en la 
localización que según los prospectores deparó restos de adobes y que en la ortofoto 
del SIGPAC coincide con una mancha blanquecina. 
Hay que señalar la cercanía de este yacimiento respecto al núcleo de ‘San Antón I’ (ver 
ficha) a escasos 400 m al suroeste, y que depara material en parte homologable al de 
esta estación, que podría ser de momentos tardíos dentro de la alfarería sotense. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1989-1990 
Materiales arqueológicos:  
En la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de Valladolid redactada por 
Mª. Molina, R. Reyero y J. Santiago se señala la presencia de: “vasos carenados de 
pequeñas dimensiones, con desgrasantes de cuarcita y mica, de superficies bruñidas y 
de cocciones reductoras. Al no haberse hallado ejemplares completos, desconocemos 
sus alturas, así como el modo de apoyo, aunque posiblemente sus fondos se resolverían 
a través de una pequeña depresión o umbo -representado por una pieza en nuestro 
yacimiento- [nº 1282] (…)”. 
A. Bellido y P. J. Cruz (1993: 271) se refieren de pasada a este sitio al tratar la 
cerámica ‘a peine’ del cercano yacimiento de ‘Sieteiglesias’ (Matapozuelos), y lo tratan 
como ejemplo de sitio coetáneo donde tal cerámica escasea: “(…) El Lucero, en Pozal 
de Gallinas, donde solamente se ha localizado un fragmento de cerámica a peine”. 
J. Quintana y P.J. Cruz (1996) consideran este sitio entre los asignados por ellos al Soto 
Inicial, y publican dos ejemplares de bases, una anular elevada (Ibidem: 28, Fig. 3, nº 
12) [nº 1285 de nuestro inventario] y otra plana indiferenciada (Ibidem: nº 14) [nº 1283 
de nuestro inventario]. 
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‘El Lucero’. Museo de Valladolid. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 26, fig. 3, no 12 
[1285] y 14 [1283]).  

 
Se ha estudiado el material procedente de prospección superficial custodiado en el 
Museo de Valladolid con el expediente IAV/123/008, del que cabe resaltar: un gran 
borde recto con labio impreso (1263); dos bordes curvos abiertos de labio redondeado 
(1264 y 1265), un borde recto abierto (1266); un borde muy grueso aplanado (1267); 
un borde entrante con apéndice exterior en el labio, rehundido en su parte superior 
(1268); un borde recto abierto con labio impreso (1269); un borde recto abierto dentado 
(1270); un borde de tapadera de labio recto (1271); un borde de vasito muy fino con 
carena resaltada (1272); un galbo con línea de digitaciones (1273); un galbo con estrías 
horizontales (1274); una carena resaltada de vasito fino (1275); tres carenas bajas de 
vasitos finos (1276-1278); una carena alta de vasito fino de perfil muy quebrado 
(1279); una carena baja de perfil muy quebrado de vasito fino (1280); la hombrera de 
una carena (1281); una base umbilicada (1282); dos fondos planos (1283 y 1286); dos 
bases anulares (1284 y 1285). Hay además una treintena de fragmentos cerámicos no 
dibujados. 

 
 

‘El Lucero’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 
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‘El Lucero’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 
 
Comentario:  
Tanto por su ubicación, en las cuestas de las tierras campiñesas, como por el material 
que depara, este yacimiento presenta un gran interés. Fue ya incorporado al estudio 
global del poblamiento en la Edad del Hierro en la cuenca media del río Duero, 
incluyéndolo en un mapa diacrónico como ‘poblado del Hierro I’ (Sacristán et al. 1995: 
341, fig. 2, nº 92 y 347, Tabla 1).  
Sin duda esa parece ser su atribución cultural, si bien Quintana y Cruz (1996: 69, tabla 
2) han ayudado a matizarla, a partir del conocimiento directo de los materiales de este 
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sitio. En efecto, ambos investigadores proponen una adscripción del yacimiento a ‘Soto 
Formativo segura’ y ‘Soto Pleno segura’, lo cual implica considerar este yacimiento 
como uno de los raros sitios del área de estudio donde podría confirmarse la 
perduración del asentamiento entre el Bronce Final y el Hierro Inicial con una pareja 
continuidad de la tradición alfarera.  
Sobre la atribución estilística del material estudiado poco más podemos añadir, pues si 
bien es cierto que comparece un nutrido lote de vasitos carenados, no deja de llamar la 
atención la presencia de grandes recipientes de borde engrosado (1267) o esa peculiar 
terminación del borde en forma de “T” con un rebaje que parece reclamar una tapadera 
(1268), y que cuenta con un fragmento similar aparecido en el inmediato núcleo de 
‘San Antón I’ (ver ficha). 
Por todo ello parece razonable apuntar a ambos momentos dentro del estilo alfarero 
sotense, aun cuando sea tan poco lo que sabemos con certeza sobre la evolución de los 
repertorios alfareros  en esta zona. 
Al respecto resulta muy sugerente la problemática que plantea respecto al referido 
núcleo de ‘San Antón I’ a muy escasa distancia como se ha explicado ya. Forzando al 
máximo las atribuciones estilísticas del material que deparan ambos sitios, podría 
aventurarse la hipótesis de que se trata de una ocupación sucesiva, en la que primero se 
ocuparía ‘El Lucero’ y en un momento avanzado coexistiría este núcleo junto con el de 
‘San Antón I’. 
Ref. Bibliográf.:  
BELLIDO BLANCO, A. y CRUZ SÁNCHEZ, P. J. (1993): “Notas sobre el 
yacimiento protohistórico de Sieteiglesias (Matapozuelos, Valladolid)”. En Romero, F., 
Sanz, C. y Escudero, Z. (eds.): Arqueología vaccea. Estudios sobre el mundo 
prerromano en la Cuenca Media del Duero, Junta e Castilla y León, Valladolid: 263-
278. 
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): “El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero”, en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367. 
QUINTANA, J. y CRUZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: EL MAJANÓN  
MTN: 372                    Nº SIG:  8 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Tudela de Duero 
Localidad: Tudela de Duero 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 34 18 N       Long. 04 31 50  W 
IACYL             UTM  X:  372388.866   UTM   Y:   4603432.7537    
SITCyL         UTM  X:  372222,39     UTM   Y:   4603326,83 
Altitud absoluta (metros snm): 859 
Extensión IACYL / total: 0,56 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,5  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I posible 
Atribución estilística: Soto Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza sobre el borde de la estructura caliza del páramo de 
Montemayor, en una plataforma amesetada que cae hacia el norte formando un acusado 
talud. Se trata de una localización buscando la prominencia y el dominio visual de la 
amplia vega del río Duero, que discurre a unos 2.200 m al norte. 
 

 
 

Ubicación de ‘El Majanón’ sobre la ortofoto del SIGPAC. Las manchas de pinar coinciden con 
las cuestas que marcan el talud entre las campiñas al norte y el páramo calizo al sur. 

 
Este yacimiento fue prospectado en las campañas de 1988 y 1995 para la redacción del 
Inventaro Arqueológico de Valladolid. En la primera inspección se señaló la existencia 
de abundantes fragmentos de cerámica a mano y en menor medida de piezas líticas de 
sílex y cuarcita asociados a ciertos manchones en los que se recogieron también restos 
óseos calcinados. A partir de estas evidencias se delimitó una pequeña superficie, si 
bien es de destacar que el arbolado dificultó la visibilidad de los restos en superficie. 
A partir del cotejo de la documentación planimétrica con la ortofoto del SIGPAC, 
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podemos estimar su superficie en media hectárea. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Moratinos García, M. 1987-1988; Villadangos, L. M. y 
Centeno, I. 1995 
Materiales arqueológicos:  
No existe material arqueológico publicado de este sitio, por lo que la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por L. Villadangos e I. Centeno, es la 
principal fuente de información sobre el mismo. 
Al respecto se señala que en la campaña de prospección de 1995 no fue recogido 
material cerámico al no aportar información adicional alguna respecto del lote recogido 
en 1987-88, conjunto que revisaron en el Museo de Valladolid para redactar la ficha: 
“Se trata de un conjunto homogéneo de cerámicas manufacturadas y cocidas a fuego 
reductor poco expresivas desde un punto de vista morfológico, al que se añaden, en 
piedra, abundantes lascas y restos de talla sobre cantos de cuarcita y sobre sílex, no se 
recogió en cambio herramienta alguna. A este conjunto hay que sumar los dos cantos 
trabajados sobre cuarcita recuperados por nosotros.” 
Ya en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid correspondiente a la campaña 
de 1987-1988 se plantea la posibilidad de datar tal material en el Hierro I, fase Soto 
Pleno. En la revisión de la ficha en 1995 se confirma tal datación, aduciendo atributos 
como “los buenos acabados, la escasa representación de la decoración, los fondos 
levemente realzados o la presencia de un fragmento carenado”.  
Comentario:  
El yacimiento presenta un modelo de asentamiento sin parangón en el área estudiada, al 
elegirse el borde del páramo como emplazamiento. En efecto, los mejores referentes 
para este tipo de ubicación están en el nutrido grupo de aldeas soteñas al norte del río 
Duero, y especialmente en Tierra de Campos, donde la ocupación del borde del talud 
estructural es buscada sistemáticamente (Quintana y Cruz 1996). 
Desde las primeras prospecciones del sitio este carácter distintivo, frente al tipo de 
yacimientos con cerámicas a mano de su entorno, inclinó a pensar en momentos muy 
tardíos de la Prehistoria. De hecho en el conocido estudio global del poblamiento en la 
Edad del Hierro en la cuenca media del río Duero (Sacristán et al. 1995: 341, fig. 2, nº 
104 y 347, Tabla 1) fue ya incluido en un mapa diacrónico como ‘poblado del Hierro 
I’. 
Aunque el material arqueológico recuperado en superficie es parco y poco expresivo, 
parece apuntar en la misma dirección. Así Quintana y Cruz (1996: 69, tabla 2) a partir 
de su estudio proponen sin ambages una adscripción del yacimiento a ‘Soto Pleno 
segura’. Aquí, ante la ausencia de su estudio directo no podemos confirmar tal idea, si 
bien aceptamos tal atribución cultural, muy en sintonía con el tipo de emplazamiento, 
muy infrecuente a lo largo de la Prehistoria reciente en el área de estudio. 
Ref. Bibliográf.:  
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): “El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero”, en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P. J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: EL MATACÁN   
MTN: 400                    Nº SIG:  21 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Valdestillas 
Localidad: Valdestillas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 26 53 N         Long. 04 45 24 W 
IACYL             UTM  X:  353257.0613   UTM   Y:  4590067.2911     
SITCyL         UTM  X:  353102,47       UTM   Y:  4589903,53 
Altitud absoluta (metros snm): 700 
Extensión IACYL / total: 12,2 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  2,3 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Hierro I segura, Histórico indeterminado 
Atribución estilística: Soto Inicial  
Emplazamiento:  
El yacimiento se sitúa en las planicies arenosas de las campiñas de la Tierra de Medina. 
En concreto, el área de dispersión de restos se localiza en la margen izquierda del río 
Adaja, en un entorno de ribera fluvial. 
 

 
 
Ubicación de ‘El Matacán’ junto a la ribera del río Adaja. Aguas arriba, en el espigón al sur de 

la imagen, se encuentra el yacimiento de ‘Sieteiglesias’. 
 
La dispersión de material prehistórico se extiende en sentido paralelo al cauce del río 
Adaja y ha permitido diferenciar a sus prospectores un área de alta densidad de 
hallazgos (de unas 2,3 has) de otra de baja densidad que la engloba (de unas 7,7 has), 
por lo que para la ocupación prehistórica se establece en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid una extensión global de unas 12 has.  
El punto de las UTM se ha situado en una posición central dentro del núcleo de alta 
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densidad. En la ortofoto del SIGPAC no se han reconocido ningún tipo de anomalías 
que contribuyan a aquilatar en el espacio del yacimiento, por lo que se ha aceptado el 
contorno ofrecido en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid para el foco de 
alta densidad de restos. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Ruiz Jiménez, L. (Universidad de Valladolid) 1992-1993
Materiales arqueológicos:  
Resulta relevante recoger parte del texto del apartado de descripción del material 
observado en superficie en la campaña de elaboración del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, incluido en la ficha correspondiente elaborada por L. Ruiz Jiménez y V. 
Calleja Martínez: “A través de varios fragmentos de carenas, podemos hablar de la 
presencia de vasitos de carena resaltada. Otros fragmentos que también se recogieron 
no aportan datos significativos. Aparte del posible fin decorativo del escobillado, ya 
mencionado, varios bordes muestran en los labios impresiones realizadas a punzón. Por 
último, un reducido galbo está decorado con técnica de incisión formando un motivo en 
retícula.” 
En la revisión de este material, custodiado en el Museo de Valladolid con el expediente 
IAV/182/003, se ha inventariado: un borde abierto curvo de labio redondeado (1295); 
una carena resaltada, muy pronunciada (1296); una carena resaltada de perfil muy 
quebrado (1297); una carena alta (1298); un galbo con triángulo invertido relleno de 
líneas oblicuas y horizontales (1299); dos galbos con escobillado externo (1300 y 
1301). Hay demás siete bordes abiertos, cuatro carenas suaves y diez galbos no 
dibujados. 
 

 
 

‘El Matacán’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 
 
Comentario:  
La referencia de Martín Valls (1986-1987: 67, fig. 3, nº 119) a materiales de tipo Soto 
en Valdestillas, al señalar la presencia de un yacimiento de tipo Soto y con cerámica ‘a 
peine’, con la única denominación de ‘Valdestillas’ tal vez haya que tomarse con 
ciertas reservas. En efecto, con la información que hemos podido manejar 

216



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

desconocemos cualquier referencia comprobada a la presencia de cerámica incisa ‘a 
peine’ en este término municipal y nos planteamos que muy probablemente esa 
referencia esté tomada de la Carta Arqueológica de Valladolid (Palol y Wattenberg 
1974: 173) donde efectivamente, se adjudica tal atribución a un pequeño lote de 
cerámicas conservado en el Museo de Valladolid. Como se explica en la ficha 
correspondiente, pensamos que la atribución de esos materiales a Valdestillas es 
errónea, y planteamos que probablemente procedan en realidad del cercano yacimiento 
de ‘Sieteiglesias’ (Matapozuelos, Valladolid) (ver ficha). 
Sobre la naturaleza de la concentración de material en superficie hemos encontrado 
criterios distintos, tanto para su consideración como un yacimiento independiente como 
para su fusión junto con el foco de ‘La Pedorrera’. En el Inventario Arqueológico de 
Valladolid en este pago quedan registrados dos yacimientos distintos, de tal forma que 
al yacimiento de ‘El Matacán’ se le da una cronología ‘Hierro I seguro’ e 
‘indeterminado’, y al material de ‘La Pedorrera’ se le adscribe al ‘Bronce Final seguro’ 
y ‘Tardorromano seguro’.  
Quintana y Cruz (1996: 66) unifican los dos focos y adscriben los materiales a 
‘Cogotas I Pleno segura’ y a ‘Soto Formativo segura’. 
Una vez analizada la dispersión superficial de restos sobre el parcelario de la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, y viendo que se pueden definir dos áreas 
discretas de concentración de material adscritos a distintas atribuciones culturales, a los 
efectos perseguidos en este estudio parece más prudente no unificar los dos focos. Por 
tanto hemos respetado la separación en dos fichas tal como recoge el Inventario 
Arqueológico de Valladolid frente al criterio de J. Quintana y P. J. Cruz (1996) de 
unificar los distintos yacimientos en uno solo. 
Ref. Bibliográf.:  
PALOL SALELLAS, P. de y WATTENBERG SANPERE, F. (1974): Carta 
arqueológica de España. Valladolid, Diputación Provincial de Valladolid, Valladolid. 
MARTÍN VALLS, R. (1986-87): "La Segunda Edad del Hierro: Consideraciones sobre 
su periodización", Actas del Coloquio Internacional sobre la Edad del Hierro en la 
Meseta Norte, Zephyrus, XXXIX-XL: 58-87. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: EL MERINO 
MTN: 428                     Nº SIG:  95 
Provincia: Segovia 
Municipio: Coca 
Localidad: Villagonzalo de Coca 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 12 04 N      Long. 04 36 02 W 
IACYL             UTM  X:  368346.7586   UTM   Y:  4561918.9257     
SITCyL         UTM  X:  365654,05       UTM   Y:  4562299,75 
Altitud absoluta (metros snm): 823 
Extensión IACYL / total: -- has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final posible , Hierro I segura,  
Atribución estilística:  Cogotas I Pleno, Soto Inicial  
Emplazamiento:  
El dominio geográfico en que se encuentra emplazado este sitio es el de las llanuras de 
las campiñas sedimentarias al sur del Duero. El área de dispersión de restos se emplaza 
sobre un relieve tabular plano de dirección noroeste-sureste, en las inmediaciones de su 
vertiente occidental. 
Blanco García (2000 [2006]: 138-139) ha destacado de este emplazamiento el amplio 
dominio visual que desde él se ejerce hacia el oeste, sobre la cuenca endorreica con 
sección en “U” denominada Vega de San Bartolomé, sobre la que el yacimiento resalta 
unos 30 m. La disponibilidad de recursos hídricos es por tanto elevada, tanto 
considerando el encharcamiento de esta vega, como el entorno del yacimiento hacia el 
este, caracterizado por la presencia de importantes humedales, como la Laguna de 
Valderuedas, a 1.580 m al noreste, o la gran Laguna de las Eras a 1.516 m al este. 
 

 
 
Localización del punto UTM del yacimiento de ‘El Merino’, sobre la Vega de San Bartolomé al 

oeste y cercano a la Laguna de las Eras (extremo derecho de la ortofoto). 
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Respecto a las características de la dispersión de restos en superficie Blanco García 
(2000 [2006]: 139) señala que el material arqueológico aparece muy rodado y 
desgastado, pero permite definir tres focos de mayor densidad de artefactos que se 
corresponden con una coloración cenicienta, bien destacada frente al color blancuzco 
del terreno. Nada hemos encontrado al respecto tras observar las ortofotos del 
SIGPAC. 
Sobre la extensión del yacimiento no tenemos información al respecto, y por ello no 
hemos podido ofrecer una propuesta de delimitación, inexistente en la documentación 
administrativa consultada. En efecto, la documentación planimétrica de la ficha del 
Inventario Arqueológico de Segovia, debido a su escasa precisión no ayuda a 
cuantificar la magnitud de los restos en superficie, y Blanco García (Ibidem: 254) tan 
sólo refiere que se trataría de “un poblado de dimensiones pequeño-medianas”.  
El punto de las UTM se ha hecho coincidir con las coordendas geográficas que propone 
Blanco García (Ibidem: 138) para el punto central del yacimiento. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Barrio, Y. del et al.1989 
Materiales arqueológicos: 
No hemos estudiado el material arqueológico recogido durante la campaña de 
prospección de 1989 en este sitio, depositado en el Museo de Segovia. Éste ha sido 
publicado por Blanco García (2000 [2006]) en sendas láminas dedicadas al material del 
Bronce Final y del Hierro Antiguo. Como material de Cogotas I se clasifica un galbo 
con posible triángulo inciso invertido relleno de líneas paralelas, con restos de pasta 
blanca (Ibidem: 139, fig. 27). 
 

 
 

‘El Merino’. Museo de Segovia. Galbo inciso relacionado con el estilo Cogotas I. (Blanco 
García 2000 [2006]: 139, fig. 27, nº 1). 

 
 
En la lámina con los materiales adscritos a la cultura del Soto (Ibidem: 255, fig. 80) 
destaca la buena representación de vasitos de pastas finas de carena alta, típica carena 
resaltada y perfil en “S” muy quebrada; un fragmento de pie anular; un asa “de orejeta” 
con perforación horizontal; bordes con el labio impreso y un galbo de inflexión 
cóncava con línea de digitaciones. 
Este mismo investigador señala que en superficie se observan lascas de sílex y 
fragmentos de granito (probablemente de muelas de vaivén), materiales claramente 
alóctonos. 
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‘El Merino’. Museo de Segovia. Material de estilo Soto Inicial. Blanco García (2000 [2006]: 255, 
fig. 80, nos 1-20). 

 
Comentario: 
Blanco García (2000 [2006]: 138-141 y 254-256) recoge este yacimiento en su tesis 
doctoral, tanto en el catálogo de sitios del Bronce Final como adscrito al Primer Hierro. 
La adscripción de este yacimiento al Bronce Final no deja de ser problemática, pues se 
basa en un único fragmento cerámico, y ya Blanco García (Ibidem: 254) plantea la 
posibilidad de que sea una perduración ornamental propia de un contexto soteño. Si 
bien el motivo decorativo del galbo con triángulo inciso y rayado interno podría 
perfectamente sintonizar con la alfarería soteña, la presencia de pasta blanca 
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incrustada, de naturaleza bien contrastada, aunque sin análisis de composición, 
efectivamente parece remitir a un ambiente de Cogotas I. 
Respecto al material soteño, este mismo autor reconoce las dos fases de la cultura del 
Soto, tanto la ‘formativa’ como la de ‘plenitud’ (Ibidem: 254-256). En nuestra opinión 
hay argumentos para defender una fase antigua, de ‘Soto Inicial’, si bien los momentos 
avanzados o de plenitud son más difíciles de rastrear en el conjunto cerámico 
comentado, como no sea por la presencia de pies anulares. Por este motivo hemos 
optado por tal atribución estilística para el material cerámico. Se trata en todo caso de 
argumentos hipotéticos, muy subjetivos, incontrastables sin excavación y sujetos a un 
alto grado de incertidumbre. 
Ref. Bibliográf.:  
BLANCO GARCÍA, J. F. (2000 [2006]): El Primer Milenio a.C. en la zona 
noroccidental de la provincia de Segovia: hacia la formación de Cauca (Coca), (Siglos 
XI-V a.C.). Tesis Doctoral,  Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid. 
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Yacimiento: EL MORCUERO / EL COTO DE LA FORMA 
MTN: 531                    Nº SIG:  162 
Provincia: Ávila 
Municipio: Gemuño 
Localidad: Gemuño 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat.  40 35 41 N     Long. 04 47 38 W 
IACYL             UTM  X: 348249        UTM   Y:  4495111      
SITCyL         UTM  X: 348122,62   UTM   Y:  4495176,68 
Altitud absoluta (metros snm): 1.116 
Extensión IACYL / total: --     por focos: Túmulo de 8 m de diámetro 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Calcolítico seguro, Campaniforme seguro, Bronce Final 
seguro  
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El túmulo prehistórico del pago de Los Morcueros, que hemos denominado ‘El 
Morcuero’, pero que es conocido por los lugareños como el ‘Coto de la Forma’, se 
emplaza sobre una suave loma en la margen derecha del río Adaja, en pleno fondo de 
valle plano por donde discurre el río Adaja, articulando el drenaje de los piedemontes 
serranos.  
 

 
 

Panorámica del emplazamiento de ‘El Morcuero’, con excelente control visual sobre la vega 
del río Adaja al noroeste (el túmulo aparece señalado con un círculo). 

 
Antes de la intervención de 2002 su aspecto exterior era el de un abultamiento artificial 
de tierra, de planta circular con tendencia ovalada, de 8 m de diámetro y 1,5 m de altura 
en su punto central, sin que fueran apreciables las capas de piedras que pondría de 
manifiesto la excavación. En superficie pudieron recogerse algunos fragmentos de 
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cerámica a mano y lascas de sílex.  
 

 
Planta de ‘El Morcuero’ en el momento de su descubrimiento en 2002 (Fabián y Blanco 2002). 
 
Dentro del dominio litológico sedimentario de edad terciaria que colmata el fondo de 
valle, el monumento se ubica sobre terrenos arcósicos con niveles de cantos y arenas 
intercalados. En la base de esta unidad litológica se encuentran niveles arcósicos 
tintados con manchas rojas y grises. En el proceso de excavación se llegó a este nivel 
de arcosas rojas, que se denominó UE 4 dentro de la secuencia estratigráfica, cuyo 
origen sea probablemente hidromórfico. La elección del emplazamiento pudo estar 
relacionada con la cercanía a uno de esos suaves relieves del fondo de valle donde 
afloran niveles sedimentarios con mayor proporción de cantos empastados en la matriz 
arcósica, pues en la cima de la loma de Los Morcueros se observa una significativa 
dispersión de cantos de cuarcita y cuarzo procedentes de la meteorización de los 
niveles del Mioceno Superior. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Exc. Arqueo.: Fabián García y Blanco González 2002 
Materiales arqueológicos:  
Dejando a un lado el material de época calcolítica y los restos de recipientes 
campaniformes, la excavación deparó el hallazgo de un conjunto de fragmentos de 
cerámica a mano que, una vez reconstruidos, conformaban dos cuenquitos 
prácticamente completos, de los que se acompaña documentación gráfica. Se 
concentraban en los cuadros G6 y G7 y aunque a distintas alturas (ya en la UE 2 
apareció el primer borde de cerámica con decoración de boquique), la mayor parte de 
los fragmentos aparecieron en la UE 6, por lo que el movimiento vertical de algunos 
fragmentos puede deberse a alteraciones posdeposicionales de las capas de piedras, 
pues se han detectado materiales modernos a la misma profundidad.  
Los fragmentos no están rodados y permitieron recomponer casi en su totalidad los dos 
recipientes, por lo que se ha interpretado que bien se depositaron enteros y han sido 
fragmentados posteriormente o bien fueron rotos in situ. No se han identificado otros 

223



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

elementos materiales que pudieran haber formado parte del mismo depósito. 
Ambos recipientes presentan un perfil similar y en origen contaban con un asa de cinta, 
no conservado. Uno de ellos porta cinco líneas zigzagueantes paralelas de boquique e 
impresiones al interior del labio (1369), mientras que el otro es liso (1370). 
 
 

 
 

‘El Morcuero’. Museo de Ávila. Cuencos de estilo Cogotas I relacionados con un depósito ritual 
sobre el túmulo. (Fabián y Blanco 2002). 

 
Comentario:  
Una síntesis de los resultados obtenidos en la excavación de 2002 se puede consultar en 
el trabajo doctoral de Fabián García (2006: 333-336), aunque centrada en la fase de 
utilización del Calcolítico final, en la cual se interpreta que el actual amontonamiento 
de piedras pudo ser un monumento conmemorativo erigido tras alguna ceremonia en la 
que se utilizaron y rompieron al menos cinco recipientes campaniformes (de estilo 
puntillado geométrico y Ciempozuelos) de los que se han recuperado algunas partes. 
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Merece ser destacada la presencia de un depósito más moderno, efectuado en las capas 
más superficiales del túmulo, consistente en los dos recipientes comentados. Bajo ellos, 
se documentó un manchón ceniciento (UE 10) dentro del cual se localizaron algunos 
restos esqueléticos cremados tanto faunísticos como humanos.  
Los restos humanos y óseos cremados aparecieron agrupados en el cuadro G7, en la 
UE 10, en el mismo sitio e inmediatamente por debajo de los restos de los vasitos de 
boquique (a menos de 10 cm de profundidad respecto a éstos). Se encontraban muy 
fragmentados y en deficiente estado de conservación. Han sido objeto de análisis 
antropológico por B. Robledo y G. Trancho (2003) quienes han identificado, entre el 
esqueleto craneal, los restos de un neurocráneo o calota sin que se hayan identificado 
restos mandibulares. Entre los restos poscraneales se han identificado huesos de 
diversas partes esqueléticas (porciones de costillas, vértebras, clavícula, omóplato, 
húmero). Según los citados investigadores todos los restos corresponden a un único 
individuo adulto de sexo femenino, menor de 40 años, sin lesiones traumáticas aunque 
con indicios de haber sufrido anemia. 
El individuo fue cremado con anterioridad a encontrase esqueletizado, es decir, cuando 
aún conservaba tejidos blandos adheridos al hueso, en un fuego de llama irregular y a 
una temperatua inferior a 650º. El tratamiento de una muestra para determinar su edad 
radiocarbónica por AMS en el laboratorio Betta Analytic no ha ofrecido resultados ante 
la insuficiente cantidad de colágno en los restos esqueléticos cremados. Más 
recientemente tales restos han sido estudiados por el equipo de A. Esparza dentro de un 
proyecto de investigación sobre el fenómeno de la muerte en la cultura de Cogotas I, y 
concretamente ha sido objeto de un estudio bioantropológico por J. Velasco Vázquez. 
Respecto a los restos de fauna, su estudio por Riquelme (2003) ha determinado que se 
trata de un cáprido. 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J.F. y BLANCO GONZÁLEZ, A. (2003): Informe técnico de la 
excavación arqueológica en el túmulo de El Morcuero (Gemuño, Ávila), documento 
inédito depositado en el S de Cultura de Ávila. 
ROBLEDO, B. Y TRANCHO, G.J. (2003): “Estudio antropológico de los restos 
incinerados del Túmulo de El Morcuero (Gemuño, Avila)” en FABIÁN GARCÍA, J.F. 
y BLANCO GONZÁLEZ, A. (2002): Informe técnico de la excavación arqueológica 
en el túmulo de El Morcuero (Gemuño, Ávila), documento inédito depositado en el 
Servicio Territorial de Cultura de Ávila. 
RIQUELME, J. A. (2003): “Estudio de la fauna del Túmulo de El Morcuero (Gemuño, 
Avila)” en FABIÁN GARCÍA, J.F. y BLANCO GONZÁLEZ, A. (2003): Informe 
técnico de la excavación arqueológica en el túmulo de El Morcuero (Gemuño, Ávila), 
documento inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de Ávila. 
BLANCO GONZÁLEZ, A. (2004): “Reflections on prehistoric ritual-funerary 
manifestations in the south of the Duero Basin (Avila, Spain)”, Journal of Iberian 
Archaeology, 6: 49-60. 
FABIÁN GARCÍA, J.F. (2006): El IV y III milenio AC en el Valle Amblés (Ávila), 
Junta de Castilla y León (Monografías, 5), Salamanca. 
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Yacimiento: EL NAVAL 
MTN: 454                    Nº SIG:  101 
Provincia: Ávila 
Municipio: Rasueros 
Localidad: Rasueros 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 01 34 N           Long. 05 04 45 W 
IACYL             UTM  X:  325194.5965   UTM   Y:  4543817.2343     
SITCyL         UTM  X:  325146,24       UTM   Y:  4543735,16 
Altitud absoluta (metros snm): 840 
Extensión IACYL / total:  6,60 has    por focos: (prehistórico): 6,60 has 
Área SIGPAC  /      total: 6,60  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final seguro, Tardorromano seguro 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno 
Emplazamiento:  
Está situado en la zona occidental de la Tierra de Arévalo, en el dominio de las 
campiñas sedimentarias. El yacimiento se asienta sobre un terreno llano que buza 
ligeramente hacia el sur, sin especial relevancia actual en el paisaje, en la margen 
izquierda del río Trabancos. Este curso fluvial es el más destacado recurso hídrico del 
entorno inmediato, y discurre por el este del área de dispersión de material a unos 75 m 
del límite externo del yacimiento. El límite del sitio por el sur está configurado por la 
confluencia de un arroyuelo intermitente con el cauce del río Trabancos. El entorno en 
que se ubica presenta frecuentes manifestaciones hídricas, y así lo indican algunos 
topónimos cercanos, como El Salmoral. 
 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Naval’ junto a la vega del río Trabancos al 
este. 
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Los prospectores señalan que la extensión de material en superficie se correspondía con 
una coloración grisácea destacada respecto al terreno circundante, aspecto que no es 
posible apreciar en la ortofoto del SIGPAC que hemos utilizado. 
Respecto a su extensión, en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se señalan 
unos ejes de 300 x 230 m, es decir, unas 6,6 has, que ante la falta de información de 
más detalle se acepta en este trabajo. 
Estudio de materiales: Sí. 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García Cruces, C. 1992 
 Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila, con el 
expediente 93/136 
Un galbo con boquique (29); un lasca de sílex rosado (746).  
 
 

 
 

 ‘El Naval’. Museo de Ávila. 
 
 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, elaborada por J. Caballero, se cita: 
“Cerámica a mano muy fragmentada y rodada, algún fragmento conserva el espatulado. 
Las cocciones son reductoras. Destaca una carena y un borde perteneciente a un 
recipiente globular con cuello recto. Alguna lasca de sílex”. 
Comentario:  
Material propio de Cogotas I Pleno, aunque también podría adscribirse a la fase 
Protocogotas. En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se le da la cronología 
de Calcolítico, Bronce Antiguo y Bronce Medio posibles, pero dada la escasa 
expresividad del material recuperado en la campaña de prospección de 1992 parece que 
el equipo redactor de la ficha ha optado por el cuestionable criterio de dar varias 
atribuciones cronoculturales cuando se trata de material poco claro. Por ello, aunque 
sin poder descartar ninguna de ellas, parece que la presencia de un galbo con boquique 
al menos permite defender su adscripción a Cogotas I Pleno. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: EL PALOMAR /LA FLORIDA 
MTN: 399                    Nº SIG:  12 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pollos 
Localidad: Pollos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 26 28   N           Long. 05 07 39   W 
IACYL             UTM  X:  322258.9534   UTM   Y:  4589991.5919      
SITCyL         UTM  X:  322121,32       UTM   Y:  4589910,68 
Altitud absoluta (metros snm): 700 
Extensión IACYL / total: 0,38 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  0,31 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en los terrenos más septentrionales de la Tierra de Medina, 
en el paisaje campiñés inmediato al cauce del río Duero. La dispersión de restos 
arqueológicos se ubica sobre la parte superior de una ladera que destaca ligeramente 
sobre el entorno circundante por un escalón marcado hacia el norte y oeste. El principal 
recurso hídrico del entorno es el arroyo de Valdecabras, que discurre en dirección 
norte-sur a unos 240 m al oeste del yacimiento y desemboca en el cauce del río Duero, 
que actualmente  se encuentra a unos 1.400 m al norte.  
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘El Palomar’ junto a la vega del arroyo de Valdecabras al oeste. 
Al norte queda marcado un escalón entre las parcelas cultivadas y el caserío de Pollos. 

 
Se trata de una ubicación que permite cierto dominio visual sobre la vega del inmediato 
arroyo Valdecabras y hacia el norte, sobre la ancha vega del río Duero.  
Respecto a las características de la dispersión de restos, según las observaciones 
realizadas por sus prospectores. “se aprecia una coloración distinta del terreno, aunque 
no muy marcada, respecto al entorno circundante.” La ortofoto del SIGPAC no ha 
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ayudado a matizar tal impresión. 
El yacimiento queda pues caracterizado como un foco bastante discreto, de unas 0,3 
has de extensión, en el que el material aparece bastante concentrado y en coincidencia 
con cierta coloración diferencial. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1989-1990 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid, 
ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por J. M. Serrano Gutiérrez: 
“El conjunto recogido, exclusivamente cerámico, presenta una realización a mano y 
una cocción reductora, así como la inclusión en su pasta de desgrasantes de cuarzo de 
pequeño y mediano tamaño. (…) Las formas que se pueden intuir en algunos de los 
fragmentos cerámicos responden a cuencos y vasijas globulares o carenadas, así como 
recipientes de mediano tamaño por sus gruesas paredes. En cuanto a la decoración que 
presentan algunos de ellos, predominan los motivos de espigas que desarrollan bandas 
horizontales o líneas en zig-zag. Uno de ellos presenta incrustaciones de pasta blanca 
tanto en el exterior como en el interior. Por último, mencionar un fragmento con 
pequeñas perforaciones, que pudiera pertenecer a un colador o quesera.”  
Comentario:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se identifica tácitamente este 
sitio con el que la bibliografía cita como ‘La Florida’ o ‘La Ciudad de La Florida’, sin 
hacer referencia al topónimo de ‘El Palomar’. La única posibilidad de confusión con 
otro yacimiento en el mismo término municipal sería respecto al sitio de Los Calvillos 
II (ver ficha), pero no parece probable que así sea. En efecto, su localización 
cartográfica se corresponde con el yacimiento que F. Wattenberg (1959: 102) recogió 
en su tesis doctoral: “Hemos visitado el pueblo y encontrado fragmentos de cerámica 
romana, terra sigillata y de otra mucho anterior con impresiones digitales y negra sin 
decoración, que pudieran responder a tipos post-hallstáticos o anteriores en el pago de 
‘La Florida’”. 
En su Carta Arqueológica de Valladolid, Palol y Wattenberg (1974: 31, fig. 3, nº 45) lo 
sitúan en el mapa provincial de la Primera Edad del Hierro, y lo describen 
someramente de esta manera: “En el pago de La Florida aparecen cerámicas de barro 
negruzco, de tipología clasificable dentro de la 1ª Edad del Hierro. El lugar, junto a la 
carretera y en suave vertiente hacia el río, se encuentra salpicado de canturrales, en los 
cuales parecen adivinarse floraciones de muros en forma de círculo, que posiblemente 
correspondan a fondos de cabaña” (Ibidem: 122-123).  
Con posterioridad Mañanes (1979: 83) se refiere a este sitio en los siguientes términos: 
“En el pago de La Florida, además de los restos de la Primera Edad del Hierro, se 
aprecia hacia el Este, en dirección al pueblo, una construcción rectangular en la que 
sobre todo abundan los restos de ímbrices y cal”. La constante referencia a las 
estructuras (probablemente tardorromanas y en relación con el foco de Los Calvillos I) 
debe desligarse de la ocupación prehistórica, pues en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, que recoge observaciones modernas sobre este sitio, se 
dice explícitamente: “no se observa ningún tipo de estructura”.  
La adscripción cronológica a la Primera Edad del Hierro debe entenderse como 
atribución cultural a Cogotas I, tal como se pensaba en aquel momento. 
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Por último cabe señalar que Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) recoge ya, en su 
listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, este yacimiento con su 
adscripción cronocultural según el sistema vigente en la actualidad, con la atribución a 
Protocogotas. 
Este yacimiento dista unos 1.200 m del sitio de ‘Los Calvillos II’ (ver ficha), que ocupa 
una posición topográfica similar en el borde del escalón de terraza, en la margen 
opuesta del arroyo de Valdecabras y también presenta material de estilo Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
WATTENBERG SAMPERE, F. (1959): La región vaccea. Celtiberismo y 
romanización en la Cuenca media del Duero (Bibliotheca Praehistorica Hispana, vol. 
II), Madrid. 
PALOL, P. de y WATTEMBERG, F. (1974): Carta Arqueológica de España. 
Valladolid, Diputación Provincial de Valladolid, Valladolid. 
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL PISÓN 
MTN: 400                     Nº SIG:  36 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Mojados 
Localidad: Mojados 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.  41 25 33  N          Long. 04 41 35   W 
IACYL             UTM  X:  358522.7424   UTM   Y:  4587494.092      
SITCyL         UTM  X:  357872,64       UTM   Y:  4587422,59 
Altitud absoluta (metros snm): 720 
Extensión IACYL / total: 85,46 has      por focos: Núcleo B (Hierro I): 1,79 has / 
Núcleo C (Hierro I):  1,5 has 
Área SIGPAC  /      total: 2,34  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Hierro I segura, Romano 
Altoimperial segura, Tardorromano segura, Visigodo posible 
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
El sitio, que abarca una amplísima extensión y una dilatada reocupación, se encuentra 
en las campiñas arenosas de la Tierra de Medina, en una plataforma plana que crece en 
altura en dirección sureste hasta enlazar con las cuestas de transición con las 
estructuras de los páramos calizos. El entorno del yacimiento se caracteriza por la 
ausencia de cursos fluviales reseñables, aunque son frecuentes los pequeños humedales 
estacionales, por tratarse de un medio endorreico. 
 

 
 

Propuesta de delimitación de ‘El Pisón’, a partir del área de concentración de material del 
Núcleo B o más occidental del yacimiento. 

 
Al tratarse parcialmente de parcelas dedicadas en la actualidad a pinar, la delimitación 
del yacimiento se ha visto condicionada por la desigual visibilidad del terreno. Por ello 
sus prospectores sólo pudieron proponer una delimitación parcial del sitio, ya que la 
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dispersión de restos arqueológicos en superficie se prolonga hacia el oeste en una zona 
arbolada de nula visibilidad. Según los redactores de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, M. Molina Mínguez y J. Santiago Pardo: “Aunque sobre 
el parcelario se han definido tres focos con material prehistórico, los vacíos entre ellos 
responden a la presencia de pinares y por tanto a la ausencia de visibilidad, y no a 
criterios de densidad de material en superficie”.  
De esta manera la ocupación del Primer Hierro se ciñe a los focos B y C. El núcleo B, 
se extiende por unas 8,8 has, ocupando la ladera oriental de una leve loma, y queda 
separado del foco A por un pinar. “Su foco de alta densidad, con abundantísimo 
material, es de 1,79 has y presenta un halo de material disperso por unas 7 has que se 
pierde al oeste por otra mancha de pinar.” 
Por su parte, según los mencionados arqueólogos: “El foco C se define a unos 500 m al 
este del foco B en tierras llanas de labor, presenta un foco nuclear en su sector oriental 
de unas 1,5 has y un área de dispersión de más de 22 has.” 
Dadas las dificultades de percepción que encontraron los prospectores, la delimitación 
del sitio se limita a señalar tres focos de concentración con sus correspondientes halos 
de dispersión, pero esta imagen está muy mediatizada.  
A partir de tales observaciones, y de la documentación planimétrica que obra en la 
ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, hemos realizado una propuesta de 
delimitación sobre la ortofoto del SIGPAC, que se restringe al foco de alta densidad de 
hallazgos del Núcleo B, abarcando un área de unas 2,3 has. 
El punto de las UTM se ha situado en el interior del núcleo B, el más occidental de los 
que presentan material atribuido sin dudas al Hierro Inicial, y se dibuja un contorno 
que abarca estrictamente su área de concentración de material. A 1 Km de este foco, en 
el extremo oriental del área de dispersión de restos en superficie se encuentra el Núcleo 
C, con material también soteño. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Molina Mínguez, M. (Universidad de Valladolid) 1996-
1997 
Materiales arqueológicos:  
Al tratarse de un yacimiento inédito y no haber estudiado los materiales procedentes de 
la campaña de prospección de 1996 para la redacción del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, recogemos a continuación partes del texto de la ficha con su descripción, 
debida a M. Molina Mínguez y J. Santiago Pardo: “De la ocupación del  Hierro I, en el 
foco B, se recuperó un homogéneo conjunto de cerámicas donde están presentes los 
cuencos, vasos abiertos de paredes rectas, vasos de cuellos acampanados y los 
característicos vasitos de carena resaltada (…).” Entre el abundante material 
recuperado en este foco también hay que resaltar: “Una tapadera con rehundido interior 
que al exterior forma un botón y un galbo con pintura roja o almagra al exterior. 
Decoraciones de dígito-ungulaciones. Un diente de hoz de sílex de páramo con borde 
abatido y una lámina de sílex.” 
Por otra parte, en el foco C, según los citado prospectores, el material cerámico 
probablemente también se corresponde al Hierro Inicial, citándose: “escobillados, 
fondos planos, una carena resaltada, un elemento de hoz de sílex gris y una lasca de 
sílex gris.” 
Comentario: 
Como se ha visto, se trata de un yacimiento muy extenso en el que los problemas de 
visibilidad son grandes, por lo que la propuesta de delimitación resulta aproximativa y 
abierta a su futura refutación. En todo caso resulta ser un yacimiento de notable 
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entidad, tanto por la frecuencia del material como por el área que ocupa.  
Respecto al material arqueológico, a falta de estudio directo del recuperado en 
prospección, poco sabemos de la representatividad de sus elementos constitutivos, y 
aún así, siempre resulta arriesgado realizar atribuciones estilísticas a partir de conjuntos 
de superficie. Por ello tan sólo podemos asegurar con certeza que se trata de un  
material cerámico bien representativo del estilo sotense, si bien no podemos realizar 
más precisiones.  
Ref. Bibliográf.: Inédito  
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Yacimiento: EL PRADILLO  
MTN: 531                     Nº SIG:  163 
Provincia: Ávila 
Municipio: Gemuño 
Localidad: Gemuño 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 35 49 N           Long. 04 46 54 W 
IACYL             UTM  X:  349239.4372   UTM   Y:  4495619.0388     
SITCyL         UTM  X:  349114,83       UTM   Y:  4495388,69 
Altitud absoluta (metros snm): 1.100 
Extensión IACYL / total:  2,18 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 2,18  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Grupo Soto 
Emplazamiento:  
El marco paisajístico lo conforman las tierras sedimentarias del oriente del Valle 
Amblés. El área de dispersión de material arqueológico, de notable densidad, se 
localiza en la ladera sureste de una loma conocida como Las Hoyas o El Pradillo, 
delimitada por el arroyo de Gemuño, tributario del Adaja. El yacimiento se ubica en la 
ladera hacia la vega de dicho arroyo, que constituye un ambiente de suelos 
potencialmente productivos con una ancha plataforma de inundación. 
 

 
 

Localización del yacimiento de ‘El Pradillo’ junto a la vega del arroyo de Gemuño. 
 

En la inspección de este sitio realizada en Julio de 2002 se detectaron seis manchones 
oscuros de entre 3 y 7 m de diámetro donde se concentraba abundante material 
arqueológico rodado, así como tres fragmentos de molinos barquiformes de granito. En 
la ortofoto del SIGPAC no se aprecia sin embargo ninguno de estos elementos. 
Ante la falta de mayores precisiones sobre la distribución de los restos arqueológicos 
en superficie, se acepta aquí el contorno del yacimiento definido en la ficha 
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correspondiente del Inventario Arqueológico de Ávila, con una extensión que ronda las 
2 has. 
Cabe señalar la cercanía de este yacimiento respecto al sitio de ‘El Campillo’ (ver 
ficha), también con cerámicas de estilo Soto, que dista 980 m en línea recta en 
dirección suroeste. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Alacet S.L.) 2000-2001 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados fundamentalmente durante la campaña de prospección superficial 
para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila, junto a otras prospecciones 
posteriores, y se custodian en el Museo de Ávila con el expediente 2001/17/11. 

 
‘El Pradillo’. Museo de Ávila. Material de estilo sotense.
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Nos 261-280: seis bordes rectos exvasados de vasitos troncocónicos (261-266); dos 
carenas resaltadas (267, 269), tres carenas altas (270, 271, 272); un hombro de carena 
(237); un galbo con ángulos colgados esgrafiados (274); un hombro de carena con 
ángulos colgados esgrafiados (275), dos fondos planos (276, 277) y un fondo aplanado 
(278); un punta de flecha de largo pedúnculo y aletas en bronce (279); un extremo 
distal de hacha pulida (280). 
Comentario:  
El sitio fue dado a conocer por Fabián (1999: 173), aunque en aquella ocasión no 
publicó materiales del mismo, ya que tan sólo se hace eco de la aparición de una punta 
de largo pedúnculo y aletas, y lo clasificó entre aquellos yacimientos donde 
exclusivamente aparecen materiales adscritos a Soto Inicial. 
El tipo de emplazamiento elegido está en sintonía con otros conocidos en el reborde 
meridional del valle Amblés, desplazados de las tierras del fondo de valle y en 
posiciones donde el espectro de recursos se diversifica notablemente. 
Respecto a su adscripción cronocultural, la frecuencia de vasitos carenados ha sido el 
principal criterio para relacionar su repertorio cerámico con las fases más antiguas del 
estilo Soto, si bien hay que reconocer que al respecto todo son conjeturas. Por ello, y 
hasta que dispongamos de informaciones de mejor calidad, proponemos su adscripción 
aun genérico ‘Grupo Soto’. 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1999): “La transición del Bronce Final al Hierro I en el sur 
de la Meseta Norte. Nuevos datos para su sistematización.”, Trabajos de Prehistoria, 
56 (2): 161-180. 
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Yacimiento: EL PRAYUSO 
MTN: 480                     Nº SIG:  122 
Provincia: Ávila 
Municipio: Fontiveros 
Localidad: Fontiveros 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 56 13 N           Long. 04 59 20 W 
IACYL             UTM  X:  332559.6613   UTM   Y:  4533740.8323     
SITCyL         UTM  X:  333104,15       UTM   Y:  4533101,9 
Altitud absoluta (metros snm): 872 
Extensión IACYL / total:  1,5 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  3,5 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural:  Hierro I seguro 
Atribución estilística: Grupo Soto  
Emplazamiento:  
Se encuentra en un paisaje típico de las campiñas sedimentarias de La Moraña. El área 
de dispersión de material se encuentra en un interfluvio, que constituye un excelente 
entorno de vega fluvial conformada por su inmediatez al actual curso del río Zapardiel, 
que discurre a unos 100 m al oeste del sitio. El emplazamiento está delimitado además 
por la confluencia del Arroyo del Valle, que circula al norte del área de dispersión e 
inmediatamente al noroeste se dispone otra franja interfluvial de vega, conformada por 
la unión del Regato del Molino con el río Zapardiel, al que se incorpora a unos 750 m 
al norte del yacimiento. 
 

 
 
Ubicación de ‘El Prayuso’ en la confluencia del regato del Molino al norte y el río Zapardiel al 

oeste. 
 
No se hace referencia ni en el texto ni en la documentación planimétrica anexa de la 
ficha del Inventario Arqueológico de Ávila a las características de la distribución de 
restos en superficie. Por tanto tan sólo se dispone del contorno definido para la 

237



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

delimitación global del yacimiento, que al menos, según nuestra interpretación, 
corresponde todo él a una única ocupación prehistórica. Éste se describe como “una 
gran mancha grisáceo-cenicienta” con unos ejes de 240 x 150 m, es decir, unas 3,5 has. 
A partir de la ortofoto del SIGPAC se ha podido estimar la superficie del yacimiento en 
unas  3,5 has. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García Cruces, C. 1992 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio, hemos estudiado 
aquellos fragmentos cerámicos que fueron recuperados durante la campaña de 
prospección superficial para la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila y se 
custodian en el Museo de Ávila con el expediente 93/167. No se incluye lámina de los 
mismos. 
nº 584-588: un borde exvasado recto (584); un borde de vasito troncocónico (584); una 
carena alta muy marcada (587); un borde entrante de vasito fino (585); un galbo con 
línea de dígito-ungulaciones (588). 
Comentario:  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se ofrecen las atribuciones 
cronoculturales de ‘Calcolítico posible’ y ‘Bronce Antiguo posible’. A pesar del escaso 
material recuperado, aquí se propone una única ocupación de este yacimiento, adscrita 
al Grupo Soto por presentar elementos muy significativos, como el galbo con la línea 
de dígito-ungulaciones (588), por la representatividad de los vasitos de paredes muy 
finas en la muestra y sobre todo por la típica carena (587) que permite mantener tal 
atribución. 
El patrón de asentamiento elegido es muy representativo de la ocupación humana en 
las campiñas a lo largo de la Prehistoria reciente, buscando sitios ligeramente elevados 
sobre un entorno de vega fluvial.  
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: EL PRIORATO  
MTN: 480                    Nº SIG:  116 
Provincia: Salamanca 
Municipio: Paradinas de San Juan 
Localidad: Paradinas de San Juan 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 00 04 N           Long. 05 09 00 W 
IACYL             UTM  X:  319170.5354   UTM   Y:  4541185.9801     
SITCyL         UTM  X:  318945,16       UTM   Y:  4540891,04 
Altitud absoluta (metros snm): 840 
Extensión IACYL / total:  1,00 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  1,74 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible 
Atribución estilística: Grupo Cogotas I 
Emplazamiento:  
Se encuentra situado en la culminación de un suave relieve alomado en el pago 
conocido como Alto de las Garzonas, en pleno paisaje de campiñas sedimentarias del 
Campo de Peñaranda.  
El entorno se encuentra surcado por numerosos arroyuelos, entre los que cabe señalar 
al oeste del área de dispersión el río Mínime a 310 m. En dirección norte se encuentran 
actualmente varios humedales, como el Lavajo del Parche a 815 m al noreste o el 
Lavajo Virtudes, y hacia el sur se extiende una amplia pradera salpicada de pequeños 
humedales estacionales. 
 

 
 

Propuesta de delimitación de ‘El Priorato’ sobre la ortofoto del SIGPAC.  
 

En la ortofoto del SIGPAC no se ha reconocido ninguna anomalía en la coloración del 
suelo que pueda relacionarse con la dispersión de restos en superficie. 
Estudio de materiales: Sí.  
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Actuaciones: Prosp. Arqueo.:  Martín Carbajo, G. J. (Strato, S.L.) 1994  
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Salamanca y se custodian en el Museo de Salamanca, 
con el expediente 92/17/69-76. No se ha incluido lámina de dibujos. 
nº 465-469: un borde muy rodado de vaso troncocónico con zigzag inciso al interior 
(465); un borde exvasado recto (467); un borde con mamelón pronunciado en el labio 
(466); una carena (468)  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Salamanca se dice: “aparecen cerámicas a 
mano de cocciones reductoras en su totalidad, varios fondos planos, bordes de cuencos, 
vasos troncocónicos, y un asa de orejeta”. 
Comentario:  
Este yacimiento fue dado a conocer por M. Santonja (1998: 106) en la Historia de 
Salamanca, a partir de los datos consignados en el Inventario Arqueológico de 
Salamanca, y por tanto, a través de los materiales recuperados en superficie en este 
sitio. En aquella ocasión, a partir del parecido formal de los escasos materiales 
recuperados en superficie, se propuso una posible adscripción al horizonte Parpantique 
o Bronce Antiguo. Al respecto, el citado investigador señala que este tipo de 
yacimientos se emplazan en vegas fluviales, y que entre sus materiales “son frecuentes 
las vasijas de perfil carenado o con fondo plano y los acabados muy cuidados, capas 
exteriores alisadas o bruñidas, registrándose solamente algunos cordones e impresiones 
en los bordes por toda decoración” (Ibidem). 
A partir de la revisión del material depositado en el Museo de Salamanca, y tras 
estudiar sus características formales y técnicas, creemos más plausible la adscripción 
de estos materiales al estilo Cogotas I, sin poder realizar mayores precisiones. 
Ref. Bibliográf.:  
SANTONJA GÓMEZ, M. (1998): “Los tiempos prehistóricos”, en M. Salinas (ed.): 
Historia de Salamanca. I, Prehistoria y Edad Antigua, Centro de Estudios 
Salmantinos, Salamanca: 19-122. 
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Yacimiento: EL SALGUERAL 
MTN: 428                    Nº SIG:  43 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pozal de Gallinas 
Localidad: Pozal de Gallinas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.  41 19 49  N           Long.  04 50 20  W 
IACYL             UTM  X:  346110.7671   UTM   Y:  4577133.4182      
SITCyL         UTM  X:  345964,21       UTM   Y:  4577069,6 
Altitud absoluta (metros snm): 730 
Extensión IACYL / total: 1,5 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 1,5  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Histórico indeterminado 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El marco paisajístico de este yacimiento es el de las campiñas arenosas más 
meridionales de la Tierra de Medina. El yacimiento se localiza en un terreno alomado, 
de forma que los restos de época prehistórica se distribuyen por la cima de la loma y 
sus laderas más tendidas, que son la oriental y la meridional. 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Salgueral’ en pleno paisaje campiñés. 
 

El entorno inmediato se caracteriza por la ausencia de cursos fluviales de entidad, si 
bien en el paisaje actual proliferan las fuentes. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1989-1990 
Materiales arqueológicos:  
No hay publicada referencia alguna a los materiales de este sitio. Aquellos procedentes 
de la prospección de 1989 y custodiados en el Museo de Valladolid con el expediente 

241



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

IAV/123/010 no han sido estudiados por nosotros, por lo que la única información al 
respecto es la descripción incluida en la ficha correspondiente del Inventario 
Arqueológico de Valladolid, redactada por E. Santamaría González. Según este 
arqueólogo se trata de un conjunto de cerámicas a mano, en ocasiones con notable 
rodamiento, entre las cuales “las formas más frecuentes son los cuencos y los vasos 
bitroncocónicos. Los bordes son exvasados, con labio curvo, apareciendo también 
algunos rectos, así mismo, existen algunas carenas. No se han recuperado fondos. Las 
técnicas decorativas están representadas por la impresión y la incisión: la impresión 
más habitual son los pequeños círculos realizados seguramente con el extremo de una 
caña, pudiendo combinarse entre ellos en líneas paralelas tanto al interior como al 
exterior de los vasos, y junto al borde o en plena panza. También se asocian a motivos 
incisos que diseñan zig-zags. Otros motivos impresos son los puntos y las impresiones 
de media caña, motivos éstos que no se combinan entre sí ni con ningún otro. Los 
motivos incisos consisten en zig-zags.” 
Comentario: 
Este yacimiento ha sido dado a conocer por Abarquero (1997 [2005]: 80, cuadro 2) a 
partir de la información del Inventario Arqueológico de Valladolid, quien lo recoge en 
su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del 
Duero. En aquella ocasión se señala su adscripción cultural a Protocogotas y su 
situación en un plano general de yacimientos de Cogotas I en la Submeseta Norte 
(Ibidem: 74, fig. 15, nº 161). 
A partir de la información disponible sobre el material que depara, parece razonable 
mantener la adscripción al estilo Cogotas I. Siguiendo el criterio del arqueólogo 
redactor de la ficha, y a partir de la comparecencia de las impresiones circulares, que 
parecen un buen elementos diagnóstico, concluimos asignando tal lote al subestilo 
Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL SANCHÓN 
MTN: 481                    Nº SIG:  133 
Provincia: Ávila 
Municipio: San Juan de la Encinilla 
Localidad: San Juan de la Encinilla 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 50 35 N           Long. 04 50 32 W 
IACYL             UTM  X:  344688.3869   UTM   Y:  4523046.7881      
SITCyL         UTM  X:  344434,13       UTM   Y:  4522629,26 
Altitud absoluta (metros snm): 910 
Extensión IACYL / total:  40,00 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  4,94 has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Calcolítico segura,  Bronce Medio posible 
Atribución estilística: Grupo Cogotas I 
Emplazamiento:  
En paisaje en que se enmarca está definido por las campiñas llanas de la Moraña 
abulense. En este ambiente, el área de dispersión de material, muy extenso, se ubica 
sobre una ligera loma que destaca algo sobre el llano del entorno inmediato. Los 
recursos hídricos de este emplazamiento son notables. A 560 m al oeste del límite del 
yacimiento discurre el arroyo Viejo, afluente del río Arevalillo. A unos 1.170 m al 
suroeste se sitúa la Laguna Redonda, actualmente desecada, pero cuyo contorno se 
extiende por unas 15,6 has, lo que puede dar idea de su importancia en el pasado.  
 

 
 

El yacimiento de ‘El Salgueral’ junto a la vega del arroyo Viejo al oeste. 
 

En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se señala la existencia de un foco de 
alta densidad de material en la vertiente sureste del yacimiento, en coincidencia con 
“una gran mancha alargada de color gris-negro ceniciento” Los prospectores también 
apreciaron durante su inspección pedestre la presencia de manchones oscuros, si bien la 
deficiente visibilidad del terreno, por tratarse de parcelas dedicadas a girasol impidió 
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apreciar bien todas ellas. Aun así el arqueólogo redactor de la ficha, L.C. García Cruces 
señala que “se pudieron contabilizar unas 7 u 8 manchas con un diámetro medio de 10 
a 12 m. En las manchas es donde se concentran los materiales”. 
A partir de la documentación planimétrica y mediante el visor del SIGPAC puede 
establecerse para el halo de dispersión de restos una superficie total de unas 32,7 has, 
algo menor que la consignada en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila. El área 
de mayor densidad se emplaza en una posición centrada, en la falta oriental de la suave 
colina, en correspondencia con algunas irregularidades en la coloración del terreno 
observadas por los prospectores y puestas de manifiesto por la ortofoto del SIGPAC. 
Estimamos su extensión en unas 4,94 has, y dentro de este foco emplazamos el punto 
de las UTM. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: García Cruces, L.C. 1992 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila, con el 
expediente 93/181: un borde de vaso troncocónico con impresiones en el labio (35); 
una carena con espiguilla incisa y una cenefa de retícula incisa rellenas de pasta blanca 
(36).  

 
 

‘El Sanchón’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
 
Con el mismo expediente hay además 40 bordes lisos a mano de fuegos mixtos (en su 
gran mayoría de formas globulares, 7 son rectos abiertos como el nº 35), 2 lascas de 
sílex y 1 de cuarcita. En la ficha del yacimiento se menciona también un galbo que 
tiene adherido al interior restos de metal fundido (no depositado en el Museo de Ávila), 
y que podría corresponder tanto a la ocupación calcolítica como del Bronce Final. Hay 
además material claramente calcolítico, como un borde con pastillas repujadas. 
Comentario:  
La ficha del Inventario Arqueológico de Ávila ofrece una adscripción cronocultural del 
sitio al Calcolítico y al Bronce Medio. El material que informa sobre la ocupación de la 
Edad del Bronce en este sitio resulta a todas luces insuficiente para ofrecer una 
datación, más allá de mostrar la indudable correspondencia del fragmento nº 36 con el 
estilo Cogotas I. Tal vez siguiendo el criterio de su prospector, y sobre los paralelos 
tipológicos de semejante fragmento, se podría proponer una atribución estilística a 
Protocogotas, pero con tan escasa muestra resulta imposible tener ninguna certeza.  
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Respecto a la forma de aparecer los materiales arqueológicos en superficie abarcando 
una amplia extensión, y la constatación de que se aprecian manchones cenicientos, son 
indicios que apuntan hacia su interpretación como un posible campo de hoyos. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: EL SANTILLO 
MTN: 427                    Nº SIG:  64 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Velascálvaro 
Localidad: Velascálvaro 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 14 15  N          Long.  04 58 48  W 
IACYL             UTM  X:  334066.1963   UTM   Y:  4567092.5943     
SITCyL         UTM  X:  334069,9         UTM   Y:  4566948,11 
Altitud absoluta (metros snm): 750 
Extensión IACYL / total:  15 has    por focos:  11,40 has 
Área SIGPAC  /      total:  4,3 has   por focos: 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Histórico indeterminado  
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en las campiñas de la Tierra de Medina, en un terreno 
alomado, sobre en un ligero relieve dentro del pago de El Majadal. El entorno ofrece 
una excelente disponibilidad de recursos hídricos, entre los que cabe destacar el 
humedal de la Laguna Lobera a 620 m al sureste, la Laguna de Berederos a 430 m al 
norte o la Laguna del Bayón a 1.130 m al noreste del yacimiento. El sitio se emplaza 
además dominando la fértil vega que forma la confluencia del arroyo de la Mangada 
con el arroyo del Simplón, a escasos 200 m en dirección suroeste. 
 

 
 

Emplazamiento del sitio de ‘El Sanchón’ en el paisaje campiñés de la Tierra de Medina. 
 
Los restos prehistóricos se distribuyen por la cima de la loma y sus laderas oriental y 
meridional, que son las de mayor pendiente. En ellas los prospectores cartografiaron 
dos focos de alta densidad de restos, que denominaron A y B, y un halo perimetral de 
unas 15 has. En la estimación del perímetro del yacimiento hemos prescindido aquí del 
espacio considerado de baja densidad y se han fundido ambos focos de alta 
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representación de materiales, configurando un perímetro de unas 4,3 has, según 
medición realizada a partir de la ortofoto del SIGPAC. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. 1986-1987; Cruz Sánchez, P. J. 1995 
Materiales arqueológicos:  
Los materiales prehistóricos (cerámica e industria lítica) son escasos, aunque 
representativos. La cerámica, de finos desgrasantes, muestra buenos acabados. 
Morfológicamente se han documentado bordes redondeados o ligeramente apuntados 
que remiten a formas simples, de tendencia saliente o recta, reconociéndose también 
una olla de borde y cuello saliente y algún cuenco de pequeño tamaño.  
El único motivo decorativo, un simple zigzag horizontal bajo el labio de un recipiente 
de tendencia abierta, permite encuadrar el conjunto, sin más reservas que las que puede 
suscitar su representatividad, al estilo Cogotas I. La industria lítica, sobre sílex, está 
representada por dos lascas indeterminadas y por un pequeño núcleo. 
Comentario:  
Mañanes Pérez (1979: 95) dio a conocer este yacimiento, indicando que en el pago con 
el topónimo de El Santillo “aparecen restos”, y describe algunas estructuras (“piedras 
labradas y ladrillos”), aunque se centra en las evidencias modernas “posmedievales o 
‘históricas indeterminadas’ como señala la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid, sin detectar materiales prehistóricos. Tal vez sea de relevancia su mención 
de que: “En la ladera Sur del montículo se encuentran restos de hábitat como son las 
manchas negruzcas que contienen tejas curvas y ladrillos (…)” Esa ladera coincide con 
la zona de dispersión de restos que los redactores de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid señalan como foco del material prehistórico, por lo que no 
se puede descartar que entre las fosas descritas por Mañanes hubiera alguna con 
material prehistórico. Hay que añadir al respecto que en la ortofoto del SIGPAC nada 
se aprecia, en gran parte debido al uso del suelo en las parcelas afectadas (regadío). 
Respecto a la atribución estilística del material comentado, con tan pequeña muestra 
resulta arriesgado precisar algo más que su pertenencia al estilo Cogotas I, si bien, 
siguiendo el criterio de sus prospectores, aceptamos aquí su adscripción a 
Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
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Yacimiento: EL TESORO 
MTN: 427                    Nº SIG:  65 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Velascálvaro 
Localidad: Velascálvaro 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 14 36 N           Long.  04 56 03  W 
IACYL             UTM  X:  337921.8708   UTM   Y:  4567653.7211     
SITCyL         UTM  X:  338388,05       UTM   Y:  4567401,21 
Altitud absoluta (metros snm): 748 
Extensión IACYL / total:  63 has    por focos: Núcleo A (Protocogotas): 2 has / 
Núcleo B (Protocogotas): 1,6 has / Núcleo C (Protocogotas): 0,3    has 
Área SIGPAC  /      total: 45  has     por focos: Núcleo A: 1,39 has; Núcleo B: 2,94 
has; Núcleo C: 0,3 has 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio seguro, Romano Altoimperial seguro 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en el dominio campiñés de la Tierra de Medina, 
emplazándose sobre la falda oriental de una loma que se dispone en sentido suroeste-
noreste, y en la zona llana hacia oriente, ocupada en parte por el lavajo de La Navilla, 
hoy desecado.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Tesoro’. 
 
Dentro de su vastísima extensión (los prospectores proponen un área total de 63 has) se 
distinguen dos ocupaciones culturalmente diferenciadas, de las que aquí únicamente 
interesa la de época prehistórica, atribuida al Bronce Medio, que es la más extensa 
(estimada en unas 45 has). En ella se han diferenciado tres zonas de alta densidad de 
material arqueológico, compuestas mayoritariamente por cerámica y algunos elementos 
líticos, en asociación con intensas coloraciones diferenciales, repartidas en lomas y 
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sectores deprimidos.  
El núcleo A, próximo al límite del yacimiento por el norte, se extiende por unas 2 has y 
ocupa la cima y la caída meridional de la mencionada loma. En cuanto a los restos 
materiales, muy abrasionados por las arenas, presenta menos cantidad que los otros dos 
núcleos. A partir de la medición realizada sobre ortofoto con el SIGPAC cotejando la 
documentación planimétrica de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, este 
núcleo tiene una extensión de unas 1,39 has 
El núcleo B es, a pesar de la mala visibilidad, el más extenso, pues la superficie total de 
dispersión de material en superficie se ha estimado en unas 6,5 has. Se localiza en una 
planicie ligeramente elevada en la que el material cerámico aparece de nuevo muy 
erosionado y que se asocia en su extremo meridional a un intenso manchón negruzco 
de unas 1,6 has. Consideramos pues que este manchón constituye el área de alta 
densidad de material. A partir de la medición realizada sobre ortofoto con el SIGPAC 
este núcleo tiene un área de unas 2,94 has. 
De igual textura y coloración cenicienta es el foco C, de 0,3 has circunscrito sobre la 
cima de la loma en su extremo oriental. 
Por último ha de mencionarse que el halo o área de baja densidad de hallazgos se 
dispersa por unas 36,4 has, dentro del cual los prospectores interpretan una coloración 
negruzca diferencial de 0,3 has como un probable humedal desecado. 
El punto de las UTM se ha situado en el centro del núcleo B, por su situación central. 
No obstante, dada la entidad que presentan los otros dos focos, se ha dibujado y 
medido un contorno del yacimiento que engloba a los tres focos de alta densidad, según 
se recoge en la ortofoto del SIGPAC, resultando una superficie de unas 45  has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Cruz Sánchez, P.J. 1995 
Materiales arqueológicos:  
Se trata de un yacimiento inédito, y del que no hemos estudiado el material depositado 
en el Museo de Valladolid, por lo que la principal fuente de información para este 
apartado es la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por P. J. Cruz 
Sánchez.  
En el núcleo A el material cerámico a mano es abundante, y presenta un alto grado de 
abrasión. Predominan las cocciones reductoras y no se han detectado fragmentos 
decorados, pero las formas reconocibles apuntan a recipientes de perfiles simples, 
reconociéndose escudillas de borde recto. En la ficha se señala además la recogida de 
una lasca, un núcleo y un posible elemento de hoz, todos ellos en sílex. Este último se 
describe como “una lámina incompleta poco espesa que muestra retoque abrupto 
monofacial en un filo y retoque simple alterno bifacial en el otro”. Por su proximidad a 
los otros dos núcleos en la ficha se propone una misma adscripción al Bronce Medio. 
En el núcleo B de nuevo se recogen cerámicas manufacturadas en las que predominan 
los fuegos reductores, y ejemplares tanto toscos, con gruesos desgrasantes cuarcíticos y 
acabados poco cuidados, como otros más finos, cuyas pastas se hallan mejor 
decantadas. Morfológicamente, se reconocen formas como cuencos, vasos con perfil en 
“S” con diversas soluciones en sus diámetros y cazuelas de carena media. La 
decoración es predominantemente incisa. Las grandes ollas presentan en ocasiones 
digitaciones en el labio y se constata una orejeta con perforación circular. 
El núcleo C, a pesar de ser el de tamaño más reducido ha deparado el conjunto más 
nutrido de cerámicas decoradas. Destacan vasos de acabado cuidado, de perfiles en “S” 
y cuenquiformes, así como “un recipiente carenado de suave quiebro”. Los motivos 
decorativos incisos consisten en zigzags y espigas que corren bajo el borde interior y 
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exterior del recipiente, o sólo al exterior a media altura. Entre los impresos destacan 
series de lúnulas en horizontal sobre la línea de carena. 
Comentario: 
Se trata de un yacimiento cuya imagen a partir de prospección superficial informa de su 
enorme extensión. Ello resulta coherente con la probable naturaleza del sitio, como un 
‘campo de hoyos’ en el cual los focos de alta densidad podrían responder al 
agrupamiento de las fosas, separadas por espacios sin ellas. Por ello, la estimación 
ofrecida de unas 45 has ha de considerarse como una medida que no debe tomarse 
como exagerada, sino probablemente ajustada a la compleja realidad de este tipo de 
yacimientos, sobre cuya formación tan poco sabemos. 
Respecto al material arqueológico documentado en este sitio, a partir de las 
informaciones disponibles podemos apuntar a su atribución estilística Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: EL TOMILLAR / EL CAÑO 
MTN: 454                    Nº SIG:  102 
Provincia: Ávila 
Municipio: Bercial de Zapardiel 
Localidad: Bercial de Zapardiel 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 02 11 N           Long. 04 58 50 W 
IACYL             UTM  X:  333511.6785   UTM   Y:  4544765.4084      
SITCyL         UTM  X:  333886,95       UTM   Y:  4545024,57 
Altitud absoluta (metros snm): 820 
Extensión IACYL / total:  24,87 has    por focos: núcleo de ‘El Caño’ (Bronce Final): 
3,40 has 
Área SIGPAC  /      total: 2,5  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Calcolítico segura, Bronce Final segura, Visigodo segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno 
Emplazamiento:  
El ambiente paisajístico de este yacimiento es el de las campiñas sedimentarias del 
norte de La Moraña. Se trata de un entorno situado en una zona de humedales, como 
señalan los hidrotopónimos del entorno inmediato: La Nava Nestosa, Los Cañales, Los 
Entreprados, El Pocillo, etc.. Entre los recursos hídricos del entorno hay que destacar 
que a unos 800 m al este del yacimiento se encuentra el Lavajo del Potro, y al norte de 
este humedal se extiende La Rinconada, una amplia pradera encharcada buena parte del 
año. A 1 Km al oeste encontramos la pradera del abrevadero de la Laguna de Prado 
Resueros. 
 

 
 
Ubicación del yacimiento de ‘El Tomillar’ en las campiñas morañiegas, inmediato a la vega del 

río Zapardiel por el noroeste. 
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El yacimiento se compone de varios focos de concentración de material, distribuidos a 
lo largo de una loma amesetada orientada al sureste inmediata a la vega del río 
Zapardiel, que discurre a unos 300 m por el noroeste. Los restos correspondientes a la 
ocupación de Cogotas I se concentran en el foco de El Caño, en la ladera oriental de la 
loma.  
En la campaña de revisión del Inventario Arqueológico de Ávila en 2000 la visita no 
deparó ningún material adscrito a Cogotas I debido a la mala visibilidad de las parcelas 
del pago de ‘El Caño’, pero como refiere J. Quintana, las informaciones sobre la 
aparición de material de esta atribución en este foco son verídicas, pues se deben a F. 
Rodríguez, donante del Museo de Ávila y gran conocedor de la arqueología de la zona. 
Por otra parte, otro vecino de Bercial de Zapardiel (no se menciona el nombre) según 
se recoge en la ficha “nos aseguró que en el foco de El Tomillar, en la misma zona 
donde nosotros pudimos documentar el área de alta densidad de hallazgos, también son 
frecuentes las piezas del Bronce Final, extremo que no hemos llegado a certificar”. 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila se ofrece una delimitación de los 
materiales adscritos a Cogotas I, que se dispersan por una superficie de unas 2,5 has, 
sin que en la ortofoto del SIGPAC haya sido posible identificar ningún indicio edáfico 
que ayude a caracterizar el sitio. 
Hay que señalar que a tan sólo 225 m al sur de este yacimiento se emplaza el foco de 
El Bordo (ver ficha), que ofrece material cerámico de estilo Protocogotas. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero Arribas, Porres, F. y Salazar, A. 1990; Balado 
Pachón, A. 1996; Quintana López, J. (Alacet S.L.) 2001. Exc. Arqueo.: Fabián García, 
J.F. 1989; un990; un992, 2006 
Materiales arqueológicos: 
Proceden de superficie de la campaña de 2001 para la redacción del inventario 
Arqueológico de Ávila, y se conservan en el Museo de Ávila con el expediente 
2001/17/13/1-25: un borde con dos líneas excisas al exterior y zigzag impreso en el 
labio (578), hay otro borde que parece pertenecer a este mismo recipiente (no 
dibujado); un galbo con línea continua de boquique muy rudo e incisión profunda en 
zigzag (578). 
Comentario:  
Los trabajos de excavación han afectado exclusivamente al foco calcolítico, mientras 
que la fase del Bronce Final sólo se conoce por materiales de superficie. Ello explica 
que los diversos trabajos publicados sobre este enclave se concentren en los restos 
previos al momento que nos interesa, bien en la excavación de las fosas con material 
del final del Calcolítico, a juzgar por el radiocarbono (Fabián García 1990), bien la 
publicación extensa de las inhumaciones en fosa allí aparecidas (Fabián García 1995). 
Bellido Blanco (1996: 102) recogió este sitio en el inventario de su estudio sobre los 
campos de hoyos, pero sólo se refiere a su adscripción al Calcolítico Final / Bronce 
Inicial (Ibidem: 41, fig. 5). 
Por todo ello la información sobre la ocupación de signo Cogotas I permanece inédita, 
y ha de establecerse sobre los testimonios consignados arriba. 
Respecto a la atribución estilística del material comentado, cabe señalar hacia una fase 
tardía dentro del estilo Cogotas I. 
Ref. Bibliográf.:   
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1990): “Arquelogía de urgencia en Ávila” Revista de 
Arqueología 111: 58-60  
FABIÁN GARCÍA, J. F. 1995: El aspecto funerario durante el Calcolítico y los inicios 
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de la Edad del Bronce en la Meseta Norte. (Acta Salmanticensia. Estudios Históricos y 
Geográficos, 93). Salamanca. 
Bellido Blanco, A. (1996): Los campos de hoyos. Inicio de la economía agrícola en la 
Submeseta Norte, Universidad de Valladolid, Valladolid.  
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Yacimiento: EL TORREJÓN / TRASDELHOMBRE 
MTN: 427               Nº SIG:  61 
Provincia: Valladolid 
Municipio: El Campillo 
Localidad: El Campillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.  41 15 52  N           Long. 04 58 45   W 
IACYL             UTM  X:  334204.2008   UTM   Y:  4570082.5469      
SITCyL         UTM  X:  333791,85       UTM   Y:  4569937,74 
Altitud absoluta (metros snm): 743 
Extensión IACYL / total:  27,53 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  3,34  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural:, Bronce Medio segura, Visigodo posible, Plenomedieval 
segura, Bajomedieval segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento en enmarca en el paisaje campiñés de la Tierra de Medina, en el borde 
de un relieve aplanado de dirección suroeste-noreste que cae suavemente hacia oriente 
marcando un talud. 
 

 
 

Delimitación del yacimiento de ‘El Torrejón-Trasdelhombre’ junto a la vega del arroyo de la 
Golosa al noroeste. 

 
La estación arqueológica se localiza en la cima y la ladera suroriental de un suave 
relieve delimitado por el Arroyo de la Golosa al noroeste y al Sureste por otro pequeño 
arroyo, que discurre por la cota más baja sorteando el citado escarpe. Según la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por P. J. Cruz, en superficie las 
evidencias de la Edad del Bronce se concentran en rodales de tierra oscura, en la cima 
de la loma, coincidiendo con la parte más próxima a la vega del arroyo de la Golosa. 
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Los restos arqueológicos se manifiestan bajo dos áreas principales que ofrecieron 
abundantes vestigios cerámicos. “Dentro de ellas documentamos una serie de pequeños 
rodales de tierra muy oscura, casi negra, de forma paracircular, que deparan la 
presencia de los característicos hoyos o silos”, (…) Nuevos rodales de tierra negra 
aparecen fuera de los focos principales, al Oeste, en un terreno que cae gradual pero 
escalonadamente hacia el arroyo. Un halo de hallazgos desperdigados bordea los focos 
mencionados, aunque proceden con toda seguridad de aquellos. Al margen de esta 
dispersión, pero colindante con ella, se advierte un nuevo manchón, situado en el cruce 
de caminos, al norte de las áreas descritas y próximo al pinar”, sin embargo P. J. Cruz 
no considera tal anomalía como de naturaleza arqueológica, por lo que tal vez se trate 
de un depósito hidromorfo, de un humedal.  
Frente a la constatación de coloraciones diferenciales durante la prospección del lugar, 
tales manifestaciones no han podido ser reconocidas en la ortofoto del SIGPAC. 
El punto de las coordenadas UTM se ha situado en la cima de la lomilla, dentro del 
núcleo A de concentración de material. Además, en la ortofoto del SIGPAC se han 
unificado los focos A y B, configurando un contorno de forma alargada en el sentido de 
la topografía del pago. 
Este yacimiento guarda una estrecha relación de vecindad con otros dos yacimientos 
con material Protocogotas dispuestos sucesivamente a lo largo de la margen derecha 
del arroyo de la Golosa y en el borde del citado escarpe. A 340 m al sur se encuentra el 
yacimiento de Fuente del Estanque (ver ficha) y a unos 730 m en la misma dirección se 
dispone el sitio de El Bentril I (ver ficha). 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Alonso Díez, M. 1986-1987, Grau, L. y Jiménez, P. 
1987-1988; Cruz Sánchez 1999 (Universidad de Valladolid) 
Materiales arqueológicos:  
Mañanes Pérez (1983: 71, fig. 18, nos 15-18) publicó algunos materiales procedentes de 
este sitio. En concreto se trata de dos fragmentos cerámicos de cuencos de borde 
indicado recto, un borde simple entrante y un galbo con carena media y decoración de 
cenefas verticales de ‘espiguilla’ incisa perpendicular a una banda horizontal del 
mismo motivo que marca la línea de inflexión del recipiente 
 

 
 

 
‘El Torrejón-Trasdelhombre’. Material Protocogotas (Mañanes 1983: 71, fig. 18, nos 15-18). 

 
 
Durante las campañas de prospección de 1986-1988 y 1999 para la redacción y 
revisión del Inventario Arqueológico de Valladolid, se recuperó diverso material, 
depositado en el Museo de Valladolid. No hemos procedido a su estudio, por lo cual 
recurrimos aquí a las descripciones del mismo que se ofrecen en la ficha 
correspondiente, redactada por P. J. Cruz Sánchez: 
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 “Los restos que conforman la ocupación prehistórica remiten sin excesivos problemas 
al horizonte representativo del Bronce Pleno regional. En los focos cartografiados se 
recoge un nutrido lote de piezas hechas a mano de pastas de naturaleza sedimentaria 
cocidas en atmósfera predominantemente reductora. Se reconoce la presencia de 
cuencos de paredes rectas o levemente entrantes, escudillas de borde apuntado, un 
fragmento de vaso globular, así como grandes tazas o cazuelas carenadas, como la 
recogida en el foco A, con la carena a media altura y labio ligeramente exvasado. En el 
foco B recuperamos un par de fragmentos decorados. En uno se dispone una sencilla 
línea horizontal de espigas incisa y en el otro un indeterminado motivo (tal vez 
triángulos invertidos) de líneas paralelas de puntos impresos (…) en tanto que en el 
foco A contamos con un galbo que presenta dos profundas impresiones digitales.” Se 
mencionan además algunas lascas de cuarcita y cuarzo. 
Comentario:  
Este sitio ha merecido el interés de diversos investigadores. Mañanes Pérez (1979: 70) 
fue el primero en recogerlo en su inventario regional, y dio a conocer tanto la 
ocupación del despoblado medieval como la prehistórica, señalando: “En este lugar 
aparecen también manchas negruzcas que contienen fragmentos cerámicos de la 
Primera Edad del Hierro, Fase Cogotas I”.  
Martín Valls (1986-1987: 67, fig. 3, nº 121) se refiere a este sitio con la denominación 
genérica de ‘El Campillo’ y lo incluye en su estudio sobre la periodización del Hierro 
II, donde aparece en un mapa como yacimiento de tipo Soto, probablemente a partir de 
la anterior cita de Mañanes. Sin embargo, ante la falta de material claramente soteño, 
actualmente no puede mantenerse una ocupación de este sitio en el Hierro Antiguo. De 
hecho, ya en 1995, a propósito de un estudio colectivo sobre la Edad del Hierro en el 
centro de la cuenca del Duero (Sacristán et al. 1995) este sitio es descartado como 
yacimiento de tipo Soto, y concretamente los citados investigadores apuntan que 
prescinden de numerosas atribuciones a la Primera Edad del Hierro del trabajo de 
Mañanes (1979), recogidas de esta fuente por Martín Valls (1986-87) “bien por ser 
errónea su atribución a esta etapa o por no haberse contrastado o documentado 
suficientemente” (Sacristán et al. 1995: 343, nota 13). 
Más recientemente Abarquero (1997 [2005]: 79, cuadro 2) recoge este yacimiento en 
su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del 
Duero, con la adscripción cultural a Protocogotas. 
A la vista del material publicado y de las descripciones del depositado en el Museo de 
Valladolid parece efectivamente razonable adscribir tal alfarería a los repertorios 
Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
MARTÍN VALLS, R. (1986-87): "La Segunda Edad del Hierro: Consideraciones sobre 
su periodización", Actas del Coloquio Internacional sobre la Edad del Hierro en la 
Meseta Norte, Zephyrus, XXXIX-XL: 58-87. 
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): "El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero", en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: EL TORREJÓN / EL CUBILLO 
MTN: 454                     Nº SIG:  99 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Salvador 
Localidad: Honcalada 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 09 57  N           Long. 04 51 17   W 
IACYL             UTM  X:  344395.8753   UTM   Y:  4558904.1487     
SITCyL         UTM  X:  343847,12       UTM   Y:  4556987,89 
Altitud absoluta (metros snm): 760 
Extensión IACYL / total: 28,1  has    por focos: Núcleo B (Hierro I): 0,63 has  
Área SIGPAC  /      total: 0,63  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Neolítico posible, Hierro I segura, Visigodo posible 
Atribución estilística: Grupo Soto 
Emplazamiento:  
El yacimiento se ubica en las campiñas sedimentarias de la Moraña, sobre un terreno 
alomado en cuyo alrededor mana abundante agua. La dedicación del suelo a cultivos de 
regadío, cereal de secano en rastrojera, tupidas praderas y la presencia de vertidos 
recientes condicionan la práctica invisibilidad de los restos en superficie, por lo que su 
delimitación es hipotética y abierta a refutación. A pesar de ello sus prospectores 
distinguieron dos focos de alta concentración de restos separados unos 350 m entre sí.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘El Torrejón-El Cubillo’ sobre la ortofoto del 
SIGPAC. Al oeste fluye el arroyo de los Hoyos. 

 
El  núcleo B se sitúa en el extremo surocidental del área de dispersión de restos, sobre 
un alomamiento próximo al arroyo de Los Hoyos, y se caracteriza por deparar 
bastantes materiales cerámicos de la Primera Edad del Hierro. Si bien su extensión 
hacia el sur y hacia el este se ve limitada por los referidos problemas de visibilidad, sus 
prospectores ofrecen una extensión de unas 0,63 has. 
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El núcleo A se sitúa al noreste de este foco, en una zona llana, y se define por “otra 
concentración de materiales prehistóricos -básicamente definida por cerámicas bastante 
erosionadas, aunque también hay restos de industria lítica- que sin embargo no ha 
deparado elementos diagnóstico que nos permitan precisar su cronología”. En sus 
inmediaciones se ha localizado algún molino de vaivén. 
Ante la incertidumbre que plantea la datación del núcleo A de alta densidad de material 
cerámico a mano, ya que al menos existe otra fase de ocupación prehistórica en este 
yacimiento, se ha empleado el contorno del núcleo B para definir la extensión del 
yacimiento, ubicando el punto de las UTM en su interior. 
Estudio de materiales: Sí  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Domínguez Álvarez, C. (Universidad de Valladolid) 
1996-1997 
Materiales arqueológicos:  
Se han estudiado los materiales procedentes de prospección superficial custodiados en 
el Museo de Valladolid con el expediente IAV9697/141/01/06. En la bolsa del material 
recogido en el foco A, el material a mano está muy rodado, son galbos de cocción 
reductora y algún borde, todos con desgrasantes cuarcíticos gruesos y de mala calidad. 
En la ficha correspondiente C. Domínguez Álvarez y J. Quintana López añaden: “los 
materiales del núcleo A se reducen a algunos fragmentos cerámicos que no permiten 
precisar la cronología. También se recuperaron dos lascas y un fragmento medial de 
lámina de sílex.” 
Mayor interés presenta el foco B, del que hemos estudiado los siguientes materiales: un 
borde abierto muy fino de labio aguzado (1344); un borde abierto recto de labio 
aplanado e impreso, con escobillado externo (1345); un borde de labio aplanado e 
impreso (1346); un borde recto abierto de labio redondeado con mamelón (1347); un 
borde abierto de labio redondeado (1348); un galbo con líneas verticales de dígito-
ungulaciones y ligero escobillado externo (1349); un galbo con dos líneas incisas 
profundas (1350); un galbo (arranque de gollete) con dos líneas horizontales de dígito-
ungulaciones y ligero escobillado externo (1351); un galbo con peinado profundo en 
zigzag (1352); una carena resaltada (1343). Hay además cinco bordes pequeños 
abiertos, una decena de galbos lisos, un fragmento de piedra pulida y una lasca de sílex, 
éstos últimos sin posibilidad de discernir de los materiales de probable época neolítica. 
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‘El Torrejón-El Cubillo’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 
 
Comentario: 
Por la morfología de la dispersión de restos en superficie parece tratarse de un pequeño 
foco donde los materiales arqueológicos aparecen bastante concentrados, tal vez un 
establecimiento relacionado con la explotación de los recursos riparios, siguiendo un 
modelo muy extendido en las campiñas al sur del río Duero. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: ERAS DE LOS PERROS 
MTN: 428                    Nº SIG:  85 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Llano de Olmedo 
Localidad: Llano de Olmedo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 16 00 N       Long. 04 36 36  W 
IACYL             UTM  X:  365135.251   UTM   Y:  4569690.1877     
SITCyL         UTM  X:  365010,24     UTM   Y:  4569609,37 
Altitud absoluta (metros snm): 782 
Extensión IACYL / total:  10,5 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total:  8,19 has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Hierro I segura 
Atribución estilística: Cogotas I Avanzado, Soto Inicial  
Emplazamiento:  
Las Eras de Los Perros se emplaza en una loma amplia y alargada destacada sobre la 
campiña de la Tierra de Medina, en el borde septentrional de la cima, mirando a la 
llanura de Pinares, donde se localizan varios humedales de importancia. En concreto, al 
norte, a unos 350 m, se localiza el Bodón de la Revilla y a unos 500 m al noroeste el 
Bodón de la Cochina. En el mismo yacimiento se encuentra, en la mitad occidental, una 
pequeña zona deprimida ocupada actualmente por un humedal desecado. 
 

 
 

Delimitación del yacimiento de ‘Eras de los Perros’ sobre la ortofoto del SIGPAC. 
 
Según sus prospectores los restos arqueológicos, cerámicas principalmente, “se recogen 
en un área de alta densidad de materiales más o menos circunscrita a una coloración 
oscura del terreno (…). Esta concentración de materiales se emplaza en la parte más 
llana de la cima (…)”. En torno al núcleo de alta densidad de materiales se anota otra 
con menor densidad de restos, ocupando la cima y la parte superior de la suave ladera 
que desciende por el norte hacia las tierras llanas de la campiña.  
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En la ortofoto del SIGPAC se puede apreciar claramente una coloración diferencial 
oscura que responde con bastante nitidez y en estrecha coincidencia con el extremo 
oriental de la delimitación del yacimiento propuesta en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid. 
 

 
 

‘Eras de los Perros’. Detalle del límite oriental del yacimiento (señalado con flechas), con la 
coloración diferencial más oscura en coincidencia con la dispersión de restos en superficie. 

 
 
Respecto a la aparición de los materiales se especifica: “Aunque no hemos diferenciado 
zonas en función de los momentos culturales constatados en el yacimiento, sí que 
hemos cartografiado las dos cerámicas seguras de Cogotas I localizadas en la mitad 
septentrional, en el área de alta densidad de hallazgos. El resto de las piezas, salvo las 
seguras del Hierro I, que se reparten indistintamente por todo el yacimiento, tienen 
cabida en ambos periodos. La aparición en el yacimiento de varios molinos barquiforme 
de granito permiten hablar de un posible lugar de habitación sin determinar.” 
La ausencia pues de mayores precisiones impiden acotar mejor la extensión del 
yacimiento, por lo que ha de aceptarse la propuesta de delimitación y la extensión 
indicada en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, si bien en nuestra 
medición sobre ortofoto del SIGPAC ésta resulta algo más reducida (unas 8,19 has). El 
punto de las UTM se ha ubicado en una posición centrada dentro del perímetro del 
yacimiento. 
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
--Material de estilo Cogotas I 
El material de superficie perteneciente al Bronce Final, clasificado como Cogotas I 
Avanzado según sus prospectores (Quintana y Cruz 1996) se compone de dos 
fragmentos cerámicos. De ellos sólo uno ha sido publicado (Ibidem: 18, Fig. 1, nº 19): 
el que responde a la siguiente descripción de la ficha del Inventario Arqueológico de 
Valladolid redactada por J. Quintana y P. J. Cruz: “borde de un vaso troncocónico 
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decorado con un zig-zag bastante profundo en el labio, al exterior y bajo el borde tiene 
un friso horizontal con impresiones a punta de navaja formando un cordón pseudo-
exciso” [inventariado con el nº 1225 por nosotros].  
 

  

 
 

 ‘Eras de los Perros’. Museo de Valladolid. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 
1996: 18, fig. 1, no 19). 

 

 
 

‘Eras de los Perros’. Museo de Valladolid. Material de estilo Cogotas I (1230) y de estilo Soto 
(1231). 

 
El otro fragmento [nº 1230 de nuestro inventario], transcribiendo de nuevo la 
descripción de ambos arqueólogos, pertenece a un “vaso bicónico que muestra una 
doble línea incisa sobre la carena y arrancando de ella un zig-zag simple, bajo el que se 
dispone un triángulo decorado con líneas paralelas a uno de sus lados, este último 
motivo está realizado con técnica de boquique.  
 
--Material de estilo sotense. 
Compone el grueso de los restos cerámicos recuperados en esta estación. J. Quintana y 
P.J. Cruz lo clasifican en cerámica común y fina. “Esta última posee pastas tamizadas y 
acabados predominantemente bruñidos, aunque aparece igualmente un escobillado. El 
lote se compone tanto de formas simples, cuencos y vasos de paredes rectas con bordes 
ligeramente salientes, como complejas, representadas por vasitos de carena baja o media 
muy marcada, angulosa o redondeada, y paredes abiertas acampanadas que remiten a las 
formas de tipo “Almenara” definidas por Arturo Balado Pachón . Entre las producciones 
“comunes” destacan los vasos de gruesas paredes, barros poco decantados y toscos 
acabados. Dentro de este grupo se puede reconocer un fragmento de un gran vaso con  
borde en “T”, un vaso cerrado globular de cuello abierto y decorado con una línea de 
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digitaciones en la inflexión panza-cuello, y un fondo plano con talón.” 
De este mismo material, depositado en el Museo de Valladolid con el expediente 
IAV94/079/006, hemos podido inventariar las siguientes piezas: un borde recto entrante 
con labio plano y posible rebaje para encajar una tapadera (1222); un borde exvasado 
curvo (1223); un borde engrosado resaltado al interior y exterior o en “T” (1224); un 
borde de cuenco con labio impreso con grueso zigzag y cordón horizontal delimitado 
por sendas incisiones profundas con hoyitos impresos profundos al tresbolillo (1225); 
carena alta con estrechamiento del tercio superior (1226); carena resaltada (1227); 
carena resaltada de vasito muy fino (1228); galbo con escobillado externo (1229); 
carena alta con línea incisa en la línea de inflexión de la que vuelgan un zigzag inciso 
profundo y líneas de boquique oblicuas (1230); hombrera de panza y arranque de 
gollete con línea de dígito-ungulaciones en la línea de inflexión (1231); fondo plano 
(1232). 
 

 
‘Eras de los Perros’. Museo de Valladolid.  

 
Comentario: 
Una importante matización debe ser realizada sobre la atribución estilística del material 
mencionado. Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1), en su exhaustivo trabajo a nivel 
provincial, proponen una adscripción del yacimiento a ‘Cogotas I Pleno segura’ y ‘Soto 
Formativo segura’. Sin embargo el borde nº 1225 encaja perfectamente en el motivo nº 
6 “resaltados cordones pseudoexcisos resultado de profundos hoyitos impresos” que los 
propios autores (Ibidem: 17) emplean para definir el momento más tardío del estilo 
cerámico, o ‘Cogotas I Avanzado’. Aquí seguiremos el criterio de ambos arqueólogos y 
consideraremos pues que su material es representativo tanto de Cogotas I Avanzado 
como de Soto Inicial, coincidencia que presenta un enorme interés. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA, J. y CRUZ, P. J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: ERMITA DE CORDOVILLA / CORDOVILLA 
MTN: 481                     Nº SIG:  13 
Provincia: Ávila 
Municipio: Papatrigo 
Localidad: Papatrigo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 52 37 N          Long. 04 50 32 W 
IACYL             UTM  X:  344767.5533   UTM   Y:  4526809.0789      
SITCyL         UTM  X:  344602,65       UTM   Y:  4526608,95 
Altitud absoluta (metros snm): 887 
Extensión IACYL / total: --        por focos:  -- 
Área SIGPAC  /      total: 2,61  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento está ubicado en plena llanura sedimentaria morañega, en un entorno 
lagunar actualmente desecado para dedicarlo a tierras de cultivo. El área de dispersión 
de restos se emplaza inmediatamente al norte de la confluencia del río Merdero con el 
río Arevalillo.  
 

 
 
Ubicación del yacimiento de la ‘Ermita de Cordovilla’ sobre la amplia vega que forma al sur la 

confluencia del arroyo Merdero con el río Arevalillo. La mitad occidental coincide con una 
parcela de tierra más oscura. 

 
Según señalaron sus prospectores las tierras que ocupan el yacimiento tienen una 
coloración mucho más oscura que las inmediatas del entorno, extremo que a grandes 
rasgos ha podido ser claramente observado a través de la ortofoto del SIGPAC. 
En la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de Ávila no se señala nada 
sobre la dispersión de restos en superficie, y esta información tampoco aparece 
recogida en la documentación planimétrica, de forma que sólo podemos contar con el 
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contorno genérico de la delimitación del yacimiento. 
A partir de la documentación planimétrica señalada, cabe cifrar la extensión del 
yacimiento en unas 2,61 has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo: Sanz Ruiz, P. et alii 1990 
Materiales arqueológicos:  
Se conocen fundamentalmente los materiales recogidos en superficie integrantes de la 
colección Luis Garcinuño, posteriormente donados al Museo de Ávila.  
En la ficha del sitio del Inventario Arqueológico de Ávila se aclara que ante la intensa  
recogida incontrolada de material a que ha sido sometido el yacimiento, en la visita de 
1991 no se pudieron documentar restos cerámicos significativos, salvo algún borde y 
un fragmento de galbo decorado con impresiones en el cordón. Del conjunto 
custodiado en el Museo de Ávila tan sólo se mencionan “cerámicas con decoración 
incisa” y diversos útiles líticos. 
Delibes (1995: 77, fig. 28) publica tres de esos fragmentos cerámicos: un borde de 
cazuelita con carena redondeada alta y borde abierto que presenta decoración incisa 
reticulada en composición metopada y zigzag inciso al interior del labio (Ibidem: nº 4), 
un galbo con banda oblicua de reticulado y un borde muy abierto que repite el esquema 
decorativo metopado del borde anterior (Ibidem: nº 6). 
 
 

 
 

 
‘Ermita de Cordovilla’. Material cerámico Cogotas I Pleno (Delibes 1995: 77, fig. 28, nos 4-6). 

 
Comentario:  
Este sitio fue incluido en el mapa provincial de yacimientos adscritos a Cogotas I al 
redactarse la documentación que acompaña a la exposición permanente del Museo de 
Ávila (Mariné y Terés 1989: ficha “Cogotas I”), con la clasificación genérica de 
‘Cogotas’.  
En la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de Ávila, redactada por P. 
Sanz, el sitio se recogió con la atribución cronocultural de ‘Bronce Medio seguro’. 
Es citado por primera vez en la bibliografía específica por Delibes (1995: 73), quien se 
refiere a él como ‘Cordovilla’ y adscribe los materiales que acabamos de exponer como 
de “la Plenitud de Cogotas I”.  Aquí seguiremos el criterio de este investigador, y por 
tanto consideraremos su atribución estilística a Cogotas I Pleno. 
Ref. Bibliográf.:  
MARINÉ, M. y TERÉS, E. (1989): Museo de Ávila. Documentación gráfica, Junta de 
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Castilla y León, Ávila. 
DELIBES DE CASTRO, G. (1995): “Ávila, del Neolítico al Bronce”, en M. Mariné 
(coord.): Historia de Ávila. I. Prehistoria e Historia Antigua, 1ª edición, Ávila: 21-102. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

266



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

Yacimiento: FUENTE DE BOECILLO / EL REY 
MTN: 372                    Nº SIG:  5 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Boecillo 
Localidad: Boecillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 32 30 N      Long. 04 41 03 W 
IACYL             UTM  X:  359516.0381   UTM   Y:  4600340.3567     
SITCyL         UTM  X:  359404,76       UTM   Y:  4600165,76 
Altitud absoluta (metros snm): 700 
Extensión IACYL / total:  2,01 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,78  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Bronce Final segura 
Atribución estilística: Protocogotas, Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Inmediatamente al sur de las terrazas de la margen izquierda del río Duero, se 
encuentra el pago de El Rey, que sirve de marco al yacimiento llamado Fuente de 
Boecillo en la bibliografía. Los restos del asentamiento se emplazan sobre una 
elevación que, con una fuerte pendiente hacia el arroyo del Molino, aparece dividida en 
dos partes por la cañada del Brizo. Al norte de la misma, la delimitación propuesta es 
totalmente teórica, pues allí se ha efectuado una subsolación de más de dos metros de 
profundidad. La dispersión al sur de la cañada viene dada por la presencia de 
materiales, básicamente cerámicos, no muy abundantes y muy erosionados.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del sitio de ‘Fuente de Boecillo’ sobre la ortofoto del SIGPAC. 
 

Gracias a las distintas actuaciones arqueológicas llevadas a cabo en el sitio, podemos 
asegurar que se trata de un “campos de hoyos” característicos de la Edad del Bronce de 
esta zona. En concreto, los materiales recuperados permiten proponer una atribución al 
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estilo Cogotas I. La medición de su superficie mediante el visor del SIGPAC permite 
precisar que el halo de dispersión de restos delimitado en la cartografía  que acompaña 
la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid es de unas 2,37 has. Dentro del 
mismo sus prospectores definieron un núcleo de alta densidad de restos que, de nuevo a 
partir de la ortofoto del SIGPAC se puede estimar en unas 0,78 has.  
Estudio de materiales: Sí 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Campano Lorenzo, A. y Santiago Pardo, J. 1986-1987; 
Molina Mínguez, M. 1995.; Palomino Lázaro, A. L. y Negredo García, M. (Aratikos, 
S.L.) 2006. Exc. Arqueo.: Galván Morales, R. y Jimeno García-Lomas, R. 1983; 
Escribano Velasco, M. C. y Olmo Martín, J. del 1988  
Materiales arqueológicos:  
Se recoge aquí la descripción de algunos materiales a partir de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid redactada por M. Molina y L. A. Villanueva. El material se 
refiere a las dos campañas de prospección efectuadas por el equipo del Inventario 
Arqueológico de Valladolid (1987 y 1995) y se encuentra depositado en el Museo de 
Valladolid: “Se recuperó un homogéneo conjunto de cerámica a mano. El predominio 
de los motivos incisos (espigas y zig-zags) en su ornamentación nos remite sin dudas al 
horizonte Cogeces, dentro del Bronce Medio. La presencia de la técnica de boquique 
sugiere además que la ocupación del sitio se prolongó hasta la fase siguiente, Cogotas 
I, aunque sólo en un momento temprano de la misma, como parecen indicar, por una 
parte, la citada preponderancia de las técnicas inciso-impresas y, por otra, la ausencia 
de la excisión. La industria lítica recuperada en 1995 se reduce a un simple núcleo de 
sílex blanquecino, una lasca y una lasquita del mismo material. En la excavación de 
1988 se recuperaron restos de talla de sílex y cuarcita, tres dientes de hoz y molinos 
barquiformes de granito.”  
Rojo y Val (1990: 320) señalan además: “abundan los vasos decorados con boquique, 
formando ondas u otros motivos geométricos, son muy frecuentes los temas incisos y 
tampoco son extraños los motivos de espigas, tanto al exterior del vaso como 
decorando el interior del recipiente”. 
El material conocido de este sitio es muy abundante, y su atribución cronocultural 
parece clara, por lo que en nuestra revisión del material procedente de este sitio 
custodiado en el Museo de Valladolid, tan sólo hemos estudiado los siguientes 
materiales procedentes de superficie, procedentes de una bolsa sin referencia a 
expediente, como testimonio de un amplio conjunto de material inédito: la superficie 
exterior de una carena alta con impresiones cortas en la línea de inflexión y banda 
vertical de espiquilla incisa (1064); un galbo con banda horizontal de aspas incisas 
(1065); un borde de labio redondeado correspondiente a un cuenco hemiesférico 
(1066). 
Comentario:  
Mañanes Pérez (1983: 86 y 87) dio a conocer este yacimiento, aunque no acompañó su 
descripción con la publicación de material arqueológico alguno. Merece sin embargo 
ser recogida aquí, por su expresividad: “Se encuentra (…) en una zona que ha sido 
preservada de la explotación de arenas, en este lugar se recoge un interesante material 
del Bronce Medio-Bronce Final, con el hallazgo de molinos barquiformes de granito, 
lascas de sílex atípicas y una pequeña lámina de sílex de buena calidad con finos 
retoques y sección triangular. Así como abundante cerámica a mano con pasta y 
cocción de buena calidad, de formas cuenquiformes, hemiesféricas, vasos de perfiles 
cilíndricos, tazas con asas, etc… decoradas mediante incisiones formando motivos de 
espigas, zigzags, líneas quebradas, etc., junto a estas varias decoradas con la técnica de 
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Boquique, formando ondas. También se aprecia la existencia de varios tetones y asas 
de perforación vertical”.  
En la década de los ochenta este yacimiento fue objeto de dos campañas de excavación 
de urgencia. La primera fue codirigida por R. Galván y R. Jimeno en 1983 a 
consecuencia de la explotación descontrolada de áridos en el enclave. De ella no existe 
documentación escrita ni gráfica alguna, y aunque R. Galván (1986: 83) cita el sitio en 
la Historia de Medina del Campo, entre los yacimientos del horizonte Cogotas I más 
importantes de la provincia de Valladolid, y hace referencia a dicha campaña de 
excavación, no aporta sin embargo absolutamente ninguna información al respecto. 
En 1983 R. Galván y R. Gimeno delimitaron y documentaron 15 fosas de las que 2 
fueron excavadas, detectando un único depósito arqueológico de grosor variable sobre 
el nivel de gravas en que están excavados los elementos interfaciales. En 1988, 
mediante una intervención dirigida por Mª. C. Escribano y J. del Olmo se excavaron 
una serie de evidencias que aparecieron en los cortes dejados por las obras de 
instalación de una central eléctrica. Esta campaña afectó a dos sectores, de los que en el 
Sector I se encontraron “restos de un posible pavimento, con gravas y arenas sobre las 
que hay cerámicas y huesos” sobre el nivel de la terraza (Ibidem) mientras que el 
Sector II fue más parco en informaciones, detectándose un único hoyo. 
Rojo y Val (1990: 320) publicaron una sucinta nota sobre las excavación de urgencia 
de 1988 en este yacimiento, dirigida por J. del Olmo y C. Escribano, de la cual señalan 
que consiste en fondos de ‘hoyos’ rellenos con material de vertido que interpretan 
como basureros de la etapa inicial del Bronce Final “en las útimas centurias del II 
milenio a.C.”.  
Posteriormente Bellido Blanco (1996: 125) recoge este sitio en su monografía, 
sintetizando en qué consistieron las dos campañas de intervención efectuadas en este 
sitio, aunque no añade interpretación personal sobre el mismo, seguramente porque no 
ofrece duda de que se trata de un típico ‘campo de hoyos’.  
Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a 
Cogotas I Inicial segura y Cogotas I Pleno segura. 
Por último Abarquero (1997 [2005]:81, cuadro 2) recoge este yacimiento en su listado 
de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con 
la adscripción cultural a Cogotas I Pleno. 
En una reciente revisión del yacimiento por la empresa Aratikos S.L. motivada por la 
redacción del Estudio de Impacto Ambiental para el Plan Parcial ‘Fuente de Boecillo’, 
se ha ampliado la delimitación del yacimiento, al tiempo que se han efectuado 
interesantes aportaciones, entre las que merece destacarse, por su significación, la 
hipótesis de que este núcleo se relacionara con el inmediato, de cronología 
‘prehistórico indeterminado’ de la Cuesta del Horno I, a menos de 100 m al noreste, y 
que en el momento de su delimitación en 1983 pudo responder a una imagen 
superficial marcadamente más nítida que la ofrecida en 2006, ya que la intensa 
antropización del suelo distorsiona la percepción de núcleos discretos de concentración 
de material arqueológico. 
Ref. Bibliográf.: 
MAÑANES PÉREZ, T. (1983): Arqueología Vallisoletana II. Torozos, Pisuerga y 
Cerrato (Estudios arqueológicos de la Cuenca del Duero), Valladolid.    
GALVÁN MORALES, R. (1986): “Evolución prehistórica de la Tierra de Medina”, en 
Lorenzo Sanz, E. (coord.): Historia de Medina del Campo y su tierra, vol. I: 
Nacimiento y expansión, Valladolid: 73-92. 
ESCRIBANO VELASCO, M. C. y OLMO MARTÍN, J. del (1988): Informe sobre la 
excavación de urgencia en el yacimiento arqueológico de Fuente de Boecillo 
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(Valladolid), Documento inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de 
Valladolid. 
ROJO GUERRA, M. y VAL RECIO, J. del (1990): “Arqueología preventiva y de 
gestión (1984-1988). Provincia de Valladolid”,  Numantia, III: 319-332. 
BELLIDO BLANCO, A. (1996): Los campos de hoyos. Inicio de la economía agrícola 
en la Submeseta Norte, Universidad de Valladolid, Valladolid. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
PALOMINO LÁZARO, A. L. y NEGREDO GARCÍA, M. (Aratikos, S.L.) (2006): 
Informe Técnico. Prospección Arqueológica del Plan Parcial de Boecillo, en Boecillo 
(Valladolid), Documento inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de 
Valladolid. 
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Yacimiento: FUENTE DE JARAICES 
MTN: 480                    Nº SIG:  124 
Provincia: Ávila 
Municipio: Rivilla de Barajas 
Localidad: Rivilla de Barajas 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 54 53 N           Long. 04 59 28 W 
IACYL             UTM  X:   332316.3792   UTM   Y:   4531277.9603    
SITCyL         UTM  X:   332055,23       UTM   Y:   4530914,65 
Altitud absoluta (metros snm): 895 
Extensión IACYL / total:  1,40 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,83  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Hierro I posible, Romano 
Altoimperial posible, Tardorromano posible, Altomedieval posible 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno, Grupo Soto  
Emplazamiento:  
El paisaje que enmarca este yacimiento es el de las campiñas del occidente de La 
Moraña. Dentro de esta unidad se sitúa en una zona llana, en un interfluvio alomado 
formado por la confluencia, a unos 175 m, del arroyo de Prado Hondo, que discurre por 
el noroeste del área de acumulación de material y el río Zapardiel que discurre por el 
noreste.  
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Fuente de Jaraices’ entre el río Zapardiel al este y el arroyo de 
Prado Hondo al norte. 

 
Según observaron sus prospectores durante la campaña de 1993 para la redacción del 
Inventario Arqueológico de Ávila en aquel momento no encontraron coloraciones 
diferenciales del terreno ni otros indicios que caracterizaran el yacimiento. Por ello, a 
partir de la distribución de material en superficie definieron “un área de planta ovalada 
y alargada en sentido NO-SE de 140 x 100 m.”  
En la ficha, redactada por A. Cuadrado y J. del Río, se explica además: “Existe una 
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zona de mayor concentración de hallazgos –en la que sólo se documentan restos de 
recipientes a mano- localizada en la zona Sur, que coincide con la parte más elevada 
del espigón. Esta define una superficie de planta circular de unos 3.000 m2. Su 
privilegiada situación dentro del emplazamiento, y la abundancia y menor grado de 
rodamiento de los materiales en su superficie nos llevan a considerar que este sea el 
área nuclear del que, en buena medida, la dispersión del entorno responde (…)”. 
En la ortofoto del SIGPAC tampoco se observa ninguna anomalía superficial. A partir 
de las indicaciones de los prospectores en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Ávila y de la planimetría que se ofrece de la dispersión de restos en superficie puede 
establecerse su extensión en unas 0,83 has. 
Estudio de materiales: Sí  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: San Miguel Maté, L.C. 1993 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila con el 
expediente 93/290: 
nº 70-79: tres bordes rectos de labio aplanado (70, 72, 73); uno similar con impresiones 
dígito-unguladas en el labio (76); un borde entrante (71); un borde de cuenco 
hemisférico con incisiones en el labio (75); un borde con carena alta (71); una carena 
con doble triángulo de boquique ancho y profundo encerrando punteado impreso (78); 
un borde de vasito reductor espatulado de muy buena calidad (79). 
Comentario:  
Este yacimiento reúne las condiciones generales observadas en el tipo de 
establecimientos en las campiñas al sur del Duero, en relieves levemente realzados 
respecto a la planicie inmediata y situados cerca de interfluvios. Su orientación parece 
pues dirigida hacia la explotación de la fértil vega que forma el cercano interfluvio, lo 
que aseguraría a sus habitantes pastos frescos durante gran parte del año. 
Respecto a la cultura material, cebe señalar una doble atribución estilística: por una 
parte parece clara la constatación de material de estilo Cogotas I, como el fragmento 
con decoración de boquique  (78) y por otra se puede señalar la posibilidad de 
comparecencia de material cerámico de estilo sotense, como parecen señalar la 
combinación del vasito muy fino y bruñido (79) y los bordes con dígito-ungulaciones, 
aunque estos últimos también podrían corresponder a la tradición de Cogotas I. 
A pesar de las dudas que no consigue despejar tan escueto lote de materiales, 
preferimos dejar constancia de la posible presencia de ambas atribuciones en este lugar.
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: FUENTE DE LA MIEL 
MTN: 399                     Nº SIG:  17 
Provincia: Valladolid 
Municipio: La Seca 
Localidad: La Seca 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 28 25  N         Long. 04 53 32  W 
IACYL             UTM  X:  341995.0129   UTM   Y:  4593143.4752      
SITCyL         UTM  X:  341862,78       UTM   Y:  4593016,84 
Altitud absoluta (metros snm)  700 
Extensión IACYL / total: 9,6 has     por focos: núcleo oeste: 0,5 has  /  
núcleo este: 0,34 has 
Área SIGPAC  /      total: 1,4  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura, Bronce Final segura 
Atribución estilística: Protocogotas,  Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en las campiñas más septentrionales de la Tierra de Medina, 
inmediato al cauce y a la Vega del río Duero, en un pequeño vallejo formado por el el 
arroyo de la Fuente de la Miel. Dentro de dicha unidad geográfica, el sitio se encuentra 
en la parte superior y las laderas oriental y meridional de un altozano, no muy 
prominente en altitud absoluta, pero localmente sí diferenciado de su entorno.  
 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Fuente de la Miel’ en la ortofoto del SIGPAC. 
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La disponibilidad de recursos hídricos en el entorno es muy alta, pues el arroyo de la 
Fuente de la Miel discurre a unos 320 m al sur, el arroyo de Serrada, fluye a unos 425 
m al noreste y a unos 450 m al sureste se localiza la Fuente de la Miel. 
Los prospectores han podido diferenciar zonas de desigual presencia de material 
arqueológico en superficie, con dos áreas de alta densidad, una más occidental de 0,5  
has y otra oriental con cerca de 0,34 has, englobadas por un halo de unas 8,8 has, que 
difiere de la extensión total propuesta ante la escasa visibilidad del terreno en los 
sectores norte y oeste, ocupados por pinar. 
A partir del cotejo de la documentación planimétrica de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Valladolid con la ortofoto del SIGPAC se ha optado por unificar los 
dos focos delimitados por los prospectores en uno solo que los abarca, de 1,4 has, en la 
cual además creemos observar, en dicha ortofotografía, una coloración diferencial 
notablemente más oscura.  
En concreto, en la ortofoto del SITCyL se llega a apreciar en la parcela más oriental, a 
escasos metros al este del punto que hemos elegido para ubicar las UTM, unos 
manchones más oscuros debidos al crecimiento diferencial del cultivo, que 
identificamos con zanjas que delinean formas angulares: una planta rectangular con al 
menos dos separaciones internas, que parecerían más propia de un sitio de época 
histórica, pero que posiblemente haya que identificar con estructuras prehistóricas. 
 
 

 
 

Detalle del sitio de ‘Fuente de la Miel’ en la ortofoto del SITCyL. Posibles estructuras de planta 
rectangular en el sector oriental del yacimiento. Se señalan con flechas las esquinas. 

 
 
Sin embargo esta delimitación del yacimiento está fuertemente condicionada por la 
forma y uso del suelo de la parcela alargada en la cual la visibilidad es mejor. La 
medición realizada por los prospectores sobre el halo de dispersión de material 
superficial supera las 9 has que mientras que la estimación que hemos realizado a 
través del visor del SIGPAC ronda las 7,58 has. 
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Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1987-1988, Ruiz Jiménez, L. (Universidad de Valladolid) 
1992-1993 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado durante la campaña de prospección para la redacción del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, depositado en el Museo de Valladolid, 
recurrimos en este apartado a la información sobre el mismo que se recoge en la ficha 
correspondiente, redactada por L. Ruiz Giménez y L. del Caño García. Se menciona 
material cerámico bastante abrasionado por la naturaleza arenosa del terreno, lo que 
impide realizar apreciaciones sobre los tratamientos superficiales de los fragmentos. 
Además, el alto grado de fragmentación del mismo complica el reconocimiento de 
formas, a pesar de lo cual se menciona: “se identifican formas simples, abiertas, 
pertenecientes a posibles cuencos; vasos de paredes rectas; y una posible pieza de 
tendencia globular. Como detalle morfológico contamos con un fondo plano y una 
suave carena.  
En cuanto a las decoraciones, predominan aquellas realizadas con técnica inciso-
impresa, en concreto boquique, desarrollando motivos de líneas horizontales paralelas, 
ángulos o círculos concéntricos. En técnica impresa, contamos con un fragmento de 
borde indicado, con labio plano, que muestra líneas paralelas transversales; otra 
fragmento más presenta impresiones de cestería en su cara exterior. En cuanto a la 
incisión, se registran motivos bien sencillos, espigas –que aparecen tanto en el interior 
como en el exterior de los vasos, junto al borde- o zig-zags simples; bien en 
composición –u galbo presenta una línea horizontal, por encima de la cual se dispone 
una retícula oblicua, mientras que por debajo, justo en la fractura, parece intuirse una 
línea quebrada-. En cuanto a la industria lítica se ha recogido una punta de flecha, 
realizada sobre sílex muy deshidratado, con pedúnculo y aletas muy poco 
desarrolladas.” 
Comentario:  
A partir de la descripción del material arqueológico recuperado en este lugar cabe 
plantearse si es posible reconocer dos fases dentro del estilo alfarero Cogotas I, o si 
realmente se trata de una ocupación del momento de plenitud. Al respecto J. Quintana 
y P. J. Cruz (1996: 65, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a ‘Cogotas I 
Inicial segura’ y ‘Cogotas I Pleno segura’, criterio que seguimos aquí, aunque dejando 
planteadas nuestras dudas. Se trata en todo caso de un problema que afecta a gran parte 
de los yacimientos que comprende nuestro estudio. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: FUENTE DEL ESTANQUE 
MTN: 427                     Nº SIG:  62 
Provincia: Valladolid 
Municipio: El Campillo 
Localidad: El Campillo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat.   41 15 28 N          Long. 04 59 03   W 
IACYL             UTM  X:  333768.415   UTM   Y:  4569351.9285      
SITCyL         UTM  X:  333567,34     UTM   Y:  4569230,04 
Altitud absoluta (metros snm) 745 
Extensión IACYL / total: 0,91 has      por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 0,83  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se enmarca en el dominio de las campiñas sedimentarias de la Tierra de 
Medina, ocupando la cima o culminación aplanada de una loma de dirección noreste-
suroeste que destaca levemente de su entorno especialmente por su flanco oriental, 
donde presenta un suave escarpe o escalón.  
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Fuente del Estanque’ en relación con el arroyo de la Golosa, que 
fluye al noroeste. 

 
Respecto a la dispersión de restos arqueológicos en superficie, no hemos dispuesto de 
la documentación planimétrica en que se señala la presencia de zonas con diferencias 
en la densidad de restos, aunque según observaron sus prospectores, y así lo hicieron 
constar en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid: “la presencia de un rodal 
de tierra cenicienta viene a coincidir con la zona donde mayor número de restos 
aflora.”  
En la ortofoto del SIGPAC sí que hemos podido comprobar una coloración diferencial 
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más oscura en coincidencia, a grandes rasgos, con el contorno que dibuja la dispersión 
de restos en superficie. 
Además, en la ortofoto del SITCyL se ha podido distinguir un manchón ceniciento en 
el área central del yacimiento, con le cual se ha hecho coincidir del punto UTM. 
 
 

 
 

Detalle de ‘Fuente del Estanque’ en la ortofoto del SITCyL, en la que se aprecia un manchón 
ceniciento (punteado). 

 
Este yacimiento queda en una posición intermedia respecto a otras dos estaciones con 
material Protocogotas dispuestas de manera equidistante en la margen derecha del 
arroyo de la Golosa y con las cuales comparte posición topográfica. A 340 m al sur se 
encuentra el yacimiento de ‘El Bentril I’ (ver ficha) y a una distancia similar en 
dirección norte comienza el yacimiento de ‘El Torrejón/Trasdelhombre’ (ver ficha), 
todos ellos en el mismo término municipal de El Campillo. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Cruz Sánchez, P. J. (Universidad de Valladolid) 1998-
1999 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio, que es inédito,  y 
la falta de estudio directo del recuperado en prospección y depositado en el Museo de 
Valladolid, ha de recurrirse a la descripción del mismo que se realiza en la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por P. J. Cruz, J. Santiago y M. 
Molina: 
“Recogimos en la estación un reducido pero homogéneo lote de cerámicas 
acompañadas por algunos restos líticos. Remiten sin excesivas dudas al horizonte 
Cogeces, representativo del Bronce Pleno regional. Los primeros son siete fragmentos 
de vasijas hechas a mano, de pastas con desgrasantes de naturaleza predominantemente 
silícea, cocidas en atmósfera reductora. Aun con la abrasión que en general presentan 
las superficies, podemos atestiguar el recurso al alisado o incluso al bruñido en su 
terminación. Los mejores trozos pertenecen a una olla lisa de suave perfil en S y a una 
cazuela carenada que lleva al exterior y al interior del labio sendas bandas de espigas 
incisas. En cuanto a los restos líticos, consisten en un molino de mano de granito, una 
lasca de sílex de color caramelo y un basto diente de hoz sobre lasca de cuarcita.” 
Comentario: 
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Este sitio, junto con los dos comentados, parece formar parte de una misma estrategia 
de ocupación del entorno del arroyo de la Golosa, en plenas tierras sedimentarias 
campiñesas. Parece tratarse de pequeños focos consecutivos, tal vez bajo la morfología 
de los conocidos campos de hoyos, aunque de tamaño más reducido del habitual y con 
cierta equidistancia que tal vez habla de una coordinación en el reparto del espacio. 
Respecto a la atribución estilística de su cultura material, a falta de estudio directo de la 
misma adoptamos la valoración realizada por sus prospectores, buenos conocedores de 
la zona, que la asignan sin grandes dudas a la fase Protocogotas, a pesar del tamaño 
redudido de la muestra. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: FUENTE LA REINA / LA OLMA 
MTN: 428                    Nº SIG:  84 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Fuente-Olmedo 
Localidad: Fuente-Olmedo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 15 22 N     Long. 04 39 14 W 
IACYL             UTM  X:  361436.3649   UTM   Y:  4568587.3563      
SITCyL         UTM  X:  360931,31       UTM   Y:  4568538,75 
Altitud absoluta (metros snm)  790 
Extensión IACYL / total: 48,5 has     por focos: Núcleo 1 (Bronce Final e Hierro I): 
0,5  has / Núcleo 4 (Hierro I): 2,5 has 
Área SIGPAC  /      total: 9,62  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Bronce Final segura, Hierro I 
segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Protocogotas, Cogotas I Pleno, Cogotas I Avanzado, Soto Inicial 
Emplazamiento:  
Enmarcado en las campiñas sedimentarias de la Tierra de Olmedo, el yacimiento ocupa 
una vastísima dispersión de restos arqueológicos estimada en 48,5 has por sus 
prospectores. Se sitúa sobre una leve loma de dirección noroeste-sureste, de suaves 
vertientes realzadas entre 30 y 40 m sobre el nivel de la llanura cincundante por su 
flanco oriental hasta el cauce del río Eresma, y entre 15 y 20 m respecto a la caída 
suroccidental. La acción de terraplenado efectuada por el arado debe de haber 
regularizado sin duda su aspecto previo, que pudo tener mayor relieve. En todo caso es 
notable el dominio visual desde esta localización sobre el entorno inmediato. 
 

 
 

‘Fuente la Reina’. Obsérvense los dos grandes humedales desecados, señalados con flechas: 
al oeste del yacimiento el Bodón Juncial y en la esquina inferior izquierda de la ortofoto el 

Bodón Blanco. 
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Este entorno ofrece unas excelentes características hidrográficas, como su propio 
topónimo indica. Destacan dos grandes humedales situados al oeste del yacimiento, que 
por su envergadura merecen ser descritos; el Bodón Juncial se sitúa a 560 m y tiene una 
extensión de unas 6,61 has. Inmediatamente al sur de este humedal se emplaza el Bodón 
Blanco, a 697 m en línea recta del yacimiento y con un área de 11,24 has. Ambos en la 
actualidad están desecados y se dedican a cultivo de secano. 
Estas características pueden ayudar a comprender el interés a lo largo del tiempo de 
diversas comunidades de la Prehistoria reciente por este enclave.  
 

 
 

‘Fuente la Reina’. Detalle de los manchones e incluso círculos (señalados con punteado) en el 
área de dispersión de materiales. La cruz no marca el punto UTM. 

 
Dentro de la ocupación prehistórica se han establecido cuatro núcleos de alta densidad y 
un halo o zona de baja frecuencia que las engloba y sobre cuyo contorno se ha trazado 
la delimitación del yacimiento. 
El núcleo 1 es el más reducido (0.5 has), localizándose en una de las zonas más bajas 
del yacimiento, sobre la suave ladera oriental de la loma y ofrece restos abundantes de 
cerámica adscritos a época campaniforme, al Bronce Final y al Hierro I. 
El núcleo 2 se localiza a unos 60 m al oeste del anterior y se extiende por unas 3 has, 
sobre la cima y un pequeño sector de la ladera oriental de la loma, con frecuente 
material arqueológico. 
El núcleo 3 abarca cerca de 1,2 has de extensión en la zona llana de la culminación del 
relieve, sin que haya deparado cerámicas decoradas que permitan asignarle cronología. 
Por último el núcleo 4, con una extensión de cerca de 2,5 has se localiza en la cima de la 
loma, y se ha podido determinar con seguridad que el material, no muy abundante, es de 
tipo Soto Inicial o Formativo.  
El halo que engloba a estos cuatro focos se expande por unas 40,7 has conteniendo 
restos cerámicos dispersos. En la ortofoto del SIGPAC se pueden apreciar manchones 
oscuros en la parte alta y media de la cima de la loma, en coincidencia con los focos 4, 3 
y 2 de alta densidad de restos. 
Aquí se han fundido los cuatro focos para estimar una extensión más acotada, de unas 
9,6 has, y se ha ubicado el punto de las UTM en el interior del foco 4, por presentar 
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materiales del Hierro I, coincidir con los manchones detectados en ortofoto y situarse en 
la parte más alta del emplazamiento. 
Estudio de materiales: Sí  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1995; 
Sanz García, F. J. (Strato S. L.) 2000 
Materiales arqueológicos:  
Según la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por J. Quintana: 
“Las características morfológicas y decorativas del material cerámico elaborado a mano 
remiten a tres momentos de la Prehistoria Reciente: el Campaniforme, el Bronce Final 
Cogotas I, con piezas del momento inicial y otras bastante avanzadas, y el tránsito 
Bronce Final-Hierro I, representado por el grupo Soto Inicial, aunque a efectos de 
catalogación seguimos la convención de consignar esta última etapa sólo dentro de la 
Primera Edad del Hierro” 
Según Quintana y Cruz (1996) algunos de los materiales de superficie corresponden a la 
fase Cogotas I Avanzado, entre los que publican como tales un borde con triple línea 
quebrada en ángulo efectuada con boquique y labio con pequeñas impresiones lineales 
(Ibidem: 18, fig. 1, nº 5) [nº 1001 de nuestro inventario], un galbo con zigzag resaltado 
mediante mordidos triangulares excisos (nº 9) [nº 1004 de nuestro inventario] y un 
pequeño galbo con cordón pseudoexciso mediante impresiones profundas al tresbolillo 
de un objeto punzante (nº 21) [nº 1003 de nuestro inventario]. Todos ellos se conservan 
en el Museo de Valladolid, han sido estudiados por nosotros y se adjuntan sus dibujos, 
ya que presentamos una lectura algo diferente de la decoración de los mismos. 
 

 

           

 
 
‘Fuente la Reina-La Olma’. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 1996: 18, fig. 1, nos 

5, 9 y 21). 
 
 
En la revisión del material procedente de este sitio custodiado en el Museo de 
Valladolid, correspondiente al expediente IAV95/068/01/01, hemos podido estudiar los 
siguientes materiales: borde de labio exvasado liso (992); borde recto dentado (993); 
borde de labio plano de un recipiente hemiesférico (994); borde indicado con suave 
carena alta (995); borde de recipiente troncocónico muy abierto (996); borde con labio 
impreso (997); borde de ollita de perfil en “S” suave (998); dos bordes de labio digitado 
(999 y 1000). Entre el material decorado de estilo Cogotas I cabe destacar un borde con 
carena alta de labio impreso con tres líneas de boquique que desarrollan un motivo 
quebrado (1001); dos galbos con un cordón pseudoexciso mediante hoyitos profundos 
impresos dispuesto al tresbolillo, uno delimitado por incisiones (1002) y el otro por 
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sendas líneas de boquique (1003); un galbo muy abrasionado en el que se intuyen una 
línea horizontal y sucesivos zig-zags mediante boquique ancho (1004); un galbo con 
espiguilla incisa e impresiones en la línea de carena (1005). Entre los galbos aquillados 
cabe destacar una carena alta (1006); carena de perfil en “S” muy quebrado (1007); 
carenas resaltadas correspondientes a distintos perfiles (1008, 1009 y 1010); tres galbos 
correspondientes al arranque del cuello con líneas de impresiones digitales (1011, 1012 
y 1013); un galbo con escobillado externo (1014).  
 

 
 

‘Fuente la Reina-La Olma’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto y Cogotas I 
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‘Fuente la Reina-La Olma’. Museo de Valladolid. Material de estilo Soto. 

 
Comentario: 
En este caso queda clara la vinculación del asentamiento con la explotación de los 
privilegiados entornos de los humeadle, en relación con los rigores del estiaje de finales 
del Subboreal. Concurre también en este sitio una interesante coexistencia entre los 
últimos materiales adscritos al estilo Cogotas I y las primeras producciones del esti8lo 
Soto. En efecto, Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) proponen una adscripción del 
material expuesto más arriba a ‘Cogotas I Inicial segura’, ‘Cogotas I Pleno segura’, 
‘Cogotas I Avanzado segura’  y ‘Soto Formativo segura’.  
En el caso de la atribución a Protocogotas la muestra depositada en el Museo de 
Valladolid se reduce a un único fragmento (nº 1005), e incluso la adscripción a Cogotas 
I Pleno es difícilmente distinguible de lo que sería Cogotas I Avanzado, y tal vez se 
base en el fragmento con líneas quebradas de boquique (nº 1001), pues el resto de los 
fragmentos cerámicos decorados de estilo Cogotas I parece cuadrar mejor con los 
momentos más tardíos de esta tradición alfarera. 
No obstante, puesto que no conocemos el resto del material común no recogido, 
seguimos el criterio de ambos autores, conocedores directos del material y el sitio, en la 
atribución estilística de los mismos. 
Ref. Bibliográf.:  
QUINTANA, J. y CRUZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
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Yacimiento: FUENTE TÁRRAGA / MONTEJO 11   
MTN: 455                     Nº SIG:  107 
Provincia: Segovia 
Municipio: Montejo de Arévalo 
Localidad: Montejo de Arévalo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 08 25 N           Long. 04 41 20 W 
IACYL              UTM  X:  358253.5816   UTM   Y:  4555752.7709    
SITCyL         UTM  X:   358120,26       UTM   Y:  4555662,62 
Altitud absoluta (metros snm) 800 
Extensión IACYL / total: 0,02 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I seguro 
Atribución estilística: Grupo Soto 
Emplazamiento:  
La estación arqueológica se encuentra situada en el dominio geográfico de las 
campiñas sedimentarias al sur del Duero, en plena llanura de la Tierra de Arévalo. El 
paisaje inmediato al yacimiento se caracteriza por  la presencia de la ribera del río 
Adaja, que actualmente discurre a unos 350 m al oeste del límite exterior del 
yacimiento. El área de dispersión de restos arqueológicos en superficie se extiende por 
la cima de una suave colina delimitada al este por la vega del arroyo de Las Arroyadas 
y al oeste por las terrazas formadas por el río Adaja. 
 
 

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘Fuente Tárraga’ inmediato a la ribera del río Adaja al oeste. Al 
norte del punto UTM se aprecian coloraciones diferenciales de probable origen arqueológico. 

 
 
En la ficha del Inventario Arqueológico de Segovia no se ofrece una planimetría 
detallada con la delimitación del yacimiento, por lo que la estimación de la superficie 
que ocupa el área de dispersión de restos resulta problemática. Tampoco se refiere 
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información sobre las características de la distribución del material en superficie. El 
área que ocupa el yacimiento se cuantifica en la citada ficha en unas 0,02 has. Ello 
resultaría coherente con la parquedad de restos arqueológicos recogidos, pero la 
presencia de notables coloraciones diferenciales inmediatamente la norte del punto 
donde se sitúa el yacimiento, puestas de relieve mediante el visor del SIGPAC, nos 
hace cuestionarnos tal estimación.  
En efecto, el punto georreferenciado parece integrarse dentro de un gran manchón 
ceniciento, visible en la parcela lindante por el norte, que tendría así un mínimo de 
unas 0,029 has de superficie. Pero además en la ortofoto se observa otro manchón 
similar a unos 30 m al norte que integraría una mancha oval clara, muy nítida, de unas 
0,091 has. En conjunto tales anomalías edáficas se extenderían por una superficie de 
unas 1,5 has. Por todo ello no se acepta como válida la superficie consignada en la 
ficha del Inventario Arqueológico de Segovia. 
 

 

 
 

‘Fuente Tárraga’. Detalle de anomalías en la coloración del terreno inmediatamente al norte 
del punto establecido como foco del yacimiento. La cruz no marca el punto UTM. 

 
 
El yacimiento de ‘Las Guardillas’, situado también en el entorno de la ribera del Adaja 
y cuyo material arqueológico parece relacionado con la cultura de Soto, se emplaza a 
unos 260 m al suroeste del sitio. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Barrio, Y. del et al. 1988 
Materiales arqueológicos:  
Proceden de prospección superficial, y se conservan en el Museo de Segovia con el 
expediente MA/14/1-62, (nº 412-414 de nuestro inventario): un borde exvasado recto 
(412), un fragmento de carena (413); un galbo escobillado en la cara externa (414). 
Hay además 58 galbos a mano, todos ellos de fuego reductor con tratamientos 
espatulados y bruñidos y una piedra pulida (no dibujados). En la ficha del Inventario 
Arqueológico de Segovia se relaciona además “1 galbo reductor con digitaciones” que 
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no hemos encontrado. 
Comentario:  
A este yacimiento no se le denomina en el Inventario Arqueológico de Segovia con el 
topónimo usado aquí, sino que se le identifica con su código, como 40-129-0001-11. 
Ha sufrido una renumeración, pues en la prospección de 1988, este yacimiento 
inicialmente fue registrado como Montejo 14.  
Este sitio aparece en la ficha del Inventario Arqueológico de Segovia, con las 
atribuciones cronoculturales de ‘Calcolítico posible’ y ‘Bronce Medio posible’. La 
dudosa proliferación de yacimientos del Bronce Medio en el término municipal de 
Montejo de Arévalo, tiene más que ver con el discutible criterio de asignar a esta etapa 
todos aquellos materiales poco expresivos, como hicieron los responsables de la 
prospección del término municipal.  
Sin embargo, frente a la opción de considerar inclasificable el conjunto de materiales 
de este sitio, hemos decidido incorporarlo al estudio, y arriesgamos aquí una asignación 
genérica a la ‘cultura de Soto’. 
Por desgracia el material, aunque abundante, no ofrece claridad en cuanto a su 
adscripción cronológica. Sin embargo, tras un examen más detenido del mismo, y 
valorando en conjunto algunas características observadas, se puede relacionar con la 
alfarería soteña. La presencia de escobillados, de vasitos de paredes muy finas, el 
predomino absoluto de las atmósferas reductoras, la cita (no verificada por nosotros) de 
la impresión de digitaciones sobre un galbo, y la calidad de algunos acabados (criterio 
que por sí solo podría indicar una cronología calcolítica) apuntan en esa dirección.  
Ha de señalarse la proximidad de este enclave respecto a otros que igualmente deparan 
material cerámico soteño, como son probablemente Las Guardillas (ver ficha) y con 
mayor seguridad La Tesorera (ver ficha). 
Ref. Bibliográf.: Inédito  
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Yacimiento: GRAVERA DE PUENTE VIEJO 
MTN: 506                    Nº SIG:  14 
Provincia: Ávila 
Municipio: Mingorría 
Localidad: Zorita de los Molinos 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 46 16 N           Long. 04 41 08 W 
IACYL             UTM  X:  357743.4179   UTM   Y:  4514793.7766     
SITCyL         UTM  X:  357585,71       UTM   Y:  4514804,66 
Altitud absoluta (metros snm): 880 
Extensión IACYL / total:  4,16 has       por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 10,94  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas segura 
Emplazamiento:  
Esta zona de dispersión de restos, de considerable extensión, se enmarca en la zona de 
transición entre el dominio de campiñas sedimentarias del Campo de Pajares y las 
estribaciones nororientales de la Sierra de Ávila, en la unidad individualizada como 
Borde de la Cuenca del Duero, concretamente en el sector en torno al tramo medio del 
río Adaja. El yacimiento se dispone sobre la terraza cuaternaria de la margen derecha 
del río Adaja, que traza un acusado meandro en ese punto. 
 

 
 

Localización de la ‘Gravera de Puente Viejo’ junto al meandro del río Adaja. 
 

El área de dispersión de material puede recomponerse a partir de las diversas 
informaciones que hay sobre este sitio, para recrear una imagen que ya no es posible 
comprobar, pues gran parte de los terrenos que comprenden el yacimiento han 
desaparecido, parcialmente por la erosión lateral del río Adaja, pero sobre todo por la 
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continuada extracción de áridos. Para facilitar su análisis dividiremos el yacimiento en 
dos sectores, sin querer con ello afirmar que en algún momento existieran como focos 
independientes, pues no hay constancia de ello. 
 
--Sector septentrional 
En estos terrenos se intervino arqueológicamente en los años 1980 a raíz de la 
progresiva destrucción del yacimiento por la extracción de las arenas de la terraza del 
Adaja. Si bien la presencia de material en superficie pudo extenderse en origen, antes de 
la instalación de las graveras, por una gran superficie, se tiene constancia fehaciente de 
la presencia de fosas u hoyos en al menos la parte media y oriental de este sector. En 
1984 se excavaron varios sondeos, dirigidos por H. Larrén Izquierdo y F.J. González-
Tablas, planteados en un punto relativamente centrado de este sector, a unos 130 m al 
norte del río y a la altura de la curva norte del gran meandro del Adaja, a la izquierda 
del camino que en dirección norte-sur divide el sector en dos. En 1989 se emprendió 
otra excavación, dirigida por J.F. Fabián, al este de la anterior, en el lado derecho del 
camino, a una distancia desconocida de la cata de 1984, pero comprendida entre 70 y 
120 m, en terrenos actualmente eliminados por la gravera y cuyo interior está 
encharcado. A partir de la medición efectuada sobre ortofoto del SIGPAC puede 
cifrarse en unas 1,5 has el terreno eliminado por la gravera, superficie de la que sólo 
pudo excavarse una muestra de unas 0,07 has.  
De todo lo que antecede puede concluirse que en este sector existió un campo de hoyos 
cuya extensión desconocemos, pero que al menos se detectó en dos puntos en la parte 
media y oriental del mismo, que configuran un área de unas 3,7 has. 
 
-- Sector meridional 
En la documentación planimétrica de la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila éste 
es el único foco que se reconoce. En efecto, en la campaña de prospección de 1991 para 
la redacción del Inventario Arqueológico de Ávila se delimitó el yacimiento en torno a 
este sector, definiéndolo como un núcleo de unas 4 has ceñido a la gravera 
inmediatamente al este del meandro del río Adaja, señalando en él la presencia de fosas 
en las secciones del corte de la gravera. Sin embargo esta delimitación es parcial, pues 
como se ha visto, en los terrenos hacia el norte se sigue constatando la presencia de 
depósitos arqueológicos. 
En este sector distintas informaciones orales sitúan “el poblado”, que distaría pues entre 
200 y 400 m del campo de hoyos del sector norte. En la trinchera excavada para alojar 
la canalización de agua que atraviesa de norte a sur la parcela se apreció la presencia de 
grandes bolsadas cenicientas, tal vez fondos de cabaña (com. oral F. J. González-
Tablas). También aquí gran parte del terreno ha sido vaciado, y su extensión, 
basándonos en la delimitación recogida en la ficha del Inventario Arqueológico de 
Ávila a partir de la repartición de material en superficie, sería al menos de unas 3,48 
has. 
 
En nuestra propuesta de delimitación del yacimiento se han integrado ambos sectores, 
ciñéndonos a los puntos donde se tiene constancia de la presencia de depósitos 
arqueológicos. Con estos criterios, y a partir del visor del SIGPAC se ha estimado una 
superficie total de unas 10,9 has. 
Las coordenadas que figuran en el Inventario Arqueológico de Ávila no son correctas, 
pues el yacimiento quedaría situado en la margen izquierda del río Adaja. Se ha tratado 
de ubicar el punto de las UTM en una posición intermedia, para lo cual se ha emplazado 
al norte del sector meridional, a unos 230 m al sureste de la cata de 1984, y en las 
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inmediaciones de lo que según F. J. González-Tablas podría ser el área doméstica (com. 
oral). 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Exc. Arqueo.: Larrén Izquierdo, H. y González-Tablas Sastre, F.J. 1984; 
Fabián García, J.F. 1989. Prosp. Arqueo.: Porres Castillo, F. et al. 1991. 
Materiales arqueológicos:  
Se han publicado algunos materiales arqueológicos, fundamentalmente cerámicos, 
obtenidos en las distintas campañas de excavación desarrolladas en este sitio durante los 
80 (González-Tablas 1984-1985: 269 y 271; González-Tablas y Larrén 1986: 66, fig. 1 
y 67, fig. 2). Según indica su excavador, la relación entre cerámica decorada y lisa es 
muy favorable a este última en una proporción de aproximadamente uno a cincuenta. 
Entre las decoradas destaca la forma de fuente o cazuela troncocónica de carena alta o 
media-alta y los cuencos troncocónicos de borde recto, recipientes en los que se 
disponen temas horizontales o metopados incisos e impresos. Destaca la incisión con 
tema de espigas tanto simples como complejas y las líneas quebradas trazando un zig-
zag. En cuanto a las impresiones, se trazan con esta técnica tanto puntillado simple 
como círculos simples o concéntricos (González-Tablas 1984-1985: 268). Algunos 
recipientes cuentan además con acanalados horizontales  y en cuanto a las aplicaciones 
plásticas no faltan los mamelones.  
 
 

 
 
 

‘Gravera de Puente Viejo’. Material cerámico Protocogotas liso. Museo de Ávila. Campaña de 
excavación de 1984 (González-Tablas 1984-1985: 271). 
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‘Gravera de Puente Viejo’. Material cerámico decorado Protocogotas y útiles óseos y líticos. 
Museo de Ávila. Campaña de excavación de 1984 (González-Tablas 1984-1985: 269) y 

campaña de excavación de 1989 (Fabián García 1995: 202, fig. 53, nos 10-15, sin escala). 
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Fabián García (1995: 202, fig. 53, n nos 10-15) también ha publicado algunos materiales 
de la intervención de 1989, fundamentalmente amplias cazuelas de carena alta, vasitos 
troncocónicos muy abiertos y algún cuenco hemisférico, todos ellos decorados 
invariablemente con incisiones de espiga en distintas composiciones, y un tema de 
triángulos invertidos con rayado oblicuo interno colgando del borde. 
En esa intervención también se encontró un fragmento informe metálico, que ha sido 
analizado por el Dr. S. Rovira mediante fluorescencia de rayos X (XRF), 
interpretándose como un subproducto de fundición de cobre con alto contenido 
estannífero, y que ofreció el siguiente resultado: 
 
Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
PA2603 Mineral reducción parcial 1.043 nd 82.96 nd nd 0.444 14.71 0.240 nd
 
Comentario:  
A partir de las distintas intervenciones arqueológicas en el sitio durante la década de los 
80 podemos reconstruir una parte de la morfología inicial del yacimiento.  
Los depósitos arqueológicos y los elementos interfaciales a los que rellenan se ubicaban 
sobre la terraza cuaternaria del río Adaja. En 1984, ante la envergadura de la 
destrucción de tales elementos por la continua extracción de áridos (gravas y arenas) 
que afectaban directamente a la formación de terraza, y que en la actualidad ha causado 
la efectiva desaparición de la zona, se planteó una primera excavación de urgencia 
(González-Tablas 1984-85, González-Tablas y Larrén 1986, Fabián y Larrén 1988) que 
permitió documentar 9 fosas en 44 m2.  
Esta primera intervención en Julio de 1984, dirigida por F.J. González-Tablas y H. 
Larrén permitió verificar que se trataba de una serie de ‘hoyos’ o ‘ceniceros’ con una 
peculiar cerámica decorada incisa. Su rápida difusión historiográfica ha convertido al 
sitio y a sus materiales en un referente de primera mano en la definición del Bronce 
Medio de la meseta, y en concreto, del ‘horizonte Cogeces’ o ‘Proto-Cogotas I’ de la 
Submeseta Norte. Delibes (1995: 68 y 69) realiza una breve valoración de los resultados 
de aquella excavación. 
En 1989, a partir de nuevas destrucciones por la continuada actividad de la maquinaria 
pesada, J.F. Fabián excavó en otra parte del sector septentrional del yacimiento una 
superficie de unos 700 m2 en dos fases, detectándose cerca de un centenar de fosas 
(Fabián García 1990: 58-59; 1993: 287-288, Bellido Blanco 1996: 103-104) de las 
cuales 82 pudieron ser excavadas y registradas. El sector excavado se interpreta como 
una posible zona marginal, dedicada a la preparación de alimentos cárnicos, en relación 
con la manipulación de fuego, mientras que el área residencial o poblado se localizaría a 
unos 400 m al sur del ‘campo de fosas’ según información oral de los operarios de la 
explotación de áridos, “que observaron la existencia de muros relacionados con 
cerámicos incisas de las conocidas en el yacimiento. Desgraciadamente este poblado ha 
sido totalmente arrasado ya.” (Fabián García 1990: 59). 
Según se ha valorado recientemente: “Las únicas evidencias documentadas fueron las 
conocidas fosas u hoyos, estructuras siliformes que aparecen excavadas en la parte 
superior de potentes niveles de arenas ferruginosas cuaternarias, sin que se detectaran 
depósitos que recubran de forma homogénea tanto los elementos interfaciales como sus 
rellenos” (López Sáez y Blanco González 2004: 198-199). 
Simultáneamente este sitio fue incluido en el mapa provincial de yacimientos adscritos 
a Cogotas I al redactarse la documentación que acompaña a la exposición permanente 
del Museo de Ávila (Mariné y Terés 1989: ficha “Cogotas I”), con la clasificación de 
‘Protocogotas’.  
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Con posterioridad ha recibido una atención desigual en las síntesis sobre la Prehistoria 
reciente de la región (Fabián García 1993: 171; Idem 1995: 197, fig. 52, donde se ofrece 
un perfil esquemático de la topografía del yacimiento), siendo incluido por Bellido 
Blanco (1996: 103-104) en su estudio de los ‘campos de hoyos’ de la cuenca del Duero, 
quien sintetiza la información procedente de las dos campañas ejecutadas en este sitio. 
Abarquero (1997 [2005]: 76, cuadro 2) por su parte recoge este yacimiento en su listado 
de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con 
la adscripción cultural a Protocogotas. 
De la intervención de 1989 proceden las 6 muestras de sedimento que posteriormente 
han permitido obtener varios espectros paleopalinológicos, así como una datación 
radiocarbónica que ofrece el intervalo 2300-1700 cal AC (a 2 sigma) realizada sobre un 
fragmento de carbón vegetal incluido en el sedimento que colmataba la fosa 12, de la 
que también se recogieron dos muestras de tierra para el análisis polínico.  
De los resultados del estudio palinológico (López Sáez y Blanco González 2004) cabe 
reseñar que el entorno del yacimiento se caracterizaba por un paisaje agrario, de 
marcado carácter antropozoógeno, sumamente deforestado y abierto, con un marcado 
adehesamiento de las formaciones de quercíneas perennifolias. En cuanto al polen 
arbóreo-arbustivo (AP), la vegetación arbórea y arbustiva apenas aparece representada 
(no alcanza el 15% del total), y cabe reseñar la débil presencia de formaciones atlánticas 
relictas de abedul (Betula) y olmo (Ulmus) con porcentajes inferiores al 2%. La escasa 
representación del pinar montano (Pinus sylvestris tipo), y especialmente de las especies 
que caracterizan la vegetación potencial actual del ámbito de este sitio, la encina 
(Quercus ilex subsp. ballota) y el enebro (Juniperus oxycedrus) son indicios de un 
grado de deforestación muy alto. Destaca Olea europaea, que informa sobre la 
presencia de pequeños reductos relictos de acebuche u olivo silvestre, especie 
mediterránea propia de un clima seco. 
Entre la flora herbácea (NAP) destacan los porcentajes de polen de Cerealia (hasta un 
4% en la fosa 11), que confirman la cerealicultura en el entorno inmediato al 
yacimiento. La representación de Gramineae (32-54%), así como otros ruderales de 
carácter nitrófilo y origen antrópico, fundamentalmente Cichorioideaede, reflejarían la 
existencia de un paisaje muy abierto, con amplias praderas de gramíneas y algunos 
pastizales nitrófilos en las zonas más antropizadas, mientras que la presencia de 
Artemisia y Chenopodiaceae/Amaranthaceae, hace pensar en un clima relativamente 
seco y térmico. 
Ref. Bibliográf.:  
GONZÁLEZ-TABLAS SASTRE, F. J. (1984-85): “Protocogotas I o el Bronce Medio 
de la Meseta: La Gravera de ‘Puente Viejo’ (Ávila).”, Zephyrus, XXXVII-XXXVIII: 
267-276. 
GONZÁLEZ-TABLAS, J. F. y LARRÉN IZQUIERDO, H. (1986): “Un yacimiento del 
Bronce Medio en Zorita de los Molinos (Mingorría, Ávila)”, Cuadernos Abulenses, 6:  
61-80. 
MARINÉ, M. y TERÉS, E. (1989): Museo de Ávila. Documentación gráfica, Junta de 
Castilla y León, Ávila. 
FABIÁN GARCÍA, J.F. (1990): “Arqueología de urgencia en Ávila.”, Revista de 
Arqueología, 111: 58-60. 
FABIÁN GARCÍA, J. F. Y LARRÉN IZQUIERDO, H. (1990): “Arqueología 
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Yacimiento: GUAYA 
MTN: 506                    Nº SIG:  143 
Provincia: Ávila 
Municipio: Berrocalejo de Aragona 
Localidad: Berrocalejo de Aragona 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 41 08 N           Long. 04 35 38 W 
IACYL             UTM  X:  365307.7170   UTM   Y:  4505151.2864      
SITCyL         UTM  X:  365266,79       UTM   Y:  4505187,44 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 1.110 
Extensión IACYL / total:  5,8 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 4,7  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Hierro I segura 
Atribución estilística: Soto Inicial segura 
Emplazamiento:  
Se encuentra situado en la zona transicional entre el dominio serrano del Macizo de 
Ojos Albos al este y las tierras llanas de las campiñas morañiegas al norte, en el sector 
de Borde de la Cuenca de Duero. La dispersión de restos en superficie se distribuye por 
una amplia extensión de unas 6 has en una meseta poco elevada respecto a su entorno 
inmediato, donde afloran con facilidad los granitos de base. Este emplazamiento se haya 
delimitado por el oeste por el arroyo de la Nava, o arroyo de Berrocalejo, actualmente 
muy degradado, pero que potencialmente representa un importante abanico de recursos 
ripícolas. La confluencia del arroyo de Berrocalejo con el río del Monte se produce a 
inmediatamente al suroeste del yacimiento, conformando una amplia vega. 
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘Guaya’ a partir de las intervenciones 
arqueológicas. El sitio se ubica sobre la confluencia del arroyo de la Nava y el río del Monte 

(izquierda de la ortofoto). 
 
En la delimitación del yacimiento sobre ortofoto del SIGPAC que se puede apreciar en 
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la imagen que acompaña a esta ficha, se ha prescindido del halo de restos dispersos en 
superficie y se ha centrado en los dos sectores excavados en 2001 (vid. infra) a partir de 
la delimitación que realizaron del yacimiento sus excavadores (Misiego et al. 2005: 
221). Con estos criterios, la extensión del yacimiento puede establecerse en unas 4,7 
has. 
 

 
 
‘Guaya’. Excavación en área de 2001. Plantas de los sectores I y II con interpretación de las 
cabañas documentadas. (Misiego et al. 2005: 221, fig. 1). 
 
El punto de las UTM se ha situado en la parte más elevada del relieve, que coincide con 
el extremo oriental del yacimiento, en las inmediaciones del Sector II excavado en 
2001. Se puede consultar un esquema del perfil topográfico de este sitio en Fabián 
1999: 164, fig. 2. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero, J., Porres, F. y Salazar, A. 1990-1991; Blanco 
González, A. 1997; 1998; Fabián García, J.F. 2000. Exc. Arqueo.: Misiego Tejada, J.C. 
y Villanueva Martín, L.A. (Strato S.L.) 2001 
Materiales arqueológicos:  
Fabián (1999: 166, Fig. 3, nos. 1-14) ha publicado algunos materiales cerámicos 
procedentes de recogidas de superficie, entre los que sobresalen hombros de carena con 
triángulos incisos rellenos de líneas perpendiculares, asas “de pellizco” con 
perforaciones horizontales, bordes dentados y una pequeña lezna de bronce, que junto a 
una gota de fundición, también hallada en superficie, ha sido analizada mediante 
espectrografía (XRF) por el Dr. S. Rovira (Fabián 1999: 166, fig. 3 nº 12 y 173): 
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Ref Lab Tipo Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb
GU1 Punzón diminuto 0.07 0.05 89.8 nd nd 0.004 9.4 0.005 0.6
GU2 Resto fundición (gota) 0.01 nd 90.8 nd nd 0.01 7.4 0.02 1.7
 
 

 
 

‘Guaya’. Material de estilo Soto Inicial (Fabián 1999: 166, fig. 3, nos 1-14). 
 
 
Se han estudiado exclusivamente aquellos materiales procedentes de prospección 
superficial custodiados en el Museo de Ávila con el expediente 91/77 (nos 171-176): una 
panza de vasito reductor fino (171), dos carenas resaltadas (172; 173); un fondo 
aplanado (174); un lasca sílex con lustre de uso (175); un fragmento de lámina sílex 
(176).  
Se puede ver una selección del material arqueológico recuperado en la excavación de 
2001 en Misiego, et al. (2005: 223, Fig. 3), entre los que destacan formas simples 
cuenquiformes y perfiles troncocónicos, y especialmente los característicos vasitos de 
carena resaltada, así como tapaderas (o copas) sin borde diferenciado (frente a los que 
comparecen en contextos de Soto Pleno). Entre las técnicas decorativas cabe destacar la 
impresión sobre el labio de los bordes, y algunas decoraciones incisas configurando 
grupos de triángulos rellenos de líneas paralelas oblicuas, sobre los característicos vasos 
de carena resaltada. Destaca también un fragmento con una composición de triángulos 
excisos y una serie de puntos impresos, así como algunos ejemplos de cerámicas con 
pintura poscocción en rojo y blanco. 
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‘Guaya’. Excavación de 2001. Lámina sintética que recoge las decoraciones cerámicas de 
estilo Soto Inicial y Cogotas I (esquina inferior derecha). (Misiego et al. 2005: 223, fig. 3) 

 
Comentario:  
El yacimiento fue dado a conocer por Fabián (1997: 113) en relación con el sepulcro de 
corredor del Prado de las Cruces, del que dista apenas 1,5 Km, señalando algunos de los 
materiales que aparecían en superficie, y que permitían encuadrarlo dentro del 
‘horizonte del Soto I’. 
Fabián (1999: 173), a partir del material de superficie, clasifica este yacimiento entre 
aquellos donde comparecen exclusivamente materiales adscritos al Soto Inicial, y señala 
que su emplazamiento se caracteriza por la total ausencia de defensas naturales, el 
establecimiento junto a cursos de agua estacionales, “sobre suaves laderas, en zonas con 
pastos que gozan de agua subterránea capaz de retardar el habitual agostamiento de los 
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pastos al inicio del verano”, señalando además que en Guaya “es la ganadería, al 
parecer, el único recurso adecuado a las circunstancias naturales del entorno” (Ibidem). 
De gran relevancia para el conocimiento de este enclave ha sido la excavación 
arqueológica en área realizada por la empresa STRATO S. L. al resultar el yacimiento 
afectado en su extremo septentrional por el trazado de la Autopista de Conexión de la 
A-6 con la ciudad de Ávila (A-51, Ávila-Villacastín). La intervención arqueológica en 
extensión puso al descubierto dos áreas destinadas a usos domésticos y artesanales, 
denominados Sector I y Sector II con 3.873 m2 y 4.777 m2  de superficie abiertas 
respectivamente.  
En el Sector I se han documentado 6 estructuras, denominadas “cabañas”, mientras que 
en el Sector II se ha reconocido otras 12 unidades más. Se trata de construcciones 
alargadas levantadas con cañas y barro, orientadas de norte a sur, con la entrada hacia el 
sur y el extremo opuesto de planta semicircular o absidiado, de las que tan sólo quedan 
las huellas de los agujeros de poste (en ocasiones con doble hilera de postes), pellas de 
barro de los alzados y los suelos de arcilla compactada con restos de los hogares, 
ubicados generalmente en posición central en el espacio más alejado de la entrada.  
 

 
‘Guaya’. Excavación de 2001. Planta de la cabaña XI y su reconstrucción tridimensional. (A 

partir de Misiego et al. 2005: 225, lám. I, nº 4 y 222, fig. 2, nº 3). 
 
Según Misiego et al. (2005: 211) se reconoce una división interna, “con dos zonas 
claramente diferenciadas, un área de vivienda, posiblemente con planta circular u 
ovalada, que habitualmente se localiza al norte de la cabaña (con unos diámetros que 
oscilan entre los 6 y 10 m, y unas superficies de entre 25 y 70 m2) y un área para el 
almacenaje y el desarrollo de otras actividades en el ámbito rectangular que, en 
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ocasiones, sobrepasa los 100-120 m2 (almacenamiento de víveres o transformación de 
materia prima, tareas relacionadas con las actividades agrícolas y ganaderas)”. 
 La ocupación plurianual del sitio puede determinarse a partir de indicios como la 
renovación paulatina de las cabañas, así la reestructuración de la cabaña VIII, que con el 
tiempo trasforma su uso exclusivamente artesanal en ámbito habitacional. A este 
respecto, el trabajo citado presenta las plantas de alguna de las unidades domésticas y 
las posibles reconstrucciones de sus alzados (Ibidem: 222, Fig.2) 
Sobre la organización interna del sitio, sus excavadores apuntan hacia “la 
contemporaneidad de todas las construcciones exhumadas, tal y como demuestran las 
características de las mismas así como los materiales asociados, con una clara 
homogeneidad” (Misiego et al. 2005: 208). Asimismo reconocen una incipiente 
regularización urbana, sobre la base de  “una adaptación del entramado viario a los 
espacios libres existentes entre las diferentes agrupaciones de viviendas y edificios 
anexos” o  “la existencia de espacios diferenciados del área de poblado, destinados a 
basureros o vertederos” (Misiego et al. 2005: 209).  
Cabe destacar también la presencia de restos de crisoles y moldes, así como pequeños 
productos metalúrgicos (varillas, leznas), muy probablemente de bronce como se ha 
visto en el apartado de materiales, que atestiguan una actividad broncística en el propio 
asentamiento, con la cual tal vez cabría relacionar la presencia de hornos en alguna 
cabaña. 
La investigación del lugar en 2001 ha contado con estudios antracológicos (E. Allué), 
palinológicos (F. Burjachs) y faunísticos (J. Bellver). A partir de los espectros 
palinológicos obtenidos se detecta una acusada antropización diacrónica del entorno 
inmediato al sitio. En efecto, las muestras procedentes de los niveles fundacionales del 
asentamiento, representados por los hoyos de poste de las cabañas, poseen un mayor 
porcentaje de cobertera arbórea que las muestras sobre niveles de destrucción y 
abandono del poblado. Entre las formacones vegetales documentadas cabe destacar los 
encinares y acebuchales, con indicios de pinar, vegetación riparia y escasos indicios de 
monte bajo y vegetación arbustiva, frente a la alta representatividad de gramíneas 
silvestres y cultivadas. La antracología reconoce el empleo de pino albar (Pinus 
sylvestris) para usos tanto constructivos como para leña. 
La información palinológica junto con la arqueofaunística permite señalar hacia una 
dedicación agropecuaria de este enclave. La escasez de restos faunísticos y su alto grado 
de fragmentación  es relacionado por sus excavadores con la acidez del sustrato 
granítico, lo cual no ha impedido sin embargo detectar una notable presencia de 
lagomorfos y mucho más reducida de cérvidos salvajes, relacionadas con actividades 
cinegéticas, junto a especies domésticas de oveja (Ovis aries) y cabra (Capra hircus), 
seguidas proporcionalmente por bóvidos (Bos taurus), équidos (Equus caballus), suidos 
(Sus) y cánidos (Canis). 
De forma general se puede señalar que la ocupación de Guaya se desarrolló durante un 
periodo más cálido que el actual, coincidiendo su abandono probablemente con un 
momento de recesión térmica y mayor pluviosidad que “obligaría a abandonar el 
asentamiento ante las constantes inundaciones de los cercanos cursos fluviales” 
(Misiego et al. 2005: 216). 
Respecto a su cronología (Ibidem: 218-219) cabe señalar la toma de tres muestras 
obtenidas de troncos de madera hallados en el interior de los hoyos de poste para datar 
por 14C convencional las etapas fundacionales de las cabañas. De estas tres dataciones, 
los autores citados descartan la fecha CSIC-1707, por considerada excesivamente alta 
(3950-3710 cal AC),  lo que explican aduciendo la posibilidad de tratarse de madera 
fósil. 
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Respecto a las otras dos, CSIC-1708 arroja un intervalo de calibración a 2 s de 1370-
1040 cal AC mientras que CSIC-1709 aporta el intervalo 1420-1210 cal AC. 
Para el final de la ocupación se cuenta con la datación por TL (Mad-2449) efectuada 
sobre una placa de hogar de una de las cabañas, que ofrece el intervalo 975-515 AC. 
Ref. Bibliográf.:  
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1997): El dolmen del Prado de las Cruces (Bernuy-Salinero. 
Ávila), (Memorias Arqueología en Castilla y León, 5), Zamora. 
FABIÁN GARCÍA, J. F. (1999): “La transición del Bronce Final al Hierro I en el sur de 
la Meseta Norte. Nuevos datos para su sistematización.”, Trabajos de Prehistoria, 56 
(2): 161-180. 
MISIEGO, J. C.; MARCOS, G. J.; MARTÍN, M. A.; SANZ, F. J. y VILLANUEVA, A. 
(2005): “Guaya (Berrocalejo de Aragona): Reconstrucción de la vida y economía de un 
poblado en los albores de la Edad del Hierro”, en A. Blanco, C. Cancelo y A. Esparza 
(eds.): Bronce Final y Edad del Hierro en la Península Ibérica. Encuentro de Jóvenes 
Investigadores, (Colección Aquilafuente, 86), Ediciones Universidad de Salamanca, 
Salamanca: 207-228. 
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Yacimiento: GUIJARES 
MTN: 505                    Nº SIG:  137 
Provincia: Ávila 
Municipio: Muñico 
Localidad: Muñico 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 42 41 N           Long. 05 01 36 W 
IACYL             UTM  X:  328799.7471   UTM   Y:  4508772.8180     
SITCyL         UTM  X:  328762,38       UTM   Y:  4508760,13 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 1.082 
Extensión IACYL / total:  2,70 has    por focos:  Núcleo 1 (Bronce Final): 0,7 has / 
Núcleo 2 (Bronce Final): 2 has, con foco de alta densidad de 0,15 has 
Área SIGPAC  /      total: 2,42  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura 
Atribución estilística:  Cogotas I Pleno 
Emplazamiento:  
El ambiente geográfico en que enmarca este sitio es propio de la unidad transicional 
conocida como Borde de la Cuenca del Duero, en un sector que aún presenta 
condiciones propias del área montañosa y de dominio granítico de las estribaciones 
más septentrionales de la Sierra de Ávila. Dentro de esta unidad ambiental el 
yacimiento se sitúa en un entorno de valle fluvial. Se trata de una superficie de 
pendiente suave y continua en dirección oeste-este, en una localización sin 
personalidad topográfica destacada, en el inicio de la ladera de la margen izquierda del 
río Almar, de cuyo cauce actual dista unos 200 m al este.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘Guijares’ junto a la vega del río Almar (a la 
derecha de la ortofoto). 

 
La dispersión de restos en superficie define dos núcleos separados por un espacio vacío 
de unos 300 m. Según L. C. San Miguel, redactor de la ficha del Inventario 
Arqueológico de Ávila, el primero de ellos se sitúa al norte “y se extiende por un área 
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indiferenciada edáfica y topográficamente de unos 7.000 m2.” El material cerámico 
encontrado en este foco, exclusivamente a mano, con cocciones reductoras y muy 
fragmentado y abrasionado, se reparte uniformemente por el mismo, y sobresale la 
documentación de dos fragmentos con decoración de boquique.  
El segundo foco aporta mayor densidad de materiales menos fragmentados y 
erosionados, se extiende por unas 2 has, con un núcleo de alta densidad de unos 1.500 
m2 donde los hallazgos son más abundantes, aunque en la campaña de 1993 no se 
encontraron fragmentos cerámicos decorados, ni restos líticos, fauna ni indicios de 
estructuras. Al respecto merece reproducirse la observación realizada por los 
prospectores: “interpretamos que el primitivo asentamiento no constituyó un único 
núcleo orgánico sino que este se distribuyó, al menos, en dos recintos separados 
físicamente y aparentemente contemporáneos”. 
A partir de las observación de la ortofoto del SIGPAC poco puede añadirse a la 
caracterización superficial de este yacimiento. Para la estimación de la superficie que 
ocupa se ha considerado necesario unir ambos focos dentro de un mismo perímetro, si 
bien se ha prescindido del área de dispersión del foco sur. El punto de las UTM se ha 
establecido en el interior de éste último. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: San Miguel Maté, L.C. 1993 
Materiales arqueológicos:  
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y se custodian en el Museo de Ávila con el 
expediente 93/285: (nos 80-84 de nuestro inventario): un galbo con boquique exterior 
de ejecución tosca (81); un galbo con dos líneas excisas delimitadas por boquique 
similar al anterior (83); un galbo con líneas excisas verticales dentro de cenefa 
delimitada por dos líneas incisiones (84). 
Comentario:  
Se trata de un yacimiento de considerables dimensiones, a juzgar por la extensión que 
ocupan los restos arqueológicos en superficie. Aunque no disponemos de 
informaciones que directamente apunten a que se trate de un campo de hoyos, tal vez 
en torno a dos focos separados. 
El material cerámico descrito permite apuntar hacia su clasificación en momentos 
avanzados del estilo alfarero cogotense. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: HONTANILLAS 
MTN: 400                    Nº SIG:  54 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pedrajas de San Esteban 
Localidad: Pedrajas de San Esteban 
IACYL   Coordenadas Geográficas:         
IACYL             UTM  X:  369763.4023   UTM   Y:  4578552.3382     
SITCyL         UTM  X:  369580,5         UTM   Y:  4578459,37 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 755 
Extensión IACYL / total: 0,60  has   por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura 
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El yacimiento se ubica en el dominio de las tierras campiñesas de la Tierra de Medina, 
en la margen izquierda del arroyo del Salveguero, que dista unos 300 m en dirección 
noroeste Este arroyo forma un bodón de igual nombre a unos 660 m al noroeste. En la 
actualidad su entorno se halla sumamente antropizado, pero en origen presentaría unas 
condiciones idóneas de habitabilidad por la disponibilidad de recursos hídricos. Así, 
Además del citado curso fluvial intermitente, el entorno presenta otros humedales 
situados al suroeste del yacimiento, hoy desecados: El Bodonazo, a unos 570 m al 
oeste, y el Bodón de la Cochina, a unos 400 m al sur.  
 

 
 

Localización del yacimiento de ‘Hontanillas’ en la ortofoto del SIGPAC. Se indica mediante 
punteado azul el Bodón de la Cochina al sur y el Bodón de Salveguero al oeste, así como el 

cauce seco del arroyo del mismo nombre (señalado con triángulos). El punteado rojo señala el 
yacimiento de ‘Prado Esteban’. 
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Los prospectores encontraron problemas de visibilidad del suelo, fundamentalmente 
por tratarse de bosque de coníferas y praderas dedicadas a eriales de pasto. Definieron 
un pequeño área de 0’6 has a partir de la dispersión de restos arqueológicos 
coincidiendo con un claro que se abre en el extremo oeste de un pequeño pinar. Pero ha 
de recalcarse que la nula visibilidad del entorno inmediato -praderas y bosque – está 
condicionando la medición de la superficie de este enclave. 
La redacción del Estudio de Impacto Ambiental para la construcción de la variante de 
Íscar motivó una campaña de prospección en la zona efectuada por la empresa Strato 
S.L. en 2001. El resultado fue el establecimiento en la Declaración de Impacto 
Ambiental de la necesidad de plantear una excavación en extensión dentro del 
yacimiento de ‘Prado Esteban’ (ver ficha).  
La intervención fue ejecutada por la empresa Strato S.L. en 2004, y permitió ampliar el 
área del yacimiento de ‘Prado Esteban’, recortando de este modo su distancia con el 
núcleo de Hontanillas, a tan sólo unos 180 m, separados según sus excavadores por un 
espacio yermo. (Sanz y Villanueva 2004). Por ello, y por la falta de homogeneidad en 
las atribuciones culturales de ambos focos (Protocogotas en Hontanillas; Cogotas I 
Pleno o incluso Avanzado en ‘Prado Esteban’), los excavadores mantienen lógicas 
reservas ante la unificación de ambos yacimientos, y ese criterio es el que se ha seguido 
aquí. 
A 470 m hacia el noroeste se sitúa el yacimiento Protocogotas de la ‘Cotarra Manteca’, 
y como se ha mencionado, a escasos 180 m al oeste se encuentra el amplio yacimiento 
Cogotas I Pleno de ‘Prado Esteban’, lo cual indica un notable interés de las gentes de 
Cogotas I por este entorno de humedales. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 1994 
Materiales arqueológicos:  
En una apretada síntesis sobre el poblamiento prehistórico de la Tierra de Iscar, Tardón 
Gutiérrez (1995) publicó algunos materiales recuperados en superficie que sitúa en el 
inmediato foco de ‘Prado Esteban’, entre los que cabe destacar un borde de cazuela con 
carena alta y decoración de espiguilla incisa y metopada bajo el labio (Ibidem: 67, fig. 
10, nº 3) que clasifica entre las cerámicas del Bronce Medio, así como un diente de hoz 
denticulado sobre lasca de sílex (Ibidem: 68, fig. 11, nº 5), que incluye entre el material 
del ‘Bronce Final-Cogotas I’.   
 
 

           
 
 

‘Hontanillas. Material cerámico Protocogotas y elemento de hoz de sílex. Colecciones 
particulares (Tardón Gutiérrez 1995: 67, fig. 10; no 3;  Ibidem: 68, fig. 11, nº 5). 
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Aquí consideramos más probable la procedencia de estos materiales del foco de 
‘Hontanillas’, ya que en ‘Prado Esteban’ las excavaciones han puesto de manifiesto la 
coherencia del amplio lote de material recuperado, adscrito sin duda a los momentos 
tardíos del estilo alfarero Cogotas I (Sanz García y Villanueva Martín 2004). 
Aparte de estos testimonios en colecciones particulares, el grueso del material 
arqueológico recuperado en prospección y depositado en el Museo de Valladolid no ha 
sido estudiado por nosotros. Reproducimos por ello en este apartado la descripción que 
se ofrece del mismo en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada 
por J. Quintana: “El material recogido se compone de cuatro fragmentos de cerámicas a 
mano de cocciones mayoritariamente mixtas (reductoras-oxidantes), a excepción de un 
fragmento reductor. Las superficies aparecen bien decantadas, habiendo sido alisadas 
interior y exteriormente, en algún fragmento este tratamiento ha desaparecido, debido a 
la abrasión producida por las arenas propias del lugar. Morfológicamente, solo cabe 
destacar un ejemplar de borde ligeramente exvasado y labio redondeado. La decoración 
se centra en esta última pieza y desarrolla bajo el borde un esquema de espigas: una 
simple y horizontal en la cara externa, y otra doble y vertical en la interna. Dicho 
fragmento es el que ha hecho posible atribuir el yacimiento al Bronce Medio.” 
Comentario: 
El yacimiento en sí, considerado foco independiente del núcleo de ‘Prado Esteban’ 
puede considerarse inédito, si bien, como se ha visto, existe una reseña de Tardón 
Gutiérrez (1995) que recoge material probablemente procedentes de este sitio. 
La intensa ocupación del entorno descrito por las gentes de la Edad del Bronce ha de 
explicarse por los recursos hídricos disponibles, hoy muy degradados. En efecto, el 
asentamiento humano en esta localización concreta podría responder a las expectativas 
que este lugar pudo ofrecer para el desarrollo de la actividad agropecuaria. 
Respecto a la propia caracterización de este foco como yacimiento independiente del 
de ‘Prado Esteban’, hemos de reconocer que se basa en la información disponible 
actualmente, sobre un lote de materiales muy reducido que permite hacer una 
hipotética discriminación cronológica. El propio hecho de su delimitación resulta 
problemático, como se ha comprobado, pero a la vista de la información reunida, 
pensamos que responde efectivamente a una realidad: la de los pequeños focos 
subsidiarios de otros  grandes ‘campos de hoyos’ como el de ‘Prado Esteban’. Su 
reconocimiento depende en gran medida de la intensidad de la prospección, pero no por 
ello hemos de prescindir de reconocer y analizar tales ‘puntos secundarios’ 
unificándolos a las grandes estaciones. 
Respecto a su adscripción al estilo Protocogotas, seguimos aquí el criterio de su 
prospector, J. Quintana., y en la misma línea apunta el material publicado por Tardón 
(1995) como procedente de ‘Prado Esteban’. 
Ref. Bibliográf.:  
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en  la comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia; un: 41-70. 
SANZ GARCÍA, F. J. y VILLANUEVA MARTÍN, L. A.  (Strato, S. L.) (2004): 
“Excavación arqueológica en área en el yacimiento de ‘Prado Esteban’ (Pedrajas de 
San Esteban)”, en Actuaciones arqueológicas en los yacimientos de ‘Las Almenas’, 
‘Las Cotarrillas’, ‘Navamboal’ y ‘Prado Esteban’ de la Variante de Íscar y 
acondicionamiento de la travesía C-112 de Riaza a Toro por Cuéllar y Medina del 
Campo, Tomo IV, Documento inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura 
de Valladolid. 
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Yacimiento: HOYO DE LA MOTA / REJALGADA 
MTN: 428                     Nº SIG:  76 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Medina del Campo 
Localidad: Gomeznarro 
IACYL   Coordenadas Geográficas:        Lat. 41 15 32   N          Long.  04 50 18  W 
IACYL             UTM  X:  345989.379   UTM   Y:  4569206.4149      
SITCyL         UTM  X:  345889,22     UTM   Y:  4569329,61 
Altitud absoluta (metros snm) Z:  730 
Extensión IACYL / total: 36,0 has     por focos:  -- 
Área SIGPAC  /      total: 2,61  has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Antiguo segura, Bronce Final segura, Romano 
Altoimperial segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
Yacimiento en llano dentro de tierras de cultivo, en las campiñas de la Tierra de 
Medina. Consta de dos focos de material prehistórico: ‘Hoyo de la Mota’, el más 
septentrional, con una extensión de 2,61 has y ‘La Rejalgada’, con cerca de 7,5 has, 
según las mediciones sobre ortofoto a través del SIGPAC. En ningún momento se han 
considerado como dos yacimientos independientes, a pesar de mediar una distancia de 
380 m e interponerse dos humedales entre ambos, debido a la continuidad de dispersión 
de restos de época histórica. Se trata pues de un yacimiento muy amplio (unas 36 has 
según la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid) en el que se identifican tres 
momentos de ocupación.  
 

 
 

Yacimiento del ‘Hoyo de la Mota’. Foco del ‘Hoyo de la Mota’. Inmediatamente al sur se 
encuentra el humedal del Lavajo del Rejergado (zonas punteadas). 
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Atendiendo a la cercanía a los humedales, el foco más septentrional u ‘Hoyo de la 
Mota’, limita al sur con el Lavajo del Rejergado, a 650 m al sur se halla el Lavajo de 
Buen Lado, a 600 m al oeste está el Lavajo de la Artesilla, entre los más destacados, 
pues en los alrededores son numerosas las manifestaciones hídricas estacionales. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G.  (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1987-1988 
Materiales arqueológicos:  
-- Núcleo de Hoyo de la Mota.  
En este foco, según los prospectores aparece cerámica a mano en baja densidad, 
mezclada con cerámica torneada, documentándose: nueve bordes de formas globulares; 
de ellos, uno abierto porta dos filas de ungulaciones paralelas y otro con digitaciones y 
un mamelón horizontal; un fragmento de panza de vaso globular; dos hachas 
pulimentadas de sección trapezoidal, una grande de acusado filo y otra pequeña, tal vez 
votiva, de cuarcita veteada; una lasca de cuarcita sin retocar; dos lascas de cuarcita 
retocadas. 
 

 
 

 
‘Hoyo de la Mota’ (Mañanes 1983: 77, fig. 20, nº 1) 

 
 
--Núcleo de La Rejalgada.  
Se registra exclusivamente cerámica a mano, “bastante tosca, con desgrasante grueso y 
pastas poco cuidadas, de tonos marrones oscuros y pardo-negruzcos. Son fragmentos 
informes, salvo un borde vuelto al exterior y otro con decoración de ungulaciones, 
posiblemente abierto, y un fragmento sin forma determinada con un cordón aplicado y 
decorado con incisiones. También proceden de aquí tres lascas de cuarcita”. 
Comentario:  
Mañanes Pérez (1979: 76) dio a conocer el yacimiento, aunque refiriéndose sólo a uno 
de los dos topónimos, el ‘Hoyo de la Mota’, y avanzó una cronología de sus fases 
prehistóricas: “en el pago denominado Hoyo de la Mota, se encuentran restos 
arqueológicos cerámicos de tipo Soto II (Primera Edad del Hierro) y un pequeño 
fragmento decorado de tipo Boquique.” De éste último ofrece un dibujo (Ibidem: 77, 
fig. 20, nº 1).   
Recogiendo la anterior cita de Mañanes, también lo consideran del Primer Hierro tanto 
Martín Valls (1986-1987: 67, fig. 3, nº 120) quien lo incluye en un mapa como 
yacimiento ‘de tipo Soto’, como poco después A. Balado en su memoria de licenciatura 
(1989: 95, fig. 27, nº 3, situándolo en un mapa como yacimiento de Cogotas I / Bronce 
Medio y de tipo Soto.  
Más recientemente Quintana y Cruz (1996: 68, tabla  2) recogen este yacimiento en su 
inventario de sitios del Grupo Soto, con el mismo nombre compuesto, y apuntan una 
adscripción de los materiales de este sitio al Primer Hierro, pero con insuficientes 
argumentos para precisar la fase o fases representadas. No señalan sin embargo nada 
respecto a su encuadre también en algún momento de Cogotas I.  
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Esta reiterada asignación historiográfica al Primer Hierro plantea no obstante ciertas 
dudas. De hecho, ya en 1995, a propósito de un estudio colectivo sobre la Edad del 
Hierro en el centro de la cuenca del Duero (Sacristán et al. 1995) este sitio es 
descartado como yacimiento de tipo Soto, y concretamente apuntan que hay que 
prescindir de numerosas atribuciones a la Primera Edad del Hierro del trabajo de 
Mañanes (1979), recogidas de esta fuente por Martín Valls (1986-1987) que resultan 
erróneas o poco contrastadas (Sacristán et al. 1995: 343, nota 13). 
En la ficha original de P. Zapatero, J. Misiego y G. Marcos (1987) efectivamente se 
ofrece la atribución de ‘Hierro I posible’. Sin embargo, en una reciente revisión de J. 
Santiago Pardo sobre este mismo material discrepa de tal atribución, y cree que en 
realidad es Bronce Antiguo, según consta en una addenda incorporada a la ficha en 
2000: “Pero parece poder afirmarse además que el lugar conoció ocupación en el 
Bronce Antiguo –mas no en el Hierro I, como se propone en la ficha-, según certifica, 
entre el material custodiado en el Museo de Valladolid, un fragmento de orza de borde 
con característico cordón digitado en su remate exterior y, bajo él, asa-mamelón 
geminada o partida”.  
Por nuestra parte, hemos de añadir que la presencia de lascas de cuarcita (frecuentes en 
los sitios que conocemos del Bronce Antiguo, y muy raras en cambio en yacimientos 
del Primer Hierro) apunta también en esa misma dirección. 
Por tanto, en la actual ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid se ofrece unas 
adscripciones prehistóricas de ‘Bronce Antiguo segura’ y ‘Bronce Final segura’ 
(consulta del 10 Enero 2006).  
Este yacimiento, por último, ha sido recogido por Abarquero (1997 [2005]: 81, cuadro 
2) quien lo incluye en su listado de sitios del grupo Cogotas I en la ‘Zona Nuclear’, 
sector de la Cuenca del Duero, señalando su adscripción cultural a Cogotas I Pleno, a 
partir de la información contenida en el Inventario Arqueológico de Valladolid. 
Por tanto, a tenor de las informaciones publicadas y del material depositado en el 
Museo de Valladolid cabe señalar que hay una fase con cerámicas de estilo Cogotas I 
(según Mañanes 1979), y proponemos su inclusión entre los motivos que caracterizan 
un momento avanzado del mismo, tal vez Cogotas I Pleno.  
Por otra parte y frente a la impresión de Mañanes (1979), no comprobada y fuente de 
reiteradas citas historiográficas, se sigue aquí el criterio de la última revisión del 
Inventario Arqueológico de Valladolid, y optamos por prescindir de una atribución al 
Soto Pleno ante la falta de claros elementos de juicio, pues salvo un borde con doble 
línea de digitaciones, el resto de material cerámico puede confundirse con el de las 
ocupaciones del Bronce Antiguo y Bronce Final. 
Respecto a la ubicación del punto UTM, dada la amplia extensión por la que se 
distribuye la dispersión de material prehistórico en superficie, lo hemos elegido a partir 
de los siguientes criterios: 
- La única fase constatada que ocupa a este estudio es la del Bronce Final, y no se han 
reconocido materiales claros de tal atribución para ninguno de los dos focos.  
-La cerámica común detectada en ambos focos podría ser tanto del Bronce Antiguo 
como del Bronce Final. Sin embargo, la presencia en La Rejalgada del cordón digitado 
y asa geminada y lascas de cuarcita podría hacer pensar en su pertenencia al Bronce 
Antiguo. Ello es coherente con la nota de Mañanes (1979) que refiere el hallazgo de un 
fragmento de boquique en el ‘Hoyo de la Mota’, así como algunos materiales que 
podrían fácilmente encuadrarse entre el repertorio soteño. Pero frente a esta opción está 
la impresión de los revisores más recientes de la ficha (J. Santiago Pardo), quienes 
opinan: “El material a mano de La Rejalgada posiblemente sea al que se refieren las 
fichas antiguas como Soto II, puesto que el que hemos observado en la parcela nº 30 

308



Volumen II (1). Inventario de sitios 

 

[‘Hoyo de la Mota’] nos parece distinto.” 
-Se ha optado pues por considerar como foco con mayores visos de interesar a nuestro 
estudio el más septentrional, ‘Hoyo de la Mota’. Dentro de él, y ante la ausencia de 
otros indicios, se ha elegido un punto central en el interior del área de dispersión de 
material en superficie. 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología Vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
Sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid.  
MARTÍN VALLS, R. (1986-87): "La Segunda Edad del Hierro: Consideraciones sobre 
su periodización", Actas del Coloquio Internacional sobre la Edad del Hierro en la 
Meseta Norte, Zephyrus, XXXIX-XL: 58-87. 
BALADO PACHÓN, A. (1989): Excavaciones en Almenara de Adaja: El poblamiento 
prehistórico, Excma. Diputación de Valladolid,  Valladolid. 
SACRISTÁN DE LAMA, J. D.; SAN MIGUEL MATÉ, L. C.; BARRIO MARTÍN, J. 
y CELIS SÁNCHEZ, J. (1995): "El poblamiento de época celtibérica en la cuenca 
media del Duero", en F. Burillo (coord.): III Simposio sobre los Celtíberos, 
Poblamiento Celtibérico, Institución Fernando el Católico, Zaragoza: 337-367. 
QUINTANA LÓPEZ, J. y CRUZ SÁNCHEZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el 
centro de la Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de 
Valladolid)”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78. 
ABARQUERO MORAS, F. J. (1997 [2005]): Cogotas I. La difusión de un tipo 
cerámico durante la Edad del Bronce, Junta de Castilla y León, (Monografías 4), 
Valladolid. 
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Yacimiento: LA ARROYADA / MONTEJO 17 
MTN: 455                     Nº SIG:  93 
Provincia: Segovia 
Municipio: Montejo de Arévalo 
Localidad: Montejo de Arévalo 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat.  41 10 43  N       Long. 04 40 39 W 
IACYL             UTM  X:  359292.1005   UTM   Y:  4560020.9840      
SITCyL         UTM  X:  359158,6         UTM   Y:  4559900,27 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 780 
Extensión IACYL / total:  0,02 has    por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
  
Clasificación cronocultural: Bronce Medio posible 
Atribución estilística: Protocogotas 
Emplazamiento:  
El yacimiento se localiza en el dominio geográfico de las campiñas sedimentarias al sur 
del Duero, en plena llanura de la Tierra de Arévalo. El paisaje inmediato al yacimiento 
se caracteriza por la presencia de la ribera del río Adaja, en cuyo paisaje se integra. El 
área de dispersión de restos arqueológicos en superficie se enmarca en un entorno 
caracterizado por el fácil acceso a recursos hídricos, como señala la presencia de 
hidrotopónimos como Las Charcas o Los Navazos. El curso fluvial más importante del 
entorno es el río Adaja, que discurre a unos 2.050 m al oeste del yacimiento. A sólo 85 
m al este del yacimiento se encuentra la vega del arroyo de La Dehesa. 
 

 
 

Yacimiento de ‘La Arroyada’ junto a la vega del arroyo de La Dehesa al este. 
 

Se trata de un yacimiento inédito, por lo que la única fuente de información sobre el 
mismo es la ficha correspondiente del Inventario Arqueológico de Salamanca, a partir 
de la cual no se pueden señalar las características de la dispersión de restos 
arqueológicos en superficie, ni efectuar una estimación del área que ocupa la dispersión 
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de restos en superficie. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Barrio, Y. del et al. 1988 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio se ha recurrido al 
estudio directo del recuperado durante la campaña de prospección superficial para la 
redacción del Inventario Arqueológico de Segovia, depositado en el Museo de Segovia. 
 

 
 
 

‘La Arroyada’. Museo de Segovia. Material de estilo Cogotas I. 
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Con el expediente MA/22 se han estudiado los siguientes materiales:  un borde con 
doble zigzag bajo el labio y espiguilla incisa metopada al interior (402); un borde de 
recipiente hemiesférico con decoración de boquique (404); un borde con retícula y 
zigzg inciso (405); un borde con banda de espiga incisa bajo el labio y metopa de 
espiguilla, con retícula incisa al interior (406); un fondo plano (408); un galbo con 
motivo inciso de espiga (409); un fondo plano con incisión irregular en la base (410). 
Comentario:  
En el Inventario Arqueológico de Segovia a este yacimiento no se le denomina con el 
topónimo, sino que se le identifica por su código, como 40-129-0001-17. Aparece en la 
ficha correspondiente, con la atribución cronocultural de ‘Bronce Medio posible’. 
Consideramos muy dudosa la proliferación de yacimientos del Bronce Medio en el 
término municipal de Montejo de Arévalo (hemos contabilizado 23 sitios, según la 
consulta de 2 de Agosto de 2005), que tiene más que ver con el discutible criterio del 
equipo redactor de las fichas de asignar a esta etapa todos aquellos materiales poco 
expresivos.  
Sobre la atribución estilística del material cerámico presentado, gran parte de los 
fragmentos portan motivos decorativos incisos como las espiguillas y los reticulados, 
así como composiciones metopadas que parecen propios de la fase Protocogotas. La 
presencia de un fragmento de ollita con líneas de boquique (nº 404) se tiende a 
clasificar de forma automática con Cogotas I Pleno, pero al tratarse de una muestra de 
superficie, en la que no sabemos qué representa tal fragmento en el conjunto, no ha de 
sobrevalorarse. Por tanto, concluimos remarcando la coherencia que presenta el lote 
dentro de la fase Protocogotas. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: LA CALZADILLA 
MTN: 428                     Nº SIG:  91 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Puras 
Localidad: Puras    
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 11 48 N      Long. 04 40 04 W 
IACYL             UTM  X:  360146.0627   UTM   Y:  4562009.8819     
SITCyL         UTM  X:  360051,68       UTM   Y:  4561707,95 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 790 
Extensión IACYL / total: 61,0 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 2,22   has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Neolítico posible, Campaniforme segura, Bronce Final 
segura, Hierro I segura, Romano Altoimperial segura, Tardorromano segura 
Atribución estilística: Cogotas I Pleno segura, Soto Inicial segura 
Emplazamiento: 
El yacimiento se enmarca en el dominio sedimentario campiñés, sobre las arenas 
cuaternarias de la unidad ambiental de la Tierra de Olmedo. Está situado en la segunda 
terraza, conformada por arcosas blanquecinas fluviales, en la margen derecha del río 
Adaja, a unos 2 Km del cauce actual del mismo.  
 

 
 

Ubicación del foco prehistórico de  ‘La Calzadilla’ sobre las instalaciones museográficas de la 
villa romana. Al sur se sitúa la Laguna del Monduengo (señalada con punteado azul) y el foco B 

del yacimiento ‘Prado de la Vega’ (punteado rojo). En toda la zona de la esquina inferior 
izquierda de la ortofoto hay material prehistórico en superficie. 

 
Según señala A. Balado (1989: 15) “Su emplazamiento, a todas luces no es defensivo 
aunque al estar situado en el borde de la segunda terraza, domina ligeramente todos sus 
accesos hacia el Oeste, es decir, hacia el río Adaja. La ubicación del yacimiento debió 
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estar motivada por la proximidad de un labajo abastecido de agua por un curso 
inapreciable denominado El Arroyuelo”. 
El punto de coordenadas UTM se ubica en la zona central del área definida en la ficha 
del Inventario Arqueológico de Valladolid para la presencia de restos de Soto y Cogotas 
I, en el sector sur de la pars urbana, precisamente el que aparece cubierto en la ortofoto 
del SIGPAC por una estructura blanca (instalaciones museográficas).  
Respecto a los recursos hídricos del entorno, cabe señalar que a 100 m al sur se sitúa la 
Laguna del Monduengo. Inmediatamente al sur del humedal se sitúa el foco B o ‘El 
Caballo’ del yacimiento de ‘Prado de la Vega’ (ver ficha). 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Campano Lorenzo, A. 1986-1987.  Exc. Arqueo.: Nieto 
Gallo 1942-1943; Palol Salellas, P. de 1969; Balil Illanas, A. 1975; Balil Illanas, A., 
Delibes de Castro, G. y Romero Carnicero, F. 1979; Balil Illanas, A., Delibes de Castro, 
G. y Romero Carnicero, F. 1982; Serrano Gutiérrez, M. y Herrán Martínez, J.I. 1989; 
Mañanes Pérez, T. 1990-1991; Sánchez Simón, M. 1996-1998; Sánchez Simón, M. y 
Centeno, I. 1999; Sánchez Simón, M. y Burón Álvarez, M. 2000; Sánchez Simón, M., 
Suárez, R. y Crespo, J. 2001; Sánchez Simón, M. Suárez, R. y Catalán, L. 2002. 
Materiales arqueológicos: 
En este apartado cabe referirse al nutrido conjunto de materiales publicados, pues como 
señala la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid respecto a la campaña de 
prospección de 1987: “los escasos materiales recuperado en la prospección de la zona 
sur del yacimiento nada aportan a las atribuciones ya conocidas”. Entre estos materiales 
de superficie, los prehistóricos proceden del Núcleo A en la dispersión de la ficha de 
‘Prado de la Vega-El Caballo’. Se documentó media docena de fragmentos de vasos 
facturados a mano, entre los que únicamente destaca un borde con una pequeña 
impresión tal vez digital. 
 
-- Material de estilo Cogotas I Pleno 
Se contemplan por vez primera en el estudio sistemático de todos los materiales 
prehistóricos aparecidos en las campañas de excavación de 1979 y 1982, abordado por 
A. Balado como memoria de licenciatura.  
Inicialmente se publicó una lámina de material cerámico representativo del yacimiento 
(Balado 1987: 173, fig. 2, nos 1-9) en el que predomina la técnica de boquique y hay dos 
fuentes o cazuelas de carena alta que parecen más antiguas (Ibidem: nos 8 y 9). En la 
publicación extensa del citado trabajo académico (Balado 1989: 57) se especifica que el 
material cerámico de Cogotas I aparece en las tres catas del sector I (catas A, B y C)  y 
sólo en la cata E del Sector II junto al labajo. 
El estudio de la cerámica Cogotas I se realizó sobre un centenar de fragmentos 
decorados (Balado 1989: 70-74) centrándose en los temas decorativos y los paralelos 
formales, lo que le lleva a concluir que por la preponderancia el boquique sobre la 
excisión (en proporción de dos a uno), la presencia de rasgos arcaizantes como las 
fuentes carenadas (más propias del Bronce Medio) o temas de tradición campaniforme 
Ciempozuelos como los cordones pseudoexcisos se trata de un conjunto tardío dentro el 
Bronce Final “por más que el alto índice de excisión pudiera hacer pensar en un 
yacimiento de Cogotas I más evolucionado (Ibidem: 74). 
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‘La Calzadilla’. Excavaciones de 1979 y 1982. Material cerámico Cogotas I Pleno de las catas 

A, B y C. (Balado Pachón 1989: 29, fig. 5; Ibidem: 30, fig. 6; Ibidem: 46). 
 
 
-- Material adscrito a Soto Inicial 
Los primeros materiales dados a conocer con esta atribución son los que Delibes y 
Moure (1973: 48, fig. 19) incluyeron en la memoria de la campaña de 1969 en la villa 
tardoimperial, hallados en la parte más baja de los depósitos de la cata CIII. Son ocho 
fragmentos de cerámica a mano entre los que destaca una gran fuente con carena alta, 
un fragmento de galbo de perfil bitroncocónico y un borde recto con impresiones en el 
labio. 
Posteriormente Romero (1980: 138, fig. 1, nos 1-19) reunió en una lámina parte del 
material recuperado en superficie, lo que le permitió ensayar una sistematización de las 
producciones alfareras de estilo sotense. El lote, compuesto por bordes de vasitos 
troncocónicos, carenas resaltadas y tapaderas, fue clasificado, a partir de las referencias 
formales de los trabajos de Palol en el Soto de Medinilla, dentro del horizonte Soto I. 
Balado (1987: 175, fig. 3, nos 1-7) presentó una concisa síntesis sobre las tres formas en 
que cabe clasificar el material cerámico localizado en los sectores excavados: los 
vasitos de carena resaltada (Ibidem: 175, fig. 3, nos 1 y 2; Idem 1989: 75-77, fig. 25); 
los vasos de panza globular y cuello abierto (Balado 1987: 175, fig. 3, nos 6 y 7;  Idem 
1989: 77-78) y las tapaderas (Idem 1987: 175, fig. 3, nos 4 y 5 Idem 1989: 78-79).  
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‘La Calzadilla’. Excavación de 1969, Cata CIII. Material cerámico de Soto Inicial. Museo de 
Valladolid (Delibes de Castro y Moure Romanillo 1973: 48, fig. 19). 

 
 

 
 

‘La Calzadilla’. Material cerámico de superficie, de estilo Soto I o Soto Inicial. Museo de 
Valladolid (Romero Carnicero 1980: 138, fig. 1, nos 1-19). 
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A dicha tríada, que sintetiza los recipientes mejor representados en el sitio, hay que unir 
otros elementos, a partir del estudio exhaustivo del material de estilo Soto recuperado 
en las campañas de 1979 y 1982 (Balado 1989: 75-83). Se añadieron así un fragmento 
de cerámica pintada poscocción en rojo, de tipo Meseta (Idem 1989: 79-81); la 
presencia de asas ‘de pellizco’ y perforación horizontal o los pies de copas. 
Hay que señalar que esta cerámica aparece en todas las catas, y que en el análisis 
estadístico realizado por Balado sobre el conjunto de material arqueológico hallado en 
la Cata B de 1979 no pueden discriminarse niveles secuenciados con el material 
prehistórico, sino que cerámicas de tipo Soto y Cogotas I aparecen conjuntamente, en 
un depósito de arena gris cenicienta (Balado 1989: 40-42, fig. 11), si bien existen 
algunos matices en la proporción por profundidad que inducen a pensar en cierto orden 
cronológico de los depósitos, con el material romano más superficial y una mayor 
proporción de material campaniforme en la base (Ibidem: 43, fig. 13). En cuanto a la 
adscripción cultural de este repertorio cerámico, Balado (Ibidem: 82) propone su 
atribución a Soto I, siguiendo el criterio de ausencia/presencia que propuso Romero 
(1980): “Creemos que hay dos tipos de argumentos que avalan dicha conclusión, unos 
de carácter positivo, como es la presencia de los vasitos de carena resaltada los vasos 
de panza globular y cuello abierto y la cerámica pintada, y otros negativos como sería 
la ausencia de tapaderas de borde almendrado y de pies realzados y moldurados, 
típicos del Soto II”.  
En la misma monografía (Ibidem: 90) se da cuenta de la aparición en distintas catas, de 
cinco objetos metálicos de los que se incluye un anexo con resultados del análisis de 
XRF a que fueron sometidos por el Dr. Rovira (Ibidem: 107). Se trata en todos los casos 
de bronces, y tan sólo dos piezas permitieron una clasificación tipológica: una lezna 
biapuntada de sección cuadrangular, de bronce binario (13 % Sn) que se relaciona con 
las de tipo Fontbuisse (Ibidem: 46, nº 197), y un posible fragmento de pulsera con 
decoración burilada de espigas (Ibidem: 36, fig. 9, nº 165F). Ésta última pieza presenta 
además el interés de ser una aleación ternaria intencional (13 % Sn y 5 % Pb) cuya alta 
proporción plúmbea en la liga hay que relacionar con la necesidad de conseguir un 
producto más blando que el bronce binario, sobre el que poder realizar las incisiones de 
su decoración geométrica. 
Por último, procedentes de las campañas de excavación de 1996-2001 en la pars urbana 
y por tanto, en posición secundaria, se han publicado algunos materiales cerámicos 
rodados atribuibles a Soto Inicial (García Merino y Sánchez Simón 2001: 113, fig. 2, nos 
1-28 y 114, fig. 3, nos 1-5 y 9) entre los que de nuevo comparecen vasitos muy finos 
carenados, en un caso con línea de impresiones en la hombrera de la carena (Ibidem: 
113, fig. 2, nº 20), algunos bordes digitados (Ibidem: nos 12 y 13) y  fragmentos de 
tapaderas (Ibidem: nº 28 y 114, fig. 3 nos 1-4) o un galbo con dígito-ungulaciones 
(Ibidem: 114, fig. 3, nº 9). 
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‘La Calzadilla’. Excavaciones de 1979 y 1982. Material cerámico de estilo Soto I o Soto Inicial. 
Museo de Valladolid. (Balado 1987: 175, fig. 3, nos 1-7). 

 
 

 
 

‘La Calzadilla’. Excavaciones de 1996-2001. Sector norte. Material cerámico de estilo Soto 
Inicial. Museo de Valladolid (García Merino y Sánchez Simón 2001: 113, fig. 2, nos 1-28). 
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Trayectoria de la investigación:  
La primera referencia a materiales prehistóricos acontece a partir de los resultados de la 
excavación de 1969 en la cata CIII, al sur de la villa bajoimperial, y que en aquel 
momento se clasificaron como materiales cerámicos de origen hallstáttico (afines al 
Hallstatt C) (Delibes y Moure 1973: 48, fig. 19 y 49-50). Se trata de recipientes 
carenados y superficies bruñidas cuya importancia radica en plantear la posibilidad de 
un asentamiento del Hierro Antiguo. A pesar de que los autores aprecian que “hemos 
analizado cuidadosamente el sector CIII, comprobando que este último tipo de 
materiales aparece preferentemente en la parte más baja del meridional de la cata, pero 
sin distinción apreciable de diferente estrato” (Ibidem: 50), por lo cual concluyen que 
podría tratarse de material revuelto. También reconocen la presencia de material similar 
en superficie. Bellido Blanco (1996: 140) refiere que en esas excavaciones antiguas no 
se documentaron niveles arqueológicos ni estructura prehistórica alguna, estando los 
materiales prehistóricos y romanos mezclados.  
Romero (1980: 138-145) publicó un lote de material cerámico procedentes de 
superficie, compuesto por una veintena de fragmentos correspondientes a vasitos finos 
bien pulidos de formas aquilladas, tapaderas y bordes de recipientes abiertos (Ibidem: 
138, fig. 1, nos 1-19). Encuentra para los vasitos carenados unos paralelos en el Bronce 
Final peninsular, y para el recipiente bitroncocónico con asa de cinta (Ibidem: nº 9) su 
paralelo en la facies Riosalido, proponiendo finalmente situar el conjunto hacia los 
siglos VIII-VII a.C., en un momento equiparable a los niveles inferiores del Soto de 
Medinilla, o Soto I de Palol. 
En las campañas de 1979 y 1982 dirigidas por A. Balil, G. Delibes y F. Romero en la 
villa se documentaron notables materiales prehistóricos que corresponden a diversas 
fases de ocupación de este sitio, siendo estudiados por A. Balado en su memoria de 
licenciatura. Un primer avance de la misma apareció en forma de breve noticia (Balado 
1987: 171-176) en la cual se sistematiza una secuencia compuesta por materiales 
campaniformes Ciempozuelos, Cogotas I Pleno y de tipo Soto Inicial. Respecto al 
conjunto de estilo Cogotas I resulta interesante señalar cómo ya entonces (Ibidem: 171-
174) remarca la preponderancia de la técnica del boquique, que duplica a la excisión, y 
la presencia de fuentes de carena alta asimilables a las Protocogotas, por lo que sitúa 
este lote a comienzos del Bronce Final (ca. 1200-1000 a.C.). Respecto al material 
soteño, Balado (1987: 174) avanzó que a pesar de ser los materiales de este estilo los 
más abundantes entre los prehistóricos, tan sólo se registran tres formas cerámicas, 
planteando la hipótesis de que pudiera tratarse de una necrópolis. 
En el lapso que transcurrió hasta la publicación de aquel trabajo académico, el 
yacimiento fue incluido por Martín Valls (1986-1987: 67, fig. 3, nº 116) en su estudio 
sobre la periodización del Hierro II como un sitio de tipo Soto. 
Poco después la monografía de Balado (1989) proporcionó un sistemático estudio tanto 
de las características de los trabajos de excavación como de sus principales 
conclusiones. Las dos campañas consistieron en el planteamiento de cinco catas de 3 x 
2 m en el foco sur del yacimiento, también denominado Sector I, a unos 40 m del área 
abierta en extensión con los restos estructurales tardoantiguos de la pars urbana. En 
1979 se plantearon las catas A y B en las proximidades de la cata CIII de 1969, en una 
zona con concentración de material arqueológico prehistórico en superficie. De ellas, la 
Cata A se sitúa dentro del término municipal de Puras y la cata B en el territorio de 
Almenara de Adaja.  
En 1982 se planteó otro sondeo de 3 x 2 m en el Sector I (Cata C) y otros dos (Catas D 
y E) en el denominado Sector II o ‘del labajo’ por situarse junto al humedal, a unos 200 
m al suroeste, que configuraron una zanja de 5 x 3 m. Todos ellos se ubican dentro del 
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término de municipal de Puras. Según señala Balado (1989: 21): “La elección de este 
nuevo emplazamiento estuvo motivada por la menor densidad en la zona del labajo de 
materiales superficiales romanos, lo que hizo suponer que en este sector la posible 
ocupación prehistórica podría estar menos alterada en época histórica.”  
Quintana y Cruz (1996: 64, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a Cogotas 
I Pleno segura y Soto Formativo segura. 
Abarquero (1997 [2005]:81, cuadro 2) por otra parte, a partir de los trabajos de Delibes 
y Moure y Balado, recoge este yacimiento en su listado de sitios del grupo Cogotas I en 
la ‘Zona Nuclear’, sector de la Cuenca del Duero, con la adscripción cultural a Cogotas 
I Pleno. 
Finalmente, contamos con reciente y novedosa información sobre las ocupaciones 
prehistóricas de este sitio, a partir de las siete campañas de excavación (1996-2002) 
enmarcadas en el Plan Director de la villa tardorromana, promovido por la Diputación 
de Valladolid y la Universidad de Valladolid bajo la coordinación de C. García Merino. 
Estas excavaciones han supuesto la exhumación de cerca de la cuarta parte de la pars 
urbana aún intacta de la villa del siglo IV d.C. en todo el sector que iba a ser 
musealizado y la excavación del solar que ocuparían unas amplias instalaciones 
museográficas, más al sur. Han permitido recuperar un importante conjunto de material 
prehistórico, del cual se ha publicado un breve avance y algunos materiales adscritos a 
Soto Inicial (García Merino y Sánchez Simón 2001: 100-102 y 113-114). Entre las 
conclusiones más señeras, cabe mencionar que de nuevo en la excavación de lo que 
constituye la pars urbana tardoimperial, los materiales prehistóricos aparecían 
altamente rodados y  descontextualizados, al tratarse de un sector de naturaleza arenosa, 
con ausencia de estratificación ni depósitos prehistóricos. Estas características, que han 
de hacerse extensibles al resto de los materiales prehistóricos recuperados en 
excavación con anterioridad, han permitido proponer que “(…) de las dimensiones y 
aspecto de estas piezas se infería una posición secundaria, y que, por tanto, el 
yacimiento en posición primaria debía ser buscado hacia el sur, ladera arriba” (Ibidem: 
101). La muestra de materiales cerámicos procedentes de este sector dada a conocer 
(Ibidem: 113, fig. 2 y 114, fig. 3) coincide además plenamente con la tipología 
establecida por Balado (1987; 1989) a partir de las campañas de principios de los años 
1980 en esa misma zona, lo cual refuerza esa interpretación. 
Las excavación en el sector sur del yacimiento, aquel en el que se ubicaría el solar del 
museo permitió documentar numerosas manifestaciones in situ de un campo de hoyos 
infrayacente a los depósitos y estructuras romanas “en una sucesión estratigráfica que 
comprende desde los excavados en la tierra virgen hasta los que se abren en los 
depósitos sedimentarios que la cubren” (García Merino y Sánchez Simón 2001: 101). 
Se mencionan además un pavimento, y un posible hogar, que a falta de mejor 
información no podemos relacionar con una fase concreta de ocupación del sitio, si bien 
se refiere que el material arqueológico recuperado en el relleno de las fosas y en los 
depósitos que las cubren y a su vez subyacen a los contextos romanos es 
fundamentalmente de la Primera Edad del Hierro. Mención aparte merece la 
documentación de una inhumación secundaria en fosa con los restos esqueléticos 
incompletos de un individuo, sin ajuar. La presencia en el relleno del hoyo de 
numerosos fragmentos de cerámicas incisas y la semejanza formal con otras 
inhumaciones de Protocogotas lleva a sus excavadoras a proponer tal cronología 
(Ibidem). 
Más recientemente se han adelantado algunos resultados preliminares de la campaña de 
excavación de 2002 en este sector del ‘campo de hoyos’, del cual se ha publicado el 
excepcional conjunto de estilo Ciempozuelos procedente de una fosa con residuos de un 
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evento ceremonial-funerario (Delibes y Guerra (2005: 546). 
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Yacimiento: LA CENCEBRONA 
MTN: 454                    Nº SIG:  104 
Provincia: Ávila 
Municipio: Bercial de Zapardiel 
Localidad: Bercial de Zapardiel 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 02 56 N        Long. 04 57 27 W 
IACYL             UTM  X:  335481.0121   UTM   Y:  4546109.4439     
SITCyL         UTM  X:  335405,9         UTM   Y:  4546147,2 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 806 
Extensión IACYL / total: 8,00 has     por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: 11,00   has     por focos: -- 
 
Clasificación cronocultural: Bronce Medio segura  
Atribución estilística: Protocogotas  
Emplazamiento:  
El dominio geográfico en que se enmarca este sitio es el de las llanuras sedimentarias 
de las campiñas al sur del Duero, y en concreto en el sector norte de la unidad 
paisajística de La Moraña. 
El yacimiento se encuentra en la margen derecha del río Zapardiel, sobre la ladera 
meridional de su primera terraza. El cauce de este río actualmente discurre a unos 490 
m al noroeste del yacimiento, mientras que entre el Zapardiel y el límite exterior del 
yacimiento discurre el arroyo del Molino, paralelo al río Zapardiel y situado a unos 200 
m del yacimiento.  
 

 
 

Ubicación de ‘La Cencebrona’ en las inmediaciones de la ribera del río Zapardiel (izquierda de 
la ortofoto) y junto al arroyo del Molino (triángulos azules). Limita al sur con un humedal y al 
sureste se encuentra la laguna del Prado de Enmedio (los humedales se puntean en azul). 

 
El entorno ofrece además importantes humedales, entre los que destaca la Laguna del 
Prado de Enmedio a unos 750 m al sureste del sitio. Incluso el sector meridional del 
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yacimiento queda definido alrededor de un humedal desecado que ocupa unas 1,13 has. 
Según refieren sus prospectores en la ficha correspondiente del Inventario 
Arqueológico de Ávila, la zona de dispersión de material en superficie define una 
amplia extensión en la que aparecen manchones oscuros de medianas dimensiones 
(unos 3 x 3 m), de los que procede el material arqueológico recogido.  
En la ortofoto del SIGPAC se alcanza a diferenciar una serie de manchas circulares 
repartidas por el yacimiento, una de ellas, en el extremo norte del yacimiento con unos 
35 m de diámetro. 
 

 

 
 

‘La Cencebrona’. Detalle manchones circulares. 
 
Sobre la estimación de su superficie, hay que indicar que según la medición realizada 
sobre ortofoto con el visor del SIGPAC, ésta sería unas 3,5 has más extensa que la 
calculada en la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, es decir, de unas 11,5 has. 
Hay que señalar la proximidad de este yacimiento respecto de ‘Las Carrávilas’ (ver 
ficha), que también depara material cerámico de estilo Protocogotas, y situado a unos 
460 m al sureste. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero Arribas, J., Porres, F. y Salazar, A. 1990, Idem 
1996 
Materiales arqueológicos:  
Ante la inexistencia de material arqueológico publicado de este sitio y la falta de 
estudio directo del recuperado durante la campaña de prospección para la redacción del 
Inventario Arqueológico de Ávila, depositado en el Museo de Ávila, reproducimos en 
este apartado la descripción que se ofrece del mismo en la ficha del Inventario 
Arqueológico de Ávila, redactada por J. Caballero: “Restos relativamente abundantes 
procedentes de los manchones oscuros, fundamentalmente cerámicos así como algunos 
restos faunísticos claramente procedentes del depósito arqueológico por sus 
concreciones. La cerámica está modelada a mano, de cocciones reductoras y mixtas, 
acabados alisados y algún espatulado y desgrasantes micáceos de tamaño medio. Entre 
las formas destacan algunos bordes lisos de cuencos hemiesféricos y formas globulares, 
así como vasos abiertos. Destaca la decoración de espiguilla incisa en dos fragmentos, 
uno de ellos conserva restos de pasta blanca.” 
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Comentario: 
Las características de la dispersión de restos en superficie, su gran extensión y la 
observación de manchones cenicientos parece cuadra bien con la idea de un ‘campo de 
hoyos’. En el emplazamiento del sitio también parece haber jugado un importante 
papel ola cercanía a los humedales y a las praderas y vegas que procuraría el interfluvio 
del río Zapardiel y el arroyo del Molino al norte del asentamiento. 
Respecto a la clasificación estilística del material documentado en el, tan sólo cabe 
valorar su probable pertenencia a la fase más antigua del estilo Cogotas I, es decir a 
Protocogotas, por los indicios con que contamos: formas alfareras globulares y 
cuenquiformes así como las escasas decoraciones conocidas, que siguen el motivo de la 
espiga incisa. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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Yacimiento: LA DEHESA / LAS CULEBRAS / LA LLOSA 
MTN: 400                     Nº SIG: 51 
Provincia: Valladolid 
Municipio: Pedrajas de San Esteban 
Localidad: Pedrajas de San Esteban 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 41 20 34 N       Long. 04 35 58 W 
IACYL             UTM  X:  366175.232   UTM   Y:  4578124.0313     
SITCyL         UTM  X:  365675,97     UTM   Y:  4577971,31 
Altitud absoluta (metros snm) Z: 745 
Extensión IACYL / total: 169 has     por focos: Núcleo A: zona 1(Hierro I): 2,7 has, 
zona 2 (Hierro I): 0’7 has / Núcleo B: zona 1 (Bronce Medio): 3 has, zona 2 (Bronce 
Final): 4 has / Núcleo C (Hierro I): 3’4 has  
Área SIGPAC  /      total: 74,5  has     por focos: (Bronce Medio y Final): 10,7 has / 
(Hierro I):  29,5 has 
 
Clasificación cronocultural: Campaniforme segura, Bronce Medio segura, Bronce 
Final segura, Hierro I segura, Romano Altoimperial segura, Tardorromano segura, 
Visigodo posible 
Atribución estilística: Protocogotas, Cogotas I Pleno, Cogotas I Avanzado, Soto 
Inicial  
Emplazamiento:  
Este enclave ocupa un lugar de escaso relieve topográfico en el sector más nororiental 
de la Tierra de Pinares, próximo a su transición con el Páramo de Cogeces-Megeces, al 
norte del yacimiento. ‘La Dehesa’ es la denominación que se recoge en la ficha del 
Inventario Arqueológico de Valladolid para una extensa zona con dispersión de 
material off site, conocida por la bibliografía con otras denominaciones.  El yacimiento 
se ubica dentro de un relieve de campiña, sobre las tierras llanas de la misma, en un 
sector próximo al glacis de la cuesta del páramo localizado al norte.  
 

 
 

Propuesta de delimitación del yacimiento de ‘La Dehesa’, sobre ortofoto del SIGPAC. 
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Diversos arroyos que descienden del páramo recorren la zona por el norte y noroeste. 
Asimismo, la importancia del acuífero subterráneo queda destacada por la gran 
cantidad de pozos existente y, de forma natural, por una serie de bodones, hoy 
prácticamente desecados, pero de los que queda constancia en la memoria de los 
lugareños y en la toponimia menor. La explotación del entorno se divide entre las 
tierras de labor, de secano y regadío, y diversas zonas con otras utilidades: secaderos de 
piñas, casetas, naves, fábrica de procesado de piñones, baldíos, caminos, etc.  
Respecto a los testimonios de época prehistórica de este sitio, los redactores de la ficha 
del Inventario señalan la distinción de “tres concentraciones que no llegan a conectar 
entre sí”. De ellas, cabe diferenciar por tanto: 
-- El núcleo A “es el más occidental y se ubica en torno al antiguo Bodón de Las 
Culebras” según se refiere en la ficha del Inventario. En este foco se han podido anotar 
dos pequeñas zonas con alta densidad de hallazgos, algo alejadas entre sí, de unas 2,7 
has la más occidental y de 0,7  has la oriental, y una gran área de dispersión de restos 
de unas 43,3 has.” Sus prospectores atribuyen los materiales allí encontrados al Hierro 
I, fase Soto I. Tardón Gutiérrez (1995: 53) considera este foco como un yacimiento, 
con la denominación de ‘Las Culebras’ y unas coordenadas de 41º 20’ 41’’ de latitud 
norte y 4º 36’ 28’’ de longitud oeste. Los materiales de este núcleo los adscribe al 
‘Bronce Final (Cogotas I) y la ‘I Edad del Hierro’. 
-- Respecto al núcleo B se señala: “Dentro de él se distinguen también dos áreas de 
concentración de materiales, separadas unos 70 m en sus extremos y rodeadas por un 
área de baja densidad de materiales de aproximadamente 27,3 has”. Una de ellas, la 
más occidental se adscribe al Bronce Medio y tiene unas 3 has, mientras que la otra 
más oriental, de cerca de 4 has depara material adscrito en la ficha al Bronce Final, 
aunque se plantea la duda de si ambas no estarán imbricadas. 
-- El núcleo C también adscrito al Hierro I, fase Soto I, “se imbrica claramente con el 
casco urbano”, a pesar de lo cual se ha podido definir un área de alta densidad de 
hallazgos de unas 3,4 has y otra zona de baja concentración de 24, 8 has. Tardón 
Gutiérrez (1995: 55) recoge este foco como yacimiento discreto con la denominación 
de ‘La Llosa’, indicando: “Es una amplia zona totalmente llana y arenosa de una 
intensa coloración negruzca, probablemente antigua zona de bodones”, Indica uas 
coordenadas para este sitio de 41º 20’ 25’’ de latitud norte y 4º 35’ 20’’ de longitud 
oeste. 
Entre los problemas señalados por los prospectores a la hora de definir espacialmente 
el sitio, se indica la distinta visibilidad de las parcelas, que obligó a delinear un límite 
hipotético del yacimiento, así como el alto grado de abrasión del material común, que 
dificulta la diferenciación entre cerámicas a torno y a mano. Las discrepancias en la 
atribución cronológica del material de cada foco han de explicarse por la dificultad de 
delimitar netamente éstos, sin que quepa señalar incoherencias entre la ficha del 
inventario y el catálogo de sitios de la publicación de Tardón Gutiérrez (1995). 
Este sitio plantea como pocos el problema de la definición de yacimiento y sus límites. 
Ante la formidable extensión que alcanza la dispersión de restos en superficie resultaría 
necesario diferenciar al menos tres yacimientos. Sin embargo, el criterio que hemos 
seguido en este trabajo ha sido el de respetar la conexión de material en superficie ante 
la inexistencia de excavación que permita segregar con claridad núcleos. Entre los dos 
focos A y C con material soteño distan 400 m, pero en el espacio intermedio hay 
continuidad de restos en superficie, por lo que se ha determinado no diferenciarlo como 
dos yacimientos. A su vez el foco B con material Cogotas I dista menos de 100 metros 
de los otros dos y no está claramente segregado, por lo que tampoco se ha 
individualizado. 
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Para ubicar el punto de las UTM se ha buscado una situación central y dentro de alguna 
concentración significativa de restos. Por ello se ha elegido el interior de la zona de alta 
densidad de restos del extremo oriental del Núcleo A, en principio asignable al Hierro 
I. 
En la medición del asentamiento a partir de la ortofoto del SIGPAC se ha establecido 
una estimación del perímetro por fases, uniendo ente sí las áreas de máxima 
concentración y prescindiendo del halo periférico. Así, con este criterio el 
establecimiento con material cogotense (Bronce Medio y Final) se puede cifrar en unas 
10,7 has, mientras que la estimación que resulta de unir en un mismo perímetro los 
focos de alta densidad de restos del Hierro I  es la de unas 29,5 has. Si unimos los focos 
de alta densidad de hallazgos entre sí, prescindiendo de sus respectivos halos 
periféricos, entonces la imagen resultante es la recogida en la imagen de la ortofoto que 
acompaña esta ficha, cuya extensión es de 74,5  has. 
Estudio de materiales: No 
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Delibes, G. (Universidad de Valladolid) y Wattenberg, 
E. (Museo de Valladolid) 1986-1987; Quintana López, J. (Universidad de Valladolid) 
1994 
Materiales arqueológicos:  
Ante la falta de estudio directo del material arqueológico recuperado en prospección, 
en este apartado recogemos en primer lugar aquel material publicado de este sitio. 
Quintana y Cruz (1996) publicaron algunos materiales, encontrados en superficie, que 
según ellos apuntan una adscripción Cogotas I Avanzado del yacimiento. Entre los 
pertenecientes a la citada colección particular cabe destacar un galbo con amplias 
bandas excisas horizontales rectangulares en negativo alternando con otras resaltadas 
en positivo (Ibidem: 18, Fig. 1, nº12) y otro galbo con damero de cuadros excisos en 
negativo alternando con cuadros resaltados en positivo (Ibidem: nº 16). Entre los 
materiales custodiados en el Museo de Valladolid destaca un vistoso galbo con dos 
líneas de zigzag en resalte obtenidas mediante profundas incisiones que las definen 
enmarcando un cordón pseudoexciso mediante profundos hoyitos impresos al 
tresbolillo (Ibidem: nº 18).  
 
 

        
 

 

 
 

‘La Dehesa’. Material Cogotas I Avanzado (Quintana y Cruz 1996: 18, fig. 1, nos 12, 16 
[colección particular] y 18 [Museo de Valladolid]). 
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Entre el material decorado adscrito a Soto Inicial hay que destacar varios fragmentos 
con decoración incisa geométrica, que integran colecciones particulares, publicados por 
Tardón Gutiérrez (1995: 69, fig. 12). Procedentes del foco de ‘Las Culebras’ (núcleo 
A) se presenta un primer ejemplar de borde recto y arranque de panza con líneas 
horizontales incisas y bajo ellas líneas oblícuas también incisas (Ibidem: nº 1); un 
fragmento de hombrera de carena que porta un friso de zigzag inciso dejando espacios 
triangulares rellenos de incisiones paralelas oblicuas y de direcciones contrarias. El 
friso queda cortado por una metopa de retícula incisa (Ibidem: nº 3); una hombrera de 
carena con zig-zag inciso y un punto impreso en el centro de cada espacio triangular 
(Ibidem: nº 5) y un borde de cuenco con aplicación plástica vertical desde el labio, a 
modo de ‘orejeta’ sin perforación (Ibidem: nº 7).  
 
 

 
 

 
 

                    

 
 

‘La Dehesa’ Núcleo A ‘Las Culebras’. Material cerámico Soto Inicial. Colecciones particulares 
(Tardón Gutiérrez 1995: 69, fig. 12; nos 1, 7, 3 y 5). 

 
 
Además hay que destacar la presencia de numerosos fragmentos de vasitos finos de 
carena media y resaltada (Ibidem: 70, fig. 13, nos 1-4 y 6) así como los mismos perfiles 
con frecuentes aplicaciones de mamelones horizontales alargados con perforación 
horizontal (Ibidem: nos 8-13) y en un caso una carena resaltada con perforación vertical 
(Ibidem: nº 14). 
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‘La Dehesa’ Núcleo A ‘Las Culebras’. Material cerámico Soto Inicial. Colecciones particulares 
(Tardón Gutiérrez 1995: 69, fig. 12; nos 1-4, 6 y 8-13). La sección del nº 9 se ha reorientado. 

Los nos 10, 12 y 13 están orientados al revés en el original. 
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Con la procedencia del núcleo A o ‘Las Culebras’ hay que mencionar otro fragmento 
de hombrera de carena con zigzag inciso dejando espacios triangulares rellenos de 
incisiones paralelas oblicuas y de direcciones contrarias (Ibidem: 69, fig. 12, nº 4); un 
pie anular (Ibidem: nº 8);  un vasito fino carenado y un fragmento de carena resaltada 
(Ibidem: 70, fig. 13, nos 7 y 15). 
A continuación se reproduce la descripción del material recuperado en superficie, tanto 
custodiado en el Museo de Valladolid como integrado en colecciones particulares, que 
se incluye en la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid, redactada por J. 
Quintana,  P. J. Cruz y Mª. V. Calleja: 
“a). Materiales de época prehistórica. Para el yacimiento contamos con los materiales 
recogidos en nuestra prospección y con los de la colección particular de un aficionado 
de Pedrajas San Esteban, Carlos Arranz Santos.  
Bronce Medio: El conjunto recogido en el núcleo B, en la zona de alta concentración 
junto a la carretera, remite al horizonte Cogeces. Se trata de vasos con suave perfil en 
“S”, escudillas, formas globulares con el labio saliente, un fragmento de quesera y una 
cazuela carenada. Muchos de ellos aparecen decorados en técnica predominantemente 
incisa, desarrollando espinas de pescado o zig-zags que se disponen bajo el labio (tanto 
al interior como al exterior) o en la línea de inflexión de la carena. Asimismo, un 
recipiente mostraba un tetón cerca del borde. De la colección de Carlos Arranz procede 
un nutrido lote lítico de láminas y denticulados, que aunque por sí mismos no son 
significativos crono-culturalmente, deben ser asociados a este momento por su 
procedencia de este núcleo. 
-Bronce Final: Aparte de un fragmento indefinido que muestra suaves líneas 
acanaladas, recogimos un galbo que remite claramente al horizonte Cogotas I. Muestra 
este una composición a abase de zigzags profundos bajo el cual se dispone un cordón 
pseudoexciso realizado mediante hoyitos impresos y bajo este un motivo inciso sin 
determinar. 
-Hierro I: Tanto el foco próximo al casco urbano como el más alejado remiten a un 
momento antiguo del horizonte Soto. El grupo, muy homogéneo, se puede caracterizar 
en dos conjuntos: a) el de las cerámicas comunes, con vasos de mediano y gran 
tamaño, de tendencia abierta, perfiles en “S” y cuencos globulares decorados con 
dígito-ungulaciones tanto en el labio como en el cuello; y b) el de las cerámicas finas, 
que muestran recipientes bruñidos, constatándose tanto cuencos o escudillas como 
vasitos carenados de carena angulosa y cuello acampanado.” Se señalan además los 
vasitos incisos geométricos de la colección Arranz publicados por Tardón (1995) (vide 
supra). 
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‘La Dehesa’. Material Soto Inicial (Quintana y Cruz 1996: 29, fig. 4, nº 8 [colección particular]; 
Ibidem: 26, fig. 3, no 10 [Museo de Valladolid.]; Ibidem: 32, fig. 5, nº 7 [colección particular]. 

 
 

                            
 

 

          
 

 

 
 

‘La Dehesa’ Núcleo C ‘La Llosa’. Material cerámico Soto Inicial. Colecciones particulares 
(Tardón Gutiérrez 1995: 70, fig. 13, n os  7 y 15: Ibidem 69, fig. 12; nos 6, 4 y 8). 
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Comentario: 
La primera referencia historiográfica al yacimiento es autoría de Mañanes (1979: 111) 
quien se centra en los materiales de época tardoantigua, pero no menciona material 
alguno de momentos prehistóricos.  
Por tanto fue Tardón (1995) quien proporcionó la primera noticia sobre los expresivos 
materiales recuperados en superficie en este sitio. En el referido artículo diferenció dos 
yacimientos con la adscripción cronocultural de ‘I Edad del Hierro’, uno bajo la 
denominación de ‘Las Culebras’ (Ibidem: 53), que coincidiría con el núcleo A, o foco 
más occidental de la fichas del Inventario Arqueológico de Valladolid, y el otro 
yacimiento aparece con la denominación de ‘La Llosa’ (Ibidem: 55), coincidente a su 
vez con el núcleo C de la ficha del Inventario Arqueológico de Valladolid. Acompaña 
la somera descripción de ambos sitios con una muy significativa selección de material 
arqueológico recogido en superficie, adscrito a Soto Inicial. 
Quintana y Cruz (1996: 15, nota 6) establecen la correspondencia entre el extenso 
yacimiento consignado en el Inventario Arqueológico de Valladolid con la 
denominación de “La Dehesa” y los focos dados a conocer por Tardón Gutiérrez 
(1995) con los nombres de “Las Culebras o La Requijada”, “Caseta de la Bomba” y 
“La Llosa”.  
Respeto a la atribución estilística del vistoso material recuperado en superficie, estos 
últimos autores (Ibidem: 65, tabla 1) proponen una adscripción del yacimiento a 
Cogotas I Inicial segura, Cogotas I Pleno segura, Cogotas I Avanzado segura  y Soto 
Formativo segura. En esta ficha aceptamos la clasificación propuesta por Quintana y 
Cruz, y que parece mostrar una prolongada ocupación de este enclave a lo largo de un 
tiempo dilatado, que implicó muy probablemente la permanencia de sucesivas 
generaciones.  
Un especial interés reviste la constatación de que su prolongada ocupación, que 
implicó probablemente pequeños desplazamientos del área de habitación en el entorno. 
Ello podría relacionarse con los amplios recursos hídricos del entorno, según se ha 
visto. Tal perduración parece dejar constancia además de la evolución de las 
tradiciones alfareras, estando bien representados todos los momentos de la tradición 
Cogotas I y al menos los inicios del estilo Soto. 
Ref. Bibliográf.:  
MAÑANES PÉREZ, T. (1979): Arqueología vallisoletana. La Tierra de Campos y el 
sur del Duero, Institución Cultural Simancas, Valladolid. 
TARDÓN GUTIÉRREZ, G. (1995): “Hallazgos arqueológicos en la Comunidad de 
Villa y Tierra de Íscar y sus alrededores”, Acontia, 1: 41-70. 
QUINTANA, J. y CRUZ, P.J. (1996): “Del Bronce al Hierro en el centro de la 
Submeseta Norte. (Consideraciones desde el Inventario Arqueológico de Valladolid)”, 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, LXII: 9-78.  
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Yacimiento: LA ERMITA  
MTN: 530                     Nº SIG:  149 
Provincia: Ávila 
Municipio: La Torre 
Localidad: La Torre 
IACYL   Coordenadas Geográficas:    Lat. 40 36 05 N           Long. 04 57 46 W 
IACYL             UTM  X:  333924.3459   UTM   Y:  4496438.4451       
SITCyL         UTM  X:  333774,62       UTM   Y:  4496397,36 
Altitud absoluta (metros snm): 1.151 
Extensión IACYL / total: 10,00 has      por focos: -- 
Área SIGPAC  /      total: --  has     por focos: -- 
Tipo de sitio:  
Clasificación cronocultural: Bronce Final segura, Altomedieval posible 
Atribución estilística:  Cogotas I Pleno  
Emplazamiento:  
El paisaje geográfico que enmarca el sitio es propio de la zona de transición entre el 
norte de las tierras sedimentarias del Valle Amblés y las primeras estribaciones más 
meridionales del bloque cristalino que configura la Sierra de Ávila. 
  

 
 

Ubicación del yacimiento de ‘La Ermita’ junto a la amplia vega del arroyo de Paradillo al sur 
 

El área de acumulación de material arqueológico se sitúa en un entorno de valle fluvial, 
sobre una suave loma que domina la amplia vega húmeda del arroyo de Paradillo, 
tributario del río Adaja, que discurre a unos 65 m por el suroeste del yacimiento.  
En la ficha del Inventario Arqueológico de Ávila, redactada por J. Caballero se dice: 
“Se manifiesta por medio de unas 20 manchas informes de tierra oscura”. 
Desafortunadamente la ortofoto del SIGPAC no refleja claramente ninguna coloración 
diferencial que pudiera relacionarse con elementos arqueológicos.  
En la ficha no se plasma gráficamente la situación del material prehistórico ni la 
posición relativa de los manchones, por lo que ha de considerarse la delimitación del 
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yacimiento en su conjunto. A partir de la medición mediante el visor del SIGPAC del 
contorno del yacimiento según los restos tanto prehistóricos como históricos se puede 
establecer su superficie de unas 1,25 has. 
Estudio de materiales: Sí.  
Actuaciones: Prosp. Arqueo.: Caballero Arribas, J. et al. 1989.  
Materiales arqueológicos: 
Fueron recuperados durante la campaña de prospección superficial para la redacción 
del Inventario Arqueológico de Ávila y según mencionan sus prospectores, se hallaron 
en relación con los manchones identificados en superficie. Están depositados en el 
Museo de Ávila con el expediente 89/66: 
Nos 504-510: dos bordes entrantes de vasos globulares (504, 505); un galbo con 
mamelón (507); un galbo con dos tetones (508); un galbo con retícula incisa delimitada 
por línea incisa (509); un galbo muy erosionado con retícula incisa delimitada por línea 
incisa y guirnaldas posiblemente de boquique (510). 

 

 
 

‘La Ermita’. Museo de Ávila. Material de estilo Cogotas I. 
 

Comentario:  
La información sobre este yacimiento permite plantear su interpretación como un 
campo de hoyos con escaso grado de afección de los depósitos arqueológicos, a pesar 
de tratarse de parcelas actualmente en cultivo. En este caso, el emplazamiento elegido 
permitiría una especial predilección por los usos ganaderos, pues se encuentra muy 
próximo a las estribaciones meridionales de la Sierra de Ávila y existen amplias 
praderas en los vallejos que drenan esta parte norte del Valle Amblés. 
Respecto a la atribución estilística del material cerámico documentado, a penas 
podemos asegurar que se trata de alfarería de estilo Cogotas I, y tal vez le convendría 
una adscripción a Cogotas I Pleno, si realmente el fragmento nº 510 porta guirnaldas de 
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boquique. 
Ref. Bibliográf.: Inédito 
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